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1NTRODUCCION 

CUHIJO asisti al peno/time semestre de la carrera que cursaba, 

Lengua y Literatura Hispánicas, en este existe una materia 

llamada 9eminerie de Tesis que, como su nombre le indica. es una 

preparacin para elaborar la última y más compleja tarea que 

exige el términ( de una licenciatura. 

Una firme decisidn me acomparlaba para la elección del tema por 

tratar en la tesis: trabajar sobre la obra de un escritor que 

come características principales tuviera el ser meelicano y 

eontemporanee. Aunque esto no estaba plenamente definido, al 

escuchar la orientaci¿n que, a cerca de la elecci6n del tema, 

daba el asesor de la materia, comprendí la necesidad de elegir 

autores pece estudiados, puesto que una tesis siempre debe ser 

propositiva y  apmrtar algo, en mi Laso, a la literatura 

Del escritor mexicano Jorge Ibargueegeitia conocía solar~te 

las novelas Los relámpagos de agosto y Maten al león, ésta última 

leída recientemente. por lo tanto, dicha lectura fue para mi un 

resorte que eccienb. P.qi que al llegar el momento de ia decisión 

no dude en pronunciarme per Maten al león 	Jprge Ibargi., audnitia 

r000 asunto por investigar y eplicar en este 

A pesar de que lhargüengeitia esc,iuia seiT,  noYelaa; y alpunan 

cuentos, escogí la novela antes citada per oensiderar des 

r,ementee determinants, 	pav.,, mi. lue 	 ristra 	quE, Lupyn.a 

ací,17.a 	un 	 y tno 	 acarrear 

us, lm,sn, al raN-.1 bien pudita icirt7farTe 	la leallad, 



orne:leal es io itra ,Iteraria 	todo ir cchernlente 3 el'a, no 

deia de ser algo que ve obliga en grano ,,ufro, 	no puedo sosla./ar 

lo referente a fenómenos sociales que de una u ol:ra forma han 

influido en la vida y adelanto de los pueblos, 	en el caso de la 

novela elegida la sociedad de Arepa na sido sometida retrasando 

su desarrollo y coartando su libertad por un regimen autocratico. 

Y el segundo, la forma tan particular utilizada por el autoi-  como 

recurso literario en esta obra, una fuerte carga de humor e 

ironía, no utilizado totalmente en novelas de dictadura, que 

convierte el dramático tema en algo por demás regociiante, porque 

el sentido del humor, muy admirado por mi, es inherente a los 

seres humanos, pero no empleado por todos, o meáor dicho, no 

todos poseen el don de disfrutar la vida desde la óptica de un 

humorista; esto muy diferente a querer divertir a los demás, e 

lbargüengoitia gozaba de ese privilegio. 	Por eso Joy Laville, 

quien fuera compaNera del escritor durante diecisiete anon, 

cuyo testimonio es de alguien que convivió y conoció a fondo a 

este hombre, lo describe así: "Disfrutaba enormemente el largo 

proceso de escribir y reescrtbir sus libros. Jorge era un hombre 

fundamentalmente alegre: llevaba un sol adentro. :Jorge era agudo, 

dulce ^ alegre." 

Ibargüengoitia muere en noviembre de 1903 a consecuencia de un 

funesto accidente aéreo. Residía, hacía algunos allos, en Paris 

,1' Jorge lhrgliengelti. Instrucciones para vivir en Mé):ico. 



Junto con su espr=,a, joy Laville, que en una entrevista para 13 

revista Vuelta, realizada eri marzo de 1985, declara: "Jorge 

estaba trabajando en una  novela que, 	tentatimente, iba a 

llamarse Isabel cantaba cuando llegó 	la rr.i.tan:,a para el 

encuentro de eurritores Fe Lolombia. Camii,o a ese encuentro. ya 

se sabe, ocurrió el accidente. Jorge sabia dudado al principio: 

no quería interrumpir el trabajo de su libro." (2) Y ocho allos 

después de este trágico WACR50 es cuando comienzo la elaboración 

de este trabajo. Leer la narrativa de lbargi'lengoitia, algo que me 

resultó muy placentero, fue el siguiente paso que di, y ésta se 

conforma de seis novelas: Los relámpagos de agosto (1964), Maten 

al león (1969), Estas ruinas que ves (1974), Las muertas (1977), 

Dos crímenes (1979) y Los pasos de López (1982); en seguida llevé 

a cabo la lectura de las principales novelas de autores 

latinoamericanos que tratan el tema de la dictadura para poder 

determinar, de acuerdo con estos antecedentes, si Maten al león 

entra en esta categoría de la narrativa. También conocer el resto 

de la obra de Itiargüengoitia se hizo una necesidad, obra que 

abarca, además de la narrativa, cuento, periodismo y teatro, el 

.Altimo de gran importancia para mí por la p eza teatral El 

atentado ( 1961) , antecedente directo de la novela Maten al león. 

Mas 	al 	llegar a I. ¿I c. óriu 	a de libros qurs hablaran 

fbi,'guengc. t s y su c,hcs literaria me ci cuenta, de clup eiste 

, 	rr.:,te r al 	iqnr apc, tiares . 'r ca pro 	de estac 	enci a 

(2) Ibid. , p. 



E 	!"1 	 3Tvi711 ,,p7ntG,W,-.7,1L23 la 

eiapra1J en 1978: 

ia:ando -:,mnec a baieca metn(.a, sab - e as'-e at.taT 	Tie 

sorres 	 agcadarJle 	Fq 

e•istu Hada eecrito sobre Jorge 1.bargaengnitia 

obre . 	Ft Eq r, SE. r qe nc reE • 	 rr,  e 1 
	rr 	el ffe.1,17., 

cnnocido 1e irá autores meicanos, pero SI MH(t2CEI. 

alguna p.tencié..n. (3) 

Aquí cabe le arlaracin a ni ceso en particular, la 

investigacié,n que realizaba no iba enfocada solameilte el anAlisis 

del humor en le obre de lbarquendoitia. 

Por ser tan reducida la Vibliografia de Ibarqúengoitia y su 

obre, sobre todo de le novela que este trabajo observe, Los pasos 

de Jorge de Vicente Leriero Fue mi brinc;.bal ayuda; sin embarao, 

era nercoerio llenar ese hueco y manejar mas elementbs de 

aiiflisis. Opte por la cc.nsulta de las tesis que sobre este autor 

/ 1isten en la biblicyteca de la l'acuitad de EHesnfía v Letras. 

Eetc, me permitiu pintear alciunce. paca,netros entr. (77,,  el tr¿do que 

be reallrando y lnse u itcritee. 

con a lene de 1.re Pninshac:ian. Evelyn Waugh y Jorge 

lbargüengoitia. Punto de contacto y diferencia en los recursos 

, H. 	 , Jorge Ibargengoitia, usted es humorista, 
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humorísticos 
	

La ironía como elemento original en la narrativa 

de Jorge Ibargüentoitia 	(T,..iadalnps G,inzalez Vélez 

wie,,tiaa mi estudio se enfoca a la manera enmo 

lbaguengaltia aenrda la no'..ela de la dictaduca den él 

maneio del -scursn literariu de a pa,-odia, los trabares 

comparas 	araede luedn, IncAuyen Maten al león, se 

refieren pinciratmeats al mane)o del humur en la ebra 

lbargüeagoitia. Difiero de Llene Peiashagen ruardo dice que los 

personajes en Maten al león no están caricaturizados, "snlamente 

los describe, pero eso sl, con un sentido finísimo para ercontrar 

en donde se enzuentra el eslabj, n Ms débil de las instituciones. 

de las creencias." (4) Porque si la caricatura es la reproducci¿, n 

grotesca de una persona, lbargüengoitia la utiliza en el maneáo y 

representaci,j.n de los personajes en la ruvela, quienes participan 

de la parodia y de esa manera llegan a la imitacieln burlesca de 

una dlctadura detentada por un general llamado Mariscal de Campo 

Manuel Delaunzarán, el He-"e Nilsín de las Gueras de Iadenpencia, 

en la isla de iArepa. 

Guadalupe Uonzalez Vélez dice "la parte medular de la obra es 

esta dualidad" (5,  refiriéndose a Cussirat v Pereira, 

, .iane Keinanaqen, Evelyn Waugh y Jorge Ibargüengoitia. Puntos 

de contacto y diferencia en los recursos humorísticos. Tesis 

"-5) 	 La ironía como elemento original en 

la narrativa de Jorge lbargüengoitia. 



,71>i 

Maten al león, serlue 	li1C1K11, ID 

ser el d:,Licf•, 	 II? la historia 

el a::-r' ta qus Maten al león e'[[. 	DWSideVadJ,  

M.-..,T?"1¿?. de la ,lictadura y 1 , 	 JP "99t,_73. Peq- 

V,,r''iC9ID 	L,1, fl 

rIgur 

quE, 	 tc.,,Jc,  que 1-...prent. ,9 la príadia :el 

histrIzo dci .op de 	 Butc,r material :la la 

muerte del gener,R1 	 Obregn, 

Nancy Sanciprián Marrrquin, en eu tesis El discurso histórico—

político en las novelas de Jorge Ibargaengoitia, que por el 

carácter de sus análisis, como lo indina el titulo de este 

trabajo, emplea [a tuPdaolentación histcrica, como lo hago 

obligadamente yo, conlleva el maneic en el asunto de ja nuyela: 

el ase5r,inato del general Alvaro Obregón, anecdota destacada, en 

igual frrma, en las dos tesis mencionadas anteriormente. 

Las principales. fuentes de donde obtuve las referencias 

apoyo de es te estudio rueron: el archive con 

de ,AtitQl-P. me • lcanc,s que p=ArJ, íos fines, trabajos 

	

iglme Era-.: te 	tec a y  

11,1reccl 	[....[te.- - iura del INDA, 	1 cuJ,1, 

Ibid., 

• Ibid , 



aí , ual, tau ge.itilmentc, (i.r permiti¿ el -c•- n la gfeorita 

Teef ua 

 

L. 	r , ier, tambien, 	lp 	ro.,,iforr,ado a 	través de 

referencias obtenidas raceran de algUn 

dato, como n:aero de paginas. ,, estos me fueron proporcionadc,s en 

el Centro de Estudios Literarios del Instituto ne Inyestigaciooes 

FilollSginas de la L1NAM, aunque er, el caso dé una de las fichas, 

la de Morelos Torres de El Sol de México, ésta no existía en ese 

lugar. 

l tener conformados los dos archivos que comprendían el 

material dE la investigaci¿n realizada, uno con fichas de citas 

tetuales de la informaci;lan bibliografica y el otro con fichas de 

informaci6n hemerográfica. que servirían como apoyo al texto, 

empecé a redactar siguiendo el esquema realizado con 

anterioridad. 

El presente trabajo se forma con tres capítulos: 

EA primero es introducforio y corresponde a una rapida 

le aljunos de ',os orígenes Inj'0.5 destacados que precedieron a la 

rir'ricn del 	f VV.'. fil e r, 	 é-, 	adura 	ni 	'1mii jc 	La iia a 

firafee del 	 prirciplos del siglo 	ain emtargo, me 

-alto inforncin que cxinrctar,. eete prGceso histD,- ico que 

p,- 11,cipaimente analizado 	ute•.tos que tratan de las diferentes 

irr- ras de independencia llevadas a f.,,abo por los pueblos 

latirosmsuic. aros 	 estre 1 rbrcr.  paralglamnte. 	datorman 

f'17 	 1, 	1 	 tie'1,-ir.1 oca,": aru dLc i,  

a I 
	

loe allco-es 	CII 	le siglo. Lntonces, 

I 	 atoi, gog,u suuui ;.Luir,z, 



particular oirqbe los lrieherc,s 	hobia elaborado ce referían a 

literatura latinoamertzana sobre la dictadura y al escritor Jorge 

Ibargliengoitia, y deiaban sin apoyo a esta primera parte del 

cpitulo. El recto de este apartado se ref ere a la tespuesta de 

algunos escritores que al enfrentar el fen6meno social crean las 

condiciones de la aparic 	de la novela de la dictadura y 

escriben sobre este tema. 

El segundo capítulo abarca las más representativas novelas, 

llamadas de la dictadura, en el ámbito latinoamericano: los 

principales antecedentes que son Tirano Banderas y El seflor 

presidente, y especificamente en México La sombra del caudillo; 

la significativa trilogía de novelas capitales conformada por Yo 

el supremo, El recurso del método y El otoño del patriarca. 

Tres autores, además de otros, principalmente me sirvieron 

de fundamento en este caso' Mario Benedetti con El recurso del 

supremo 	patriarca, 	Angel 	Rama 	con 	Los 	dictadores 

latinoamericanos, quienes en su análisis incluyen solamente a la 

trilogía, el otro actor, Adriana Sandoval, con Los dictadores y 

la dictadura en la novela hispanoamericana. 1851-1978, que adem4is 

de is trilogía hace un selección de las novelas de la dictadura 

más importantes, segUn su punto de vista, y aquí cabe el 

comentario que dentro ue esa elección no 	tomada en cuenta 

Maten al león 	 (7ylamente nombrada iiintn 

Lltulql Av 	 1.t1m,emericino.›. 

aclara: "Estas . lovelas no se han incluido aqui por razones de 

w.3r. 	 p ie GO son las más 



representetivé,s da asta serie, 	menoscabo de sus respectivas 

calldades,” 

El tercer capítulo, eje de este trabajo, 	por lo tanto, el 

propositivo, plantea el aualisis de Maten al león de Jorge 

IbargUengoitta, que engloba todo lo concerniente a los 

antecedentes dramatúrgicos tanto del autor como del libro. La 

fundamentación histórica de anácdotas y personajes que 

constituyen la trama, porque en esta novela se entretejen la 

historia con la Historia. La temática considerada por el autor en 

esta obra es le forma en que Manuel Pelaunzarán, el dictador, 

maneja y controla, por medio de represivos mecanismos, la isla de 

Arepa y sus habitantes; da la mano con esto va el empleo de 

elementos hist6ricos que proporcionan un interesante contemto: 

una isla en el Caribe que se asemeja a la isla de Cuba, un 

rágimen autocrático identificado con los emistentes en 

Latinoamérica, pero lo más relevante, es el aprovechamiento del 

pasaje de la historia de Memiro referente al asesinato del 

general Alvaro Obregón, suceso que según confiesa el autor 

siempre le interesó, quien hábilmente lo manipula en SUS 

personajes a tra.:es de la trama novelística. Así, el dictador 

sufre atentados en contra de su vida cree Obcg¿n. y muere en la 

misma manera que esta figura; para llevar a cabo esta muerte 

intervienen personajes, con diferentes ral;gD'p de personalidad o 

Adriana 'Sanvedal. Los dictadores y las dictaduras en la 

novela hispanoamericana, p. 17 



lo 

profes1,7.n, similares 
	

lo z que tomaron parte en la vida real. Y 

por ultimo está el anal sis literario de los personajes desde la 

,ígtica parídica. t 	y come fueron concebidos por el autor, quien 

tenía una gran rapacidad en el manejo de este recurso literario, 

por medio del cual convierte la novela en algo diferente a las ya 

conocidas sobre el mismo tema, por ese especial tratamiento se 

abre la puerta a una nueva literatura mel<icana. 

El prop¿sito de esta tesis fue el de aportar elementos 

permisibles para que Maten al león de Jorge Ibargúengoitia pueda 

ser identificada como una novela de la dictadura; que por medio 

de la historia de un dictador, los atentados que se cometen en su 

contra y su muerte, llevada a cabo por medio del último de éstos, 

interrelacionada, esta historia, con episodios de la historia de 

México, particularmente la muerte de Alvaro °Pregón, den como 

resultado una magnífica novela de esta corriente literaria, de la 

dictadura, con importantes alcances individuales al crear el 

autor una parodia sobre la temática dictatorial, como lo 

demuestra el análisis y comparación de sus personajes, tanto el 

protagónico del dictador, como los restantes que toman parte en 

este relato. 
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1. EL FENOMENO DE L.A DICTADURA EN LA NOVELA LATINOAMERICANA 

1.1 Un singular padecimiento: la dictadura. 

A partir del siglo XIX, hasta la actualidad, la dictadura se 

da como un fen6menc repetitivo en los países de América Latina, 

donde las condiciones desfavorables existen para los integrantes 

de esta parte del Continente Americano; estas condiciones son: la 

ignorancia, la frágil economía que sustentan sus habitantes, el 

saqueo indiscriminado de los recursos naturales por países 

poderosos y otra serie de factores. Todo esto envuelve en un 

estancamiento a todos y cada uno de estos pueblos para dar paso a 

gobiernos despóticos, sin que se encuentren verdaderas 

alternativas que permitan aspirar a gobiernos con características 

democráticas emanados de la voluntad popular, que marcaran 

caminos para el avance de una verdadera independencia y 

soberanía. 

La historia de las democracias como regímenes o formas de 

gobierno es precaria tanto para la concepción que tengan los que 

detentan el poder, y principalmente, como para quienes son 

gobernados y sufren la ausencia de sistemas sociales más 

igualLtarios. 

la :ausencia de la democracia come, forma de gobierno en la 

historia contemporánea de América Latina, principios del siglo 

XIX, se puede remontar al momento hist6rico en que las colonias 

americanas comienzan a independizarse del yugo de los diferentes 

tmperins europeos y: 
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Si se observa el larqo periodo que va desde la 

independencia de Haiti hasta mediados de la (dcada 

del setenta (130'4-1975) se advierte que ha habido más 

de 1 200 (1264) 	ascensos al poder ejecutivo en los 

paises latinoamericanos. 61% de estos ascensos (774) 

han sido regu)ares, esto es, han guardado de algón 

modo las formas legales, o sus apariencias. El resto, 

algo más de la tercera parte (39%5, han sido obra de 

una violencia abierta del más distinto tipo. 

Dividiendo el periodo en etapas más o menos 

homogéneas advertimos que esa proporción se mantiene 

en forma aproximada. El ascenso por derrocamiento 

alcanza su máximo auge durante las guerras de 

independencia y en los primeros gobiernos 

nacionales. (1) 

En lo que se refiere al aspecto económico se intensificaba la 

penetración del capital extranjero, que aprovechando la 

desestabilización de esos momentos, trataba de tapar el hueco que 

en el comercio y las finanzas habla dejado el monopolio esparlol 

en las recién liberadas colonias; sin embargo, el avance de los 

pueblos no podia darse rápidamente como algunos lo esperaban, y 

InenC, 5. 3 (:11.1 
	en p,- ove(i- ho ue Interee,s individuales, porque "ni la 

(1) Pablo González Casanova. "Dictaduras y democracias en America 

Latina", en Dictaduras y dictadores de Juli.o Labastida Martín 

del lampo, p. zza 



penetracin del capital E2traniero ni la cue)cil'acid.n de los 

intE7,reses oligárquicos pudieron Lr.stnsformar a la masa de la 

suciedad latinoamericana. Esta sIgun:. pcesentando los: rasgos 

Uradicionalms que le imprimie, la administraci.E.n espal'iola y sus 

taras y contradicciones inherentes." (2) 

Entonces podemos entender que la dictadura es un régimen de 

r‘mcepci¿n, como se llama en terminos de leyes, que difícilmente 

puede ser impugnado, con base en la ausencia de sus pretendidas 

causas legales, ejercido sin control debido a que, en estos 

casos, los gobernantes no poseen restricción alguna en el acto de 

gobernar; esto constitucionalmente quiere decir que los 

gobernados no pueden disponer de sus garantías fundamentales como 

ciudadanos, porque éstas se encuentran abolidas, mientras todos 

los poderes se concentran en un pequeNo grupo de personas, o en 

manos de un solo hombre, lo que significa un acrecentado 

rompimiento con los principios democráticos: 

Ellos valiosos de por sí, son demasiado abstractos 

para operar en una rebelde realidad, como la 

iberoamericana. Donde quiera que se ha querido poner 

en práctica la voluntad general entendida como 

voluntad de la mayoría, donde se ha querido instalar 

la divislon de poderes, el resultado ha sido la 

anarquía, la destarganiraci6n o digregaci,-'41 de la 

(2) /:lbelardo Villegas. Reformismo y revolución en el pensamiento 

latinoamericano, p. 213 
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nacionalidad y empobrecimiento sistemático. 

Las dictaduras se presentan, entonces, como las 

autoras del orden. de la nacionalidad, dp la 

prosperidad y, al:tn mas, de una futura democracia. (3) 

La dictadura es el gran padecimiento, similar a un cáncer, que 

va deteriorando la integridad de los pueblos latinoamericanos y 

frenando su avance; de ahí la necesidad de analizar este fenjmeno 

social en su trayectoria histórica inmersa en América Latina y 

para una mejor comprensión tomemos como base la tipificación o 

división de cuatro etapas de dictadores y hombres fuertes en 

América Latina que hace Pablo Gonzales Casanova: 

1) Un primer dictador 	surge de las guerras de 

independencia con dos formaciones predominantes, la 

de los caudillos populares y la de los grandes 

propietarios, esclaistas y hacendados I...) 

2) La 	segunda 	etapa 	de 	los 	dictadores 

latinoamericanos está muy ligada al nacimiento del 

imperialismo, al establecimiento de los primeros 

Estados hegemónicos y a la formacin de los ejércitos 

profesionales. Los dictadores de esta etapa (que va 

de 1030 a la primera guerra mundial) son pioneros del 

neocolonialismo, entendido este como forma de 

gobierno 

(3) Ibid., p. 35-1'96 
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31 1.e. tercera etapa 	de los dictadores 

latinoamericanos va de la primera guerea mundial a 

19511. Durante esta etapa la hegemonía politico-

ec¿nomica de Estados Unidos llega a cubrir 

prácticamente a toda America Latina. El capital 

europeo, en las zonas y países donde tenia un papel 

predominante, pasa indefectiblemente a un lugar 

secundario E...1 

4) El cuarto tipo de dictador surge a raíz de la 

revoluci¿a cubana. Es un dictador adiestrado en la 

"guerra interna", o que actualiza su politica con 

los procedimientos usados por eáercitos y policías. 

Esta especie de dictador nace bajo una nueva 

concepcir.;n 	y organizacin de la guerra mundial, 

colonial y de clases. Es el dictador profesional del 

imperialismo ...(4) 

Así, la dictadura en America Latina aparece como un poder 

ilimitado en el tiempo, concentrado en un solo hombre, y cuyas 

caracterist cas o componentes fundamentales en este régimen de 

e;.:cepción son: duraci6n y personalizacin: 

Para 	tomar 	s.'1.c, 	unos 	eiemplos 	:Juan Vicente (71:..mez 

goherni. Venezuela cen mano de hierro desde 1900 hasta 

1935 E...1 Ubico dict6 el destino de Guatemala desde 

op.clt.., p. 



1V,,-1,1. 	el pi- /mee 	Som,2-»a 	se apuder, de 

Nicar. ag./o en 
	 la 'sangrienta dinastía" 

que perpetn6 su poder hasta 1979, más allá de su 

muerte violente o,:.ocrich, en 19":25. Trujillo tnzo de 

le Repnblica Dominicana un f(uldo pers.unal desde 1930 

hasta 19b1, fecha de su asesinato. Pero estas 

interminables tiranías no son una especialidad 

cariberia. Perú, con Leguía (1919-1930) y Heic, con 

Porfirio Díaz, e fines de siglo (187.b-1910)—(5) 

La Historia, como la ciencia que estudia el devenir del ser 

humano dentro de una sociedad, no considera ni preve el fene,meno 

de la dictadura, que posee un carácter esencialmente regresivo 

de acuerdo con la finalidad que persigue esta ciencia, por lo que 

podemos decir que la dictadura, ejercida por un solo hombre, es 

un singular padecimiento que no tiene ninguna sustentaci6n 

historiográfica y sobre todo la dictadura lationoamericana se 

distingue por su larga durr.in y el poder de los lazos 

personales dentro del Estado, por lo que podemos afirmar que: 

formas retr¿gradas de mllitarismo dan a la lnz dictaduras. "Si no 

hay dictaduras sin dictador ei^ el horizonte hist¿rico de la 

mayoría de las sociedades latinoamericanas, ID'.1 sistemas 

polltcos de dominacin militar no son enteramente asimilables al 

paradigma clásico de Las dictaduras." , d,) 

,) 	 willtares y le.:J,timidad 

Latina", 17.n vp.cit., 

'bid.. p. eh 
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L!,". El amb, de las dictadur 	al rcder en el siglo XIY:: 

ir ic n de r and]. loa a di!:!.tada!!!!,,s. 

Una rápida visin a la historia en Latinoamárica da como 

resultado el que las mismas condiciones tanto politicas como 

sociales propiciaran la aparici¿n de dictaduras. Con la 

independencia en las colonias americanas de la Corona Espallola 

los yugos no se logran romper porque prevalecen intereses, cr.ie 

van en detr mento de la 1 bertad, tanto criollos conservadores, 

coloniales e imperiales. se oponen a los anhelados prop6sitos de 

igualdad y justicia que una guerra de independencia persigue. Los 

gobernantes liberales, quienes buscan la concreci¿n de los 

postulados libertarios, sufrieron ataques por parte de los grupos 

oligárquicos y reaccionarios en numerosas ocasiones encabezados 

por otros caudillos militares. 

Golpes 	de 	estado, 	cuartelazos, intervenciones militares 

y espurios arribos al poder de gobernantes conservadores y 

cooptaci6n de líderes que hablan encabezado movimientos populares 

ocurren persistentemente, sin control alguno por parte de las 

distintas facciones que ',e encontraban compartiendo el poder, 

menos al:1n del denou'iandr:,  pueblo. 	fuerc, 	ics puentes que 

propiciaron la ,.1-staur,,,:x.ib Je regimenes chctriiiales, 	que 

con-F'crne !!avaHr:J!b!!!.,.c, ‹s.! .1.1,3n incrustando 31 pele,, • ge 

principalmente en :a r- eeresi¿n 

(T.... 1 	!:::‘ 

Estauo 



1 El 

1C:!, 1 C19 	:• 

1 	1 al 1 t 	' , 	) 	/Y21-1. 	 , 	ege. 

13 ,.a n el- 	• 	 Ma 	 " 	 1; 	de 	T, 	' 	I" 1-25 • 

fniic.ie .'ena les 	que presté 	a,nda a n7s 

irmne, 	a 	5 	ellt 	e r 	rer- 	 p r 

sc.:, iuzcisr a IS, tco.LT 	ger,eral Frfl., lo l)ia:.,diclgente 

de i!5t ,  grupo ocup¿ 	la Fn- e:,idencia ,.7.71wirt:endrse 

di 	d:: 	de 1.1e:aco 	permaneciendo en ella, crin una 

pequeña 	 hastn sl Ec de 1911. 17) 

	

Igualmente 	diversas 	C O 11VU 1 51r nes 	sociales, 	guerras 	de 

independencia y otras poster ores que se suscitaron 	para la 

consolidacicYn de dicha indepandencia, 	goe en muches casos 

resultaron terriblemente deagastantes y devastadoras, provocaron 

y dieron paso al avance popular de caudillos y hombres 

destacados. 	"El gran caudillo fue siempre un hombre sagaz, casi 

genial para aprovechar lo más arrogante eu 	las fuerzas 

tumultuosas que nacen de la confusi6ri 	 Al triunfar en la 

guerra de independencia los dirigentes que se vieron de pronte en 

la urgencia de darle cualquier forma de gobierno e los estados 

17...1 saltaron a la 	palestra para imponer un urden en 

For,v, 	en es,te efervescante pe, 	histéico se 

cc-incide l.ir.ra pcI 	-I poder que. 	eO cm': cesult3do, 

B.T. Rudek,7,, M.M. 	 M.S. il',Ipcm- v1(7.h. La revolución 

memicana. Cuatro estudios soviéticos, 

Este pueblo de América. p. 1:14 



Elr", plogr 	 aquell•J's que en uu tiempo cercano 

fpec-on sapdillos y qui,as del pueblo, con esta clase de maniobras 

se con,,ierten en nouernantes q,..e poco o p':,eo 	runformando 

,Doderosos e indersrables grupos en los gobiernos. Uersonr;Jes que 

fueen portadores de ip.s eperan.-:as de paz y justicia social de 

poblaciones enteras, ante la persistencia de inestabilidad y 

sacudimientos sociales, estos personajes traicionaron les ideales 

del pueblo y aprovecharon estas situaciones para iniciar 

gobiernos desp6ticos que fructificando conforme el s glo XX hace 

su entrada a la Histo 

Adelante, rompiendo la centuria, descollarían 1 .os 

heroes Dolívar, San Martín, Sucre, Artigas, O'higgins, 

caballeros 	en 	corceles nerviosos, rutilantes de 

gloria bajo frondas de laurel. Luego, como 

siguiendoles los pasos, avanzarían los caudillos. Los 

caudllos fuein eeas breve,:, figuras locales, 

.i.grbitrcsrlas y rudas que llenaron loe eeceYri,—,,os de 

eua americana 1",.ta el borde 	mismo del siglo 

rrven~a , C. 	i" 5 1 e 	h a E: 1 e do 	17: t 	a sv mane'`. 

yerimoe 	 / Por.1'lrio 	 Dr. 

Guzm..t‘n 	 9' 

a , n,zjenuiclar, 

a 	1 

Ibid. p. II' 



co agobian 	nate,- nalismc, 	1,:s caudillos eran 

f:lYcYr 	31 	marnfesta,.se, 

Inic.almente. con e.fpresiones de Hi-1,R 'ida democrática a la que 

tdos aspiraban y ellos mismos aseguraban tener al alcance de sus 

manos, purgue esos pueblr. ademas de encontrarse hartos de las 

sangrientas guerras, eran capaces de seguir a un caudillo rebelde 

que se pronunciaba lanzando su desafio; corria a .listarse la 

peonada, a exigir la formacijn de ejercitas, a ofrecer el 

contingente de su saaure. "(1 Rosas no le impuso un nequeC-lo 

circulo de compadres, sino la gauchada 1...1 El doctor Francia 

subid, al poder queriéndolo, pero rogado por la nacid,n que le 

suplicaba de rodillas tomara las riendas del estado." (1(.0 Pero 

hay algo más curioso en el caso de estos bárbaros caudillos que 

solían ser de la más pura estirpe europea. 	"Mosquera, en 

Colombia por ejemplo, estaba emparentado con la familia reinante 

en Francia. Rosss era blanco y de oios azules. El doctor Francia 

llevaba en sus venas la sangre de su apellide." (11) 

La iniciaci¿n de gobiernes desp¿ticos, tambien, se fortalece 

gracias- al carácter feudal del agro, terrible atraso en que se 

mantenía al campo. En referencia al feudalismo eistente en el 

agro iberoamericano, opinaba Abelardo Villegas, que tenia y tiene 

mucho que ver EC,U la ausencia de la democracia 	la aparicin del 

autentico semillero de dictaduras porque en cierto 

modo 	'la edad 	er P~,"iC3, 'J epoca americana que podría 

(I')) 'bid., p. 

ill) 'bid., P. 



•:?..pa,-arse con la Edd Medla europea, ric.,  fue la culonial, sino el 

siglo YI)i.." (12) 

Flotaban en el ambiente las ideas de°,anzada p rc.ven i en te,s de 

los 	ilustrados, 	quienes 	afirmaban 	que 	los 	pueblos 

latinoamericanos no estaban educados para poder eiercer 5U 

soberanía como lo había hecho, desde un principio, el pueblo de 

Norteamerica, porque en Iberoamérica la túnica que se conocía era 

la tiranía. No es que los ilustrados estuvieran de acuerdo con la 

dictadura, más bien era el hacer existir conjuntamente 

instituciones y soberanía popular, elles planteaban un sistema 

semejante al norteamericano, que fuera intermedio entre la 

monarquía constitucional y la república federal. 

El planteamiento no era el abandono de la democracia, sino 

darle a los pueblos soluciones acordes R sus necesidades. 

seguía pensando que estos puob os, nuestros pueblos, eran 

incapaces, inhábiles: para alcanzar por sí mismos el progreso que 

ya habían 	alcanzado los pueblos modelos 	 y por ello 

neceitados, una vez mas, dp un paternalismo conductor." (13) 

	

Los intelectuales:, los prefesion1stas, los soldados 	de alto 

rango, todos citadinbs,, goerin adjudicar-e la tutoría del 

pueblo. 	Así se ve conformada la cputnaposlcig al brNr- baro 

atrasado .zampo, dicotomia planteada 	por Domingo Sarmiento, el 

gran profeta ay- gentil-al., en su 	rendental r.ov.sla Facundo. en T,4 

IP) !bid., p. 1.P1 

Leopeld., 	Latinoamérica en la encrucijada de la 

historia, p. lé,5 



7~-arse con la Eciti Media europea, yio fue la colonial, sino el 

siglo XIX." (12i 

Flotaban en el ambiente las ideas de avanzada pyoven entes de 

los 	ilustrados, 	quienes 	afirmaban 	que 	los 	pueblos 

latinoamericanos no estaban educados para poder ejercer su 

soberanía como lo había hecho, desde un principio, el pueblo de 

Norteamérica, porque en Iberoamérica la única que se conocía era 

la tiranía. No en que los ilustrados estuvievan de acuerdo con la 

dictadura, más bien era el hacer ígistir conjuntamente 

instituciones y soberanía popular, ellos planteaban un sistema 

semejante al norteamericano, que fuera intermedio entre la 

monarquía constitucional y la república federal. 

El planteamiento no era el abandono de la democracia, sino 

darle a los pueblos soluciones acordes 3 ,:1_157; necesidades. "Se 

seguía pensando que estos pueblos, nuestros pueblos, eran 

incapaces, inhábiles para alcanzar por sí mismos el progreso que 

ya habían 	alcanzado los pueblos mode)os 	 y por ello 

necesitados, una vez más, de un paternalismo conductor." (13) 

Los intelectuales, loe prafesioni5tas, lo5 soldados 	de alto 

rango, todas citadino1H, 	 adjudicare la tutoría del 

pueblo. 	Asi 5E Ve conformada la contrapostcin al barbas° y 

atrasado campo, dicotomia planteada 	por Domingo Sarmiento, el 

,Jran profeta argentln, en sul 	 ^uve/a Facundo, en 

!bid., p. 

Latinoamérica en la encrucijada de la 

historia, p. 1,-,5 



'Z'ZD La- 

cual nace la narracin histé. ra del surgimiento y lucha entre 

raudillon rurales 
	

la muer e de uno por mandato del gran 

triunfador: el dictador 
	

Manuel Res,— 

Surge la necesidad de romper esa barrera entre la civilizaci¿n 

y la barbarie para proyectar evl todos los ámbitos de los pueblos 

latinoamericanos estas nuevas ideas ilustradas: 

Se trataba de incorporar e los pueblos 

latinoamericanos al sistema social que enarbolaba las 

ideas de civilización y progreso. 	Incorporarlos por 

la fuerza si fuene necesario F...] por este proyecto 

se formaron oligarquías, encargadas de mantener el 

orden y cc -1 ellas, eircitos represores también al 

servicio de los intereses que se cwecía proteger 

para alcanzar el anhelado priJgreso. De los ejércitos 

liberadores se pasaba a los ejércitos civilizadores, 

y en nombre del progreso y la civilizacin a los 

ejércitos represores. 	(14) 

.S :José Martí, una nueva perspectiva para la interpeetaci6n 

de la 1-calidad latinoamericana. 

Al dar termino l as guErri.s de independencia, a finales del 

siglo XI , t o,  d f :e los paises iatinoanerican,Ds hab-an avanzade crn 

su emancipar16n . 	 1 Id 	‹::acudimento del J.sfl/isnte 

(14) Ibid., 	.14'2 



eapznM: aln emt-n-go, eso no significaba que ya podrían 

d 	r,  1 	 pío 	 naciones libres e 

independientes prcq,_e 	 tados Unidos se aprestaban a ocupar 

'el yací.° de poder' que iba dejando el Jnpetialismo europeo en 

América. Una rueva generacin latinoamericana se :aprestará a 

sei'lalar el duevo peligro. Martí, Pod¿.. klascercelos, Ligarte, y 

otros muchos enarbolaran nuevas banderas libertarias ente la 

nueva forma de dspendencia. 	(1`J,5 

Además del terrible desgaste provocado por los efectos tanto 

de las numerosas luchas armadas como del nocivo paternalismo 

europeo, entonces, lo más importante era el que ahora también 

iban a sufrir el latente peligra de cuevas y peligrosas 

intervenciones, con las que podrían peligrar la lograda 

independencia, como José Marti lo plantea con su bella prosa 

cuajada de alusivas metáforas, en las que la imagen de un 

acechante tigre representa al incipiente y peligroso imperialismo 

que ve creciendo y tomando forma en el país de Estados Unidos; 

prosa didáctica también, porque enseba a los pueblos de SU 

querida América a estar alertas, los cuales él anhelaba ver 

libres y soberanos: 

Con loe oprimidos habla que hacer causa común para 

afianzar Elss r+ema tapue!--Ac) a 105 inteuesHs y habitos 

de mando ce 	los r,pre,rx,req. El tigre, espantado del 

ftgOOazu. 	ve de noche :A -1. lugar da la presa 11....1 

1.5l 'bid., p, 
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Muere orol-,ardo llamas por 	,,os y con las zarpas 91 

N.. He le Jve venir, elno 	1..!e 	 cor .arpas 

dr, 	t:ei 	 CuNc.do ls sresa cle,,3pierta, tiene el 

to:ire encima. 1-9 colonla continurl. viviendo en la 

repUblica nuestra 	rnerira se estA sairando de sus 

grandes. vercos C...1 El A:1°re espera, del:ras de cada 

arbol, acurrucado en cada , quiria. 

La situaci¿.n de vapectativa de los pueblos latinoamericanos a 

desembocar en un futuro incierto es más profunda, se cierne y 

puede mermar, aUn más su propio desarrollo, por lo que se crea la 

necesidad de nuevas alternativas. "El giro que se produio en la 

interpretacin de los fen6menos sobrevino a finas del siglo XIz y 

en cierto modo respondi¿ a la lucidez interpretativa de José 

Martí E...1 En su ensayo Nuestra América, Martí reclame. una nueva 

perspectiva para comprender la realidad de las sociedades 

latinoamericanas, para poder interpretar con mayor fidelidad (v 

también humildad) la verdadera situaci6n de los pueblos 

americanos."(17) En este ensayo prevalece el alertamiento a 

Hispanoamérica paca que el gran peligro que representa la 

naciente potencia de los Estados unidos no 19 tome por sorpresa ./ 

lucidez y caudela en cuanto a quienes llevaran el 

mando en lo!, 	 paisss, paca no desembocar en qobiernos 

deantizos :,a, 3.s Ins TJla a nia van eudiendo, "han subido los 

Mt,. Cuba, nuestra America, los Estados Unidos, p.11b 

1 - 	 Los dictadores latinoamericanos, p. 



d,s 	 ps,der. 	rep¿shlIc.gs 	hurdsidd en 1E.s 

locspl,c1d1;1 	c_nusser les elements 'er- d,Rderds del 

pis, 	 de ellos 1.:s fn•- r.:-, de gt.hiernc, y nsrlge,-n3r con 

ijr,hr,tnnte, ps un puehl,,, 	 quiere decir ,:re~r."18) 

Por ID tanto "José r14rti 1-,be así de los peligros a que está 

F.4.,ueta SU América con la actitud de autodegradaci¿,u 	entrega 

que enarbolan los• civilizadores latinoamericanos. Pura y 

simplemente se está proponiendo un cambio de sePior [...l 

Precsamente, al norte de esta América, un coloso se alza ya 

amenazante, frente a una América que no hace sino disminuirse." 

(19) imperialismo y tiranía van de la mann,  en la Historia, son 

los dos aspectos que van conformando el fen6meno de las 

dictaduras, no existe el uno sin el otro, como l¿gica 

consecuencia "los dictadores de esta época, viven el imperialismo 

enfrentándose y asociándose a las empresas de tecnologia más 

avanzada y capital monopzUico." (20/ Porque para la América 

espaílola se va ha llegar la hora de luchar por una segunda 

independencia y ésta será mns cruenta; antes se 	contra el 

extranjero que pl¿1t6 sus dominios en tierras americanas, ahora 

será en parte fraticida, con guerras civiles, por todos aquellos 

que se apedan a ser servidumbre del nuevc imperio: 

(11 	 op. cit., p. 11.:J 

op. cit., p. 1.31's 

Lumlkler. f".:s,des....s., op. cit., p. 



De todos :,:us peligros se vn salvando ir-Smics. 

algunns rep¿hlicas está durmiendo e 	lpc. Otrns, 

por ley de equilibrio, se echan a pie a la mar. a 

recobrar, con prisa loca 	suhlIme, len siglem 

perdid,. , m, Otros, ri :i- d 	cuJudoez 
	paseba en un 

coche de mulsm, po.nen coche de '.zieto v ,7orhero 9 Hna 

pompa 	de isbn: 91 liciç .eFct,, erom:J,-, de a 

libertad, pudre al hombre 1 ..-isno y abre la puerta al 

e:‹tranjero. (21) 

Para analizar este fenc', mmne. diztadurss apoyadas por el 

naciente imperialismo, en las sociedades latinoamericanas del 

siglo XX, se incorporaron nuevos elementar pama lograr análisis 

sociales más objetivos: 'fue necesario le Incorporacin de las 

filosofías socialistas a América Latina desde la decada del 

veinte E...1  pera que 5E9 ampliara el circulo de quienes 

examinaran cun ojos nuevos el fene,meno del caudillismo y de la 

dictadura." (22) 

1.4 La inquietud de los escritores por las dictaduras desde el 

siglo XIX. 

En la primera m:.tad dei 	 la movoria de los países 

Intineamericauus 

op. cit., p. 11l. 

•op. cit.. p. 7 



De todcs .7,ira peligros ge vá salvando irj,4'S'iCA. 

algunas repOblicas 	 Otras, 

por ley de egullibrie, se  echan a pie 	la mar, a 

recebrar, con prisa loca / sublime, les gigles 

perdieLye. Otros. oiY:da -Jio ¡de :luacez 	aase,ba en on 

coche de miilas. pon coche de 	 .-ochere a ,tna 

pomPa de Jahcln: el luJO 

libertad, pudre al hombre 	 y atre lo puerta al 

e'»ztranlero. (EU 

Para analizar este fenómeue, dictaduras apoyadas por el 

naciente imperlalisme, en las sociedades latinoamericanas del 

siglo XX, se incorporaron nuevos elemertcs para lograr análisis 

seciales más objetivos: "fue necesario la incorporación de las 

filosofías secialigtas a Fimérica Latina desde lo deLada del 

veinte C....3 para que se ampliara el círculo de quienes 

eaminaren con ojos nuevos el fenómeno del zcud lii c remo y de lo 

dictadura." 

1.4 Lo inquietud de los escritores por las dictaduras desde el 

sigle XIX. 

En, la primer 	(rItad (:1H 	 (Ti,7iVrJ:i5 de los países 

hgbi 	 expu19r o i 	:'pei1'lec de los 

L21) 	 op. cit., P. 1 1 E 

op. cit. P. 
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2uslo, 	 a 	Tea' lu i,uependennUo 'ya no 

reinnie do¡l‹srdie,Cm 	 la "/erdadera 

....a'. dm' 	:MeV' iteT, 	 , 

ecDr,é,m-icc, 	 3 	lngror tras LU 	proceso que ti i9 como 

n7-..m.ecuent: a para la I cl i 	ncy ac 't. a americana, el i'eencuentrc, 
 

de 

cada nacicin con cu propia cultura, ésta materializada ya en un 

mestizaje producto de le mescolanza entre dos razas, dos 

culturas, dos formes de concepci.í.n del mundo: de las que eran 

portadures, por un lado, quienes. llegaron a conquistar a sangre y 

fuego 	les espaoles; y por otro, los indígenas moradores de los 

pueblos americanos serprendidos y 3113. i: en sus propies 

hogar   es. 

En el terreno literario esa bC(squeda de identidad era latente. 

Depués de tres siglos de haber sido sillenciadas las voces de 

escritores y poetas americanos, estos se encuentran en una etapa 

de búsqueda que los integrará H esa nueva forma de vida, la cual 

ea da después dra haber sacudido el coloniaje. "La literatura 

latinoamericana del siglo aiX e5 la de una epoca de aprendizaje y 

fürmcin. El primer aprendie tuyo que s.- &1-  el de la 1 ilpel-td y 

el de la identidad r-__J En el primer tercio del siglo la 

ya a 	 un¿,1 intensa carga ideelniLa que la 

liarla participar de manera oebresaljente en el complejo proceso 

de elaboracié..,n cultural," 

r 	o 	1 	 '71 	 1 .9 	_I ter- J; 	r 	 del fil 1 	en 

Unidad y diversidad de la literatura 

latinoamericana, a.735 



termlnos peneales, , sur usa lnitaci¿.n de la Juta 	epalols, 

aunque al mismo tiem-io se 	dando un lentu pro7mao para su 

emancipacin e 	dep.7,,;der0.71:.A. 	• el teatro que alcanza una 

i7on el ,reisone J(e,..n RU12 de fAlarcz',n, sin e,baroc. 

forma parte del teatro espaol de 	Siglos de Orr p 

referencia a le poesía, proliferan las gcandes poetisas como la 

peruana Santa Rosa de Lima, la olombiana Francisca Josefa de la 

CLospcic;n y le de mayor importancia, la meic:ina Sor Juana ?nes 

de la Cruz, todas ellas con su obra que corresponde a la 

caudalosa poesía barroca asparla. Porque, no fue, como ya lo 

sabemos, hasta el siglo XIX cando la literatura, urmt con las 

demás disciul naa participa en la conformacié,n de ruesti. a 

cultura: 

La Locia que alcanz6 al costumbrismo, 	.,1>r,bv'e 	cdc 

Cuba, Colombia, Cbile 

no se dLbia 	 :7,1 des-í° 

Larra., 

Estebarer, 	 que, 

a 	la 	Hr-ieri.Jia 	,Je 	 que 	ctPitn 

a acL,ella 	 da la 

7, e n 	ciaerial .  

Uue 

Ibid” 



de nuestras 

iQiCJi 

e 	 escritoe polemices,' 

y.  esta 1.:- .:-,uietud se co ,oretIza ep algunos 

gbe IL,ofan 1_:or la 1 . 1 ,eriad , la 1:Liitura, eptro otros: 

eL venezol,", no ApdresEEll.el Ar- 1,,entieo Ppminjo Fauso 

9armiento, loe mlu¿r,r-. . ignaro lo Manuel Altamirano y Tuste- "71:era 

inclusive el 	1jbeetade 	ven,,co1anc 	tarbiep, 	 cl í. 

autor de ürf::e mil 	 docien'es disoerece y preciamas. 

1: que va sn el 	ig1: 	se conocerA espeeif:camente comc-: novela 

de la dictadura, Luis Alberte 	 lo PowtJ,- a.,- á novela polit17 

refiriendose J1 las que, escritas ep ol 	XI't, tratan osote'e el 

odio y la denuncia de las tiraniae. que tlan tomade el poder: 

Aunque, oficialmente, la primera novela política 

59e1 Amalia de Jo se 	 no debemos desder-Lar 

otra en que, ee preteto de trazar una peripecia 

autobiggrafica, entre picaresca y costumbrieta, 

don Antonio jCielf,1' de Irisarri enfoca cen eonreida, 

pero es.q.dente pasi¿n, 	los alt'l.1es 	la politica 

en 	 paise 	 cenipente, allA en les 

çjJr : El Cristiane errante í.1.. 

1G1 

)E:(:ic. 	1 1. 	1- 1 

dl(Ji(D. 

Ibid,, 
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desmonta pieza a pieza, la psicología de un 

politiquero mestizo del aquel tiempo F...1 Doña 

Mercedes Cabello Carbonera del Perú trazará en 

El conspirador 	(subtitulada "Autobiografía de un 

hombre público. Novela político-social", Lima, 

1892) la vida de Jorge Bello, arequipeino, engreido 

por la sociedad, 	lleno de proyectos, conspirador 

sempiterno, y se sabe que en tal personaje ella 

personificó a un destacado político peruano. (26) 

1.4.1 Necesidad de una denuncia en la novela. 

El contraste que se dio en las dos mitades del siglo XIX fue 

debido a que, gracias a las guerras independentistas, se creó un 

vigoroso movimiento colectivo,  que no reparaba en fronteras, 

encabezado por los próceres Bolívar y San Martín porque más que 

ejércitos, aquéllos eran ideales en marcha : 

Pero cuando pasó la guerra y volvieron a su tierra 

las tropa y surgieron los estados soberanos y el 

Perú trazó sus fronteras, y las suyas Argentina E...) 

nunca más se pensé en un destino común, las guerras 

se apretaron dentro del concepto de contiendas 

civiles, 	la 	unidad 	american= cedió el campo al 

12) Luis Alberto :_anche . Proceso y contenido de la novela 

hispanoamericana, p. 47i0 
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aislamiento 	ciego y feroz y aquel ideal en marcha 

de los tiempos del bolívar peregrino pasó a ser un 

ideal encadenado. 1-.27) 

Sin embargo, se sentía en el ambiente un potencial creador que 

aunado a la inconformidad ante el apremiante panorama 

postindependentista, continuaba vibrando sobre todo en aquellas 

gentes que debían ser parte de la vanguardia en el desarrollo de 

las sociedades: intelectuales y escritores, quienes tenían como 

recurso principal la palabra, se dan cuenta que la independencia 

conseguida fue insuficiente puesto que sólo había significado un 

cambio en formas y hombres en el poder y gracias a una imperante 

necesidad no solamente de manifestarse, sino que, dadas las 

circunstancias también de denunciar, entonces con ese propósito 

los escritores son quienes toman la palabra y empiezan a producir 

acuciantes novelas debido a que: 

La novela es un vehículo muy apropiado para expresar 

una preocupación social de este tipo. Mario Vargas 

Liosa ha señalado que el novelista es esencialmente 

un inconforme. Al estar en desacuerdo con la realidad 

que lo rodea, se siente obligado a cambiarla, si no 

directamente, 	al 	menos 	en 	la escritura. Esta 

preocupación 	e 	inconformidad 	no lo compromete a 

proporcionar una solución al problema 	planteado en 

(27) Arciniegas, op. cit., p. 1514 
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la 	novela, n no ser en términos. literarios. Ll 

novelista puede, de hecho, no sugerir una solucié.n o 

soluciones al problema particular social o político 

que le preocupe en su novela. Su cootribuci6n no 

reside 	en la 	soluciOn misma, sino más bien en le 

e:<posici6n.(28) 

Se inicia el interminable y torturoso camino del empleo de la 

demagogia como un recurso más para las dictaduras que ya plagan 

los gobiernos en América Latina, las que gracias a este medio 

llegan al poder. La democracia burlada toma parte en la historia 

de los pueblos latinoamericanos: 

Desde que Luis Alberto Sánchez diera forma de tesis 

( en América, sin novelistas ) a 	lo 	que 	tan 

frecuentemente 	se 	habían 	preguntado 	los 

latinoamericanos ¿por qué esos fabulosos personajes 

y 	esas increíbles situaciones que cotidianamente 

vivían los pueblos del continente no eran abordados 

por los narradores, si no fuera posible en el nivel 

de la objetiva realidad, al menos procurando apresar 

los rasgos esenciales de las vivencias 

esforzándose por interpretar sus originales 

condiciones? desde entonces podemos considerar 

!2S) Adriana Sandoval. Los dictadores y la dictadura en la novela 

hispanoamericana, p. 10 
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avivado un debate que es casi tan prolongado como los 

años 	de 	vida 	independiente 	que lleva América 

Latina. (29) 

1.4.2 Amalia, un necesario antecedente histórico para la 

figura del dictador. 

Son los aMos difíciles para la república de Argentina en que 

el fenómeno, común en la América iberoamericana, del caudillo de 

origen campesino, encarnado en Juan Manuel Rosas, llega al poder 

y logra someter a los ilustrados o liberales y los conforma como 

clase a su servicio. 

José Marmol, escritor argentino, proscrito por el régimen 

dictatorial de Rosas, es el autor de la novela Amalia, la cual 

sirve como instrumento para hacer una fuerte y certera denuncia 

del gobierno rosista. Texto que en ese tiempo pudo servir a los 

desterrados argentinos, asentados en Montevideo, en su lucha 

contra el gobierno de Duenos Aires y que a su vez quedará como 

importante antecedente novelístico para el tratamiento de la 

figura literaria de los dictadores. 

Por primera vez en la historia argentina aquellos que se 

oponian al régimen de Rosas, " --quienes por cierto, son miembros 

de la primera generación 	desde la guerra de independencia de 

Eepalla en 1810-- ya sabían lo que significaba vivir en eillo. 

Elair la fuerte influencia de la era del romanticismo con su 

(1::."9) Rama, op. cit., p. 4 



fe de errataa 

dice: 	 debe decir: 
pág.34 renacentistas 	romántico• 
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exaltación de los valores nacionales, y un énfasis en el color 

local, esta generación sent6 las bases de una literatura 

nacional." (30) Y es desde este exilio en el que Mármol edita su 

novela: "El año de su aparición en folletín fue elegido con gran 

habilidad política; en 1851 se habían renovado las esperanzas de 

los emigrados: el 1 de mayo el gobernador de Entre Ríos, Justo 

José de Urquiza, se pronunció contra la autoridad de 

Rosas..." (31) 

Es interesante observar que gran parte de la crítica a Rosas y 

sus federales en Amalia está basada en su vulgaridad: "Los 

militares de la nueva época, reventando dentro de sus casacas 

abrochadas, doloridas las manos con la presión de los guantes, y 

sudando de dolor a causa de sus botas recién puestas, no podían 

imaginar que 	pudiera estarse de otro modo en un baile que muy 

tiesos y muy graves."(32) Porque en un eco a su contemporáneo 

Sarmiento, Mármol ve a la cultura europea como el modelo a seguir 

en Latinoamérica, y así los protagonistas de Amalia 	leen a 

poetas renacentistas europeos que van de Fyron a Lamartine, "el 

enfrentamiento de las dos fuerzas que oponen la novela --el 

rosismo 	bárbaro y el espíritu asociacionista de la Joven 

Argentina-- sostiene la estructura testimonial del relato, 

organizado alrededor de las extremas persecuciones que sufren la 

(310) Sandoval, op. cit. p. 21 

(31) Juan Carlos Ghiano. Prólogo a Amalia de José Mármol, p. XI 

32,  Tasé Marmol. Amalia, p. 131 
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pareja formada por Amalia Saénz y Eduardo Belgrano."(33) 

Protagonistas, pareja de enamorados que a través del 

desarrollo 	van 	siendo 	acorralados, 	finalmente mueren  

violentamente asesinados por la mazorca, grupo al servicio del 

gobierno, conformado por cuchilleros, que asesinaban a todos 

aquellos que de alguna forma se oponían al régimen: "Y todos 

oyeron esta voz, menos Eduardo cuya alma, en ese instante se 

volaba a Dios, y su cabeza caía sobre el seno de su Amalia, que 

dobló exánime su frente, y quedó tendida en un lecho de sangre 

junto al cadáver de su esposo, de su Eduardo."(34) 

Los personajes en esta novela son clasificados regularmente a 

la manera folletinesca: en buenos y malos. En el personaje de 

Rosas todo emana maldad. 	Amalia, " escrita en 1850 y publicada 

en el año siguiente, forma, junto con el cuento de Esteban 

Echevarría, El matadero (1831]) y el Facundo de Domingo Sarmiento 

(11345), una trilogía no planeada en contra del régimen 

dictatorial de Juan Manuel Rosas en Argentina, que se extendió 

desde 1829 a .1952."35) Esta novela es larga y repetitiva, en la 

que el autor puede ser por momentos denso y aburrido, debido a la 

copiosa informaci¿n en torno a la política e historia Argentina, 

aunque esto tiene la finalidad que el lector se ubique y pueda 

comprender la situación 
	

de este país en 1840, año en que se 

desarolla la novela. Aparentemente Mármol no pretende ser urs 

(33) Ghiano, op. cit., p. XXXII 

u.34) Mármol, op. cit., p. 427 

.35) Sandoval, op. cit.. p. 21 



J-»nbaYgO, 	recursos literios lo acercan a la 

novela hist,'»ri,:a, con 13 particularidad de que los sucesos 

referente.,-, a lá dictadura, utilizados en la trama de la novela, 

sun contemporáneos para el autr. De ahí la importancia que tiene 

esta novela, ónice lue produce el autor, puesto que a la caída 

del eictador el estímulo del escritor parece haber desaparecido. 

"Este teto resume oistintas consideraciones del narrador sobre 

su quehacer: el interes acuciante de los lectores, la crítica 

social y política de su obra, las relaciones entre el novelista y 

el historiador, el anuncio de nuevas producciones sobre la 

tiranía." (3,5'. 

(3b) 	 op. cit.. p. XLY 
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Lonformacic 	en los ,„-,os 	Jul siglo XX, de un frente 

i escrvt( 9 para ,lenuriciar 	dictadura. 

	

En las sociedades latirloaerurana del ,rig,o 	a e i r ac 

a la aventura del poder concentrado solamente en les manos de un 

hombre que, como dice un refrán popular, "es dueflo de vidas y 

haciendas", va no podía darse mediante apasionantes biografías o 

sutiles análisis psicol6gicosl había que adecuar medios que 

permitieran el acercamiento a le historia y a le ,iociedad. Una 

expresión literaria, como medio adecuado, tiene ciertas ventajas 

sobre un estudio científico porque fácilmente puede explorar 

aspectos emotivos, míticos y algunos otros difícilmente 

publicados, para ofrecer curio resultado otro punto de ., ista que 

ri:i sea, tan limitante. "Hay una diferencia entre plantear que uda 

dictadura es un -égimen represivo 	mostrarlo de hecho en una 

manifestación vivida de esa represi.5n, aun cuando sea en el campo 

de 1,7, realidad literaria." (1) 

C:.ntra las deduqcione l¿gicas de los analistas intelectualus, 

los dictadores en la e:imerica Latina se mantuyieron en el podei . 

que era aberrante e 	1 	en cor!:ra de los intereses, de 

las socledade americanas. rara los analistas, entre quienes so 

encorrtrabon ins ,i,*scritores. resultaba casi iuwomprensible erste 

nnt:. 	 " 	 como un 	lada 1 ti, r.ie 	la raz:n y la 

(73:,i do al. Los dictadores y las dictaduras en la 

novela 	de 	la 	hispanoamericana., 	 12 
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La histeria en América Latina para (par a Márquez se 

vuel.e, asi, eina nevela. El novelista, ha dicho el 

escritor colombiano, 	'tiene una 	ventaja sobre el 

historiador; el historiador tiene que prescindir del 

aspecto mágico del dictador, y a mí ese es el aspecto 

que más me interesa.' La implicaci¿n de esta 

afirmaci6n 	es que la historia en América Latina 

debería tomar en cuenta este 'otro' 	lado de la 

realidad que es tan importante y 'real' como el 

factual 	(2) 

Tedos los novelistas que escriben sobre las dictaduras, el 

menos los que se incluyen en este trabajo, tienen una actitud 

particular hacia sus personajes: de franco y abierto repudio a 

estos regímenes en la realidad objetiva, la misma que recrean y 

transforman en realidad literaria. 

La frecuencia en la aparición de novelas en América Latina 

cuyo tema es la dictadura, sobre todo en le década de los 70, no 

se debe interpretar como una simple coincidencia, pues "puede 

relauionare con una inteeci.n consciente y deliberada de los 

ee( Itores htspanoamerp. anes ir.ulurrads. de presentar un frente 

unificade de al:agite 	i:oudena 	 de la e.lposicisDa y 

descrte 	de tre 	 loa; e.ctadu,,Is pn PrriarLca Lattda, 

dentrr del ambitG do su Jwcin: la literatura." (3) E..) esta 

2' Ibid., 



fJC,, d¿,9 au? 	 er, 	 scd.o cantidad sino 

r!,C1. En un 1 , 	f7i( 	31''.cts 	 cuatro de  las  más  

El recurso del método 	9'74) de Alejo Carpentier, Yo 

el 	supremo i1974 ,  de huguqto 	 .ú S, El otoño del patriarca 

'19"!:_, ,  de 	 (.7a - la P-L.cque 	Oficio de difuntos (197h) de 

Arturo Listar Pietri. Acerca de esto ,:)drir4na Randoval dice: 

Descubrí básicamente por comentarios orales, pues no 

parece haber-  muchas pruebas escritas al respecto, que 

algunos escritores C...) se reunieron en alguna parte 

y acordaron escribir una novela sobre el tema de los 

dictadores y las dictaduras en América Latina. La 

única confirmaci6n por escrito de este rumor que he 

encontrado aparece en un libro sobre Roa Bastos: 

Seminario sobre Yo el supremo de Augusto Roa Bastos, 

en un comentario de :lean Andreu: La primera 

información que yo tuve de que se iban a escribir 

novelas sobre la dictadura y los dictadores fue por 

intermedio de Roa, ya que éste tuvo una reuni6n con 

los escritores del 'Boom' ; entre ellos estaban García 

Márquez, Vargas Liosa, etc...y habían decidido que se 

consagrarían a ese tema. Lo que es interesante es que 

el proyecto se ha realizado.V-0 

qi Ibid..,, 
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2.2 Contribuc rn a la universalidad del tema de la dictadura 

con Tirano Banderas. 

Es indudable que en la obra del escritor español Ramón del 

Valle-Inclán se refleja una gran influencia, debida a sus 

estancias en América. Vino a México en dos ocasiones: la primera 

en 1892 cuando era un joven y sonador emigrante gallego; la 

segunda en 1921, cuando Obregón era presidente, 	viaje que lo 

sorprende enormemente puestu que el país había, en pocos años, 

pasado por una revolución y su rápida transformación lo debería 

llevar a tomar parte en la moderna historia universal. Cuando 

vuelve a su patria la encuentra bajo el dominio de una autocacia 

que el rey Alfonso XIII, ante la amenaza de clamores 

revolucionarios, impone bajo la dictadura del general Primo de 

Rivera. Valle-Inclán, que regresaba de un país en que acaba de 

triunfar una revolución, se enfrenta a esta situación y "como es 

sabido, se opuso por principio a la dictadura de Primo de Rivera. 

Entre otras razones que movieron al escritor, estuvo la de ser, 

como Unamuno, un opositor permanente,"(5/ porque los escritores 

integrantes de la generación del 98, en los años del Desastre, 

citando el imperio español pierde su (:d.tima colonia, la isla de 

Cuba, inician su vida literaria a partir de la inconformidad y 

particularmente Valle-inclan: 

(5) ijirturc Eruto Alabar re. Pr o logo a Tirano Banderas de Ramón del 

Valle-Inclan. p. 
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En 1923 --la dictadura durar la en Esparla hasta 1931 

en que advino la República-- Valle-Inclán escribe a 

Alfonso Reyes desde la Puebla del CaramiC-Ial. No debe 

olvidarse que ee 1929 merehan Mussolini 	sus 

camisas negras sobre Roma; que en '19. 3 c:oineider la 

dictadura de Primo de Rivera en Empane con el 

'putsch' de Hitler en Munich. 

¿No es natural que Valle-Inclán, politizándose de 

más en más, pensara en escribir sobre un aut6crata? 

Le dice en su carta que trabaja sobre una novela 

americana (Tirano Banderas); que busca una síntesis 

del héroe y el lenguaje de América; que inventa la 

república de Santa Fe de Tierra Firme, pais 

imaginario...(6) 

Hacia 1925 aparecían publicados algunos fragmentos del Tirano; 

"en 1926, se publicaba le obra entera. Y el propio escritor 

comentaba acerca de su novela, y con plena conciencia de su 

valor, que era le 'primera obra' que escribía; que lo anterior 

era 'musiquilla' y 'mala musiquilla' de vielín." (7) Y asi el 

Ibid., p. XII 

(7) Ibid., p. XII 
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comentario hecho 3 Reyes se convierte en realidad porque la 

novela, por su trascendencia, después de publicada tiene una gran 

capacidad de significado. Esta será como la unión entre los dos 

puntos opuestos de occidente que abarcan, por un lado, el "viejo" 

y, por el otro, el "nuevo mundo", llamado así por los europeos, 

puesto que a todas vistas se puede constatar el hecho de que: 

Tirano Banderas establece una línea dentro de las 

novelas sobre el tema de dictadores y dictaduras que 

habrá de ser retomada por otros novelistas: la 

explotación de la calidad absurda, esperpéntica de 

los dictadores, tratados con un cierto grado de 

ironía E...] Este esperpentismo, que emana 

directamente de Valle, puede observarse en una 

continuación significativa a través de Asturias y 

llegando finalmente a García Márquez, (e) 

escritores, todos ellos, latinoamericanos, quienes no sólo 

retoman de Valle-Inclán la óptica que hace ver a la figura 

literaria del dictador como algo que se rechaza casi por 

instinto, sino compartir también, la corrosiva crítica a las 

dictaduras, dadas por lo gobiernos que sustenta un determinado 

país, ya sea en un continente o en el otro; y convertir, esta 

dictadura, en tema imprescindible de sus novelas. 

En los indios y mestizos del Tirano .están, nuevamente como un 

“I) Sandoval, op. cit., p. 13 
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reflejo, lne campesinos gallegos que pugnan por alcanzar 

condiciones de vida favorables. Valle-Inclán está considerado 

como un gran esteticista, quien maneja en su narrativa una 

atm6sfera de exotismo, especialmente en esta novela; la 

repercusi6n, sobre todo, con una constante de la visión del campo 

mexicano porque: 

La geografía y el paisaje son como el lenguaje y la 

historia, la integración de múltiples aspectos 

parciales que corresponden a muy diferentes orígenes. 

El ámbito geográfico es ficticio, Santa Fe de Tierra 

Firme es una república americana imaginaria que, como 

muchas, tiene costas tropicales desde las cuales se 

asciende a un altiplano. Puede muy bien ser México, 

aunque reducido a una escala teatral e íntima. El 

paisaje sintetiza notas de toda América: los 

manglares constaneros, las selvas lluviosas, los 

llanos y los desiertos alternan con los campos de 

magueyes, propios de las tierras frías. Lo que 

predomina, 	sin 	embargo, 	es 	la 	'tierra 

caliente' ... (9) 

Arturo Souto hace la alusi6n refiriéndose al título completo 

de la novela que es Tirano Banderas, novela de Tierra Caliente. 

(9) Soute, op. cit., p. XX 
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Valle-Incian, visión español-a del dictador 

latinoamericano. 

En el personaje de Santos Banderas, llamado también "mi 

f.ieneralito", en Tirano, se repite en América lo que había sido la 

historia en la España del siglo XIX. Representante de una larga 

tradición española conformada a base de pronunciamientos y 

dictaduras militares, llega al poder por la usurpación y la 

violencia, y por esta misma caerá y será derrotado perdiendo la 

vida y por ende el poder al no sobrevivirle ningún heredero. Tal 

vez en su sangre aún sobreviva le soberbia ambición y lo 

temerario de los antiguos conquistadores y de todos aquellos 

descendientes criollos que puedan ambicionar riqueza y poder, por 

lo que es importante remarcar: 

La novela no es una americanada, sino la 

intepretación en América de un problema espaMol. 

Desde luego. Cualquiera que compare paralelamente los 

principales sucesos históricos de Esparía e 

Hispanoame:- Ica a partir de 1SCW), 	vera e primera 

,'ista que 11[,s problemas básicos de los pueblos 

hispánicos son comunes. A saber: cl contraste ente 

una minoría ilustrada y una masa marginada: el 

conflicto catre arcaicas ideologías del siglo XVI y 

modernas políticas de liberalismo parlamentario. 	(DM 

i' 'bid.. 2. 
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For eso la visión esparlola de '.'alíe-Inclan del dictador 

latinoamericano es clara v tan acorde 	 misma realidad 

americana que la repcesenta. Es la transposición de trágicos 

sucesos de la Europa dectmon¿nica pasados a t,-aves del incitante 

tamiz creativo del gran autor espaííol. 

A Valle-InClán se le ha llamado antipatriótico por hacer 

escarnio del espallol radicado en la América. En su novela, 

Tirano, el personaje de don Celestino Galindo dirige unas 

palabras al dictador, quien acababa de reprimir, con un 

fusilamiento masivo, una rebeli6n: 

...orondo, redondo, pedante, tom6 la palabra, y con 

aduladoras hipérboles saludé, al glorioso pacificador 

de Zamalpoa: 

--La Colonia EspaPlola eleva sus homenajes al 

benemérito patricio, raro ejemplo de virtud y 

energía, que ha sabido restablecer el imperio del 

orden, imponiendo un castigo ejemplar a la demagogia 

revolucionaria. iLa Colonia EspaAl¿i, siempre noble y 

generosa, tiene una oración y una lagrima para las 

víctimas 	de 	una 	ilusi6n 	funesta, de un virus 

perturbador!... 

Sin embargo, catalogar así 	autor, es tener una sentido muy 

11 Ram¿n del. YEdle-Inclán, Tirano Banderas, novela de Tierra 

Caliente. p.11) 
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estrecho del sentimiento patriótico, porque la crítica va 

encaminada hacia la denuncia de todos aquellos que con sus 

actitudes y miedo de perder fortunas propias, sirven de apoyo a 

algún tirano: "Cuando Valle-Inclán critica al mal 'gachupín' en 

t'América, esta criticando al mal español en FspaC-la. Y esta sátira, 

esta lucidez dolorosa de los propios defectos, de los propios 

problemas, es esencialmente noventayochista." (12) 

Y en esa interrelaci6n de la visi6n e interpretación europeo-

americano de lus fen6menos que lleva consigo una determinada 

forma de gobierno, Santos Banderas, el protagonista dictador de 

la novela, por lo tanto, conlleva rasgos y características de 

personajes históricos como en alguna otra carta dirigida a su 

amigo Alfonso Reyes, Valle-Inclán le decía: 

...que estaba haciendo al Tirano con lineas tomadas 

del doctor Francia, de Rosas, de Melgarejo, de López, 

de don Porfirio. Pero no son estos los ¿micos. El 

novelista gallego aprovecha también al tristemente 

famoso 	Victoriano Huerta en lo que tiene Santos 

Banderas de impasible calavera y gran bebedor. Es 

probable que también haya rasgos de Hernán Cortés. 

En el criollo ranchero que lleva a cabo la revuelta, 

podría haber resonancias de Alvaro Obregn...(13) 

(12) Souto. op. cit.. p. XIV 

13) IbicL, p. XVIII 
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2.2.2 La figura esperpént C.A del dictador. 

Valle-Incian parecía no coircidir demasiado con sus compañeros 

de generación, la del 9t3, porque en cuanto a su obra, esta tuvo 

un enfoque critico de todo lo contemporáneo al escritor; un 

espíritu indomable lo acnmparla durante toda su vida. 	En su 

posición respecto a la política fue un opositor, primero a los 

valores tradicionalistas de la EspaNa feudal; se opuso también, 

abiertamente a la dictadura y cuando triunfa la república toma 

parte activamente; es nombrado Director de la Academia de Bellas 

Artes de Espiaría en Roma. Por consecuencia, su actitud ante la 

vida y el arte era agresiva, traducida ésta en sus malhirientes 

ironías, "altivo, irritable, soberbiamente pobre y desamparado, y 

lo más importante, despectivo en apariencia, de todo aquello que 

no fuera capaz de ecitar los sentidos y el apetito estético." 

(14) 

Como una característica consecuencia en él, Valle-Inclán, 

concibe la figura literaria del dictador latinoamericano de una 

forma grotesca, por medio de la cual evidencia no sólo Sus sucias 

maniobras ccmo gobernantes, sino una vida personal llena de 

vicios. 

Algunas de las descripciones que el autor da del tirano son 

así: 	..parece una calavera con antiparras negras y corbatín de 

clérigo... 	"...la moaria indiana todavía le detuvo, e xprimiendo 

(14) Ibid., p. 1' 
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sk.Á 	muecE..." c, el sonido que• emite el tirano al hablar que 

es "chac, chac!' puede ser c1H una :Ialavera, un buitre o algo 

más. 	Es la deformaci¿n de la realidad con la finalidad de 

escarnecer a los personajes, porque en Tirano Banderas el tema es 

sociopolítico y bastante !iencillo: la caricatura del dictador 

latinoamericano. Si por esperpento entendemos una persona fea y 

ridícula, en esta novela "el escritor se mantiene a distancia, ve 

las cosas con cierta lejanía estética. Su posición es elevada, 

está en el aire, COMO F51 mismo diría, y desde allí contempla y 

maneja a sus criaturas. No hay planos realistas sino muínecos, 

personajes barrocos deformados por el espejo cóncavo del 

esperpento, esto es, de la sátira más cruel que se haya escrito 

desde los tiempos de Ouevede." (15) 

Y contrariamente a la mayoria de los escritores del 98, 

Valle-Inclán cuanto más maduro, más rebelde se hace, por tanto, 

la actitud que manifiesta en Tirano Banderas apunta contra les 

valores de la llamada Espaína "tradicional": la monarquía, la 

aristocracia y las pasadas glorias del imperio. 

2.3 Novela de la dictadura en MélCO. 

Como el principal objetive de este trabaJo es la inclusi¿n de 

una novela me5:icana contemporánea en el grupo de la narrativa que 

abarca la dictadura 5 Inc dictadores en la América Latina, era 

5 Ibid., p. I,: 
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imprescindible incluir aquí La sombra del caudillo como 

.antecesora muy específica de este tema precisamente en Mé:iico. Al 

respecto Adriana Sand,J,val 	ha ubicado e,te libro en su trabajo 

sobre la misma temática, inclusive mar 	la impor tante 

aportación, que ella se,nsidera ha hecho esta novela: "Importa 

mencionar que una de las principales contribuciones a la serie de 

novelas sobre dictadores de La sombra del caudillo, fue la de 

ampliar el ámbito de la figura del dictador, e incluir asi a 

todos los dictadores de países latinoamericanos..." (16) 

La sombra del caudillo (1929) fue escrita por Martín Luis 

Guzmán durante su segunda estancia en España en donde permanece 

por algún tiempo, puesto que arriba, a este país, en 1923 y 

permanece allá hasta 1936, alío en que se inicia la guerra civil. 

Novela cuya primera y obvia intención es la de e,poner 

denunciar el asesinato del general Francisco Serrano el 3 de 

octubre de 1927, como consecuencia de los acontecimientos 

ocurridos en la política me: icana que principian en 1923 y 

culminan cuatro arios más t.:wde con un desenlace brutal. Cabe 

mencionar como antecedente, el que Guzmán no sólo fue test irgo de 

la rebelión delahuertista, acaecida en 1923, sino que de alguna 

forma estuvo involucrado con este grupo rebelde. Fara Guzmán 

estaba ya completa la visión del Me›;ico revolucionario, por lo 

que, en Empatía, lo persigue constantemente una refleión , a él 

gae fue admitido en lo, 	 círcules dende 	fraguaba el 

f 	c.: 111D pel .r 	z-,a pc lí 4 íco o tambien como diputado: 

(16i Sandeval , op. cit., p.4 
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impresclndible incluir aqui La sombra del caudillo como 

antecesora muv especifica de este tema precisamente en Meico. Al 

respecto Adriana Sandaval 	ha ubicado esto libro en su trabaáo 

sobre la 	m sma temática, 	inclusive 	marca una 	Importante 

aportaci6n, que ella considera ha hecho esta novela: 'Importa 

mencionar que una de las principales contribuciones a la serie de 

novelas sobre dictadores de La sombra del caudillo, fue la de 

ampliar el ámbito de la figura del dictador, e incluir así a 

todos los dictadores de países latinoamericanos..." (16) 

La sombra del caudillo (1929) fue escrita por Martín Luis 

Guzmán durante su segunda estancia en Esparía en donde permanece 

por algún tiempo, puesto que arriba, a este país, en 1925 y 

permanece allá hasta 1936, allo en que se inicia la guerra civil. 

Novela cuya primera y obvia intenci¿n es la de exponer y 

denunciar el asesinato del general Francisco serrano el 3 de 

octubre de 1927, como consecuencia de los acontecimientos 

ocurridos en la política meicana que principian en 1923 

culminan cuatro anos más tarde con un desenlace bruta). Cabe 

mencionar como antecedente, el que Guzmán no s6lo fue testicgo de 

la rebeli6n delahuertieta, acaecida en 1923, sino que de alguna 

forma estuvo involucrado con este grupo rebelde. Fara Guzmán 

estaba ya completa la visin del MP_!mico revolucionario, por lo 

que, en Espaíla, lo persigue constantemente una reflei6n , a él 

que fue admitido en loe állos círculos donde sc fraguaba el 

poder, va fuera (7.(r) poriedz-ta 	 télmb~ como diputado: 

(113 '5andoval , op. cit., P.14 
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¿Oné ha sucedioo en MétC0 en esos al-los? Algo que 

Guizman ha vivido, en parte, y ha ‘visto de cerca, en 

parte: la revolución de Adolfo de la Huerta, el 

desarrollo de la posición y estratagemas políticos de 

Jorge Prieto Lac.trens y su partido, las borrascas de 

la Cámara de Diputados, la rivalidad de los generales 

que ambicionan la presidencia de la República, y la 

creciente autoridad, casi dictatorial de Obregón. Y 

además, algo que, por su ausencia de México, no ha 

visto, pero que ha tenido amplia publicidad y gran 

resonancia en la prensa: la lucha política para 

sustituir al general Obregón el término de su período 

presidencial, las inquietudes y especulaciones 

públicas sobre si el poder lo heredaría el general 

Francisco Serrano, Ministro de Guerra, o el general 

Plutarco Elías, Ministro de Gobernación. Y 

finalmente, el desenlace sangriento: el fusilamiento 

de Serrano y algunos de sus partidarios en Huitzilac, 

camino de Cuernavaca en Meico. (17) 

Si bien Guzirlán ve en su novela, el problema político como una 

concentración excesiva de poder en un solo hombre, que es el 

Caudillo, tanto Cbregón y después Calles no fueron dictadores en 

un oentido convencional y estricto; sin embargo, su actuación 

17 Antonio 	-stro -eal. 	lago a La sombra del caudillo de 

175.. 	rr 	r 



croo 	politicos 	los 	hace 	reunir 	algunas 	importantes 

réracteristicas, además de le ingerencia en le permanencia en el 

poder, como son el estar más ocupados en deshacerse de sus 

opositores, mejorar 
	imagen do sus regímenes o satisfacer 

caprichos personales. 	También alga que Guzmán describe y es de 

destacada importancia es el fené.meno típico en le política 

meicana, "prevaleciente hoy en día, la emtraordinaria cantidad 

de poder concentrado cada semenio --antes cuatrienio-- en las 

manos del presidente, es decir, el llamado presidencialismo. 

Este poder, a menudo, si no es que siempre, se emtiende a la 

designación del sucesor --proceso en el cual muchos otros 

factores naturalmente entran en juego. " (18) 

Además del asesinato de Serrano, Guzmán busca en términos más 

amplios hacer una certera crítica a la forma en que, en esos 

tiempos, se entendía y se llevaba a la práctica la pols.tica en 

México: 	 que ha percibido a través del 'smog' de 

desorientación, inmoralidad, traici6n y cinismo que, en un 

tiempo, cegó a unos y ahog6 a otros. Cuando las aguas desbordadas 

de la Revoluci6n rompieron ( ,mpuertas y represas, que después 

deberian contenerlas y encauzarlas. Por ser tan real y bien 

compuesta, se considera e La sombra del caudillo como una de las 

mejores novelas de ambiente politi7o de Hispanoamerica.' (19) 

119) Sandc val, op. cit., p.67 

(19) Ca1J.tro, op. cit., p. 
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2.3.1 Denuncia contemporánea en La sombra del caudillo. 

Lo que sustancialmente expone esta novela, como fatal 

desenlace del drama, es la matanza del general Ignacio Aguirre y 

sus doce acompaRantes en 1,:a5 inmediaciones de Toluca; hecho en 

que no sélo consta entre lineas, sino a ojos vista los 

acontecimientos de Huitzilac, episodio representativo del momento 

histórico por el cual atravesaba México y que marca un 

antecedente para demostrar la forma en que se castigaría a todos 

,quellos que transgredieran el orden establecido: 

En aquellos momentos ¿cuántos generales no se 

sintieron dignos de ocupar la presidencia de la 

República? Algunos hasta pensaban que la presidencia 

era como el grado siguiente al de general de 

división. Su conducta, que aparece en la novela 

interesada, 	tortuosa hasta el engalle y la traición, 

se debe a que no existía todavía una clase militar 

orgenizada dentro del cuadro administrativo, con 

todas las seguridades debida a su categoría 

profesional. Y se defendían interviniendo en la 

política, con los medios que tienen los generales: 

la fuerza de sus tropas. (2(:) 

Ibid., p. XU. 
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La denuncia que Guzmán hace. por medio de su novela, es 

.'aliente y just3 por le co 'temporáneo de dicho suceso. También 

interviene, en gran medida, como dice Adriana Sandoval, la 

estimación nersonal que el escritor tenia por el eneral 

Gerrano, quien en 
	libro es protagonizado por el 

Joven y agradable Ignacio Aguirre, capaz de sostener su honov 

militar hasta el momento en que cae asesinado. Personaje que 

estaba convencido que la disputa electoral no era más que un 

acomodamiento de generales y sus correspondientes fuerzas: más 

que una convicción política, lo impulsaba oponer su candidatura a 

la de Hilario Jiménez, personaje representativo de Plutarco Elías 

Calles, por el hecho de que el Caudillo, con algunas cortantes 

réplicas, lo haya puesto fuera del círculo de su amistad. Por lo 

que declara: 

... no quiero, a 	toda 	costa, adueñarme 	de la 

Presidencia, y no porque blasone de moral, de puro, 

de incorruptible --quiénes más, quiénes menos, todos 

hemos 	cometido 	errores 	en 	la Revolución y la 

política, yo acaso más que otros muchos-- E...3 Nos 

comsta a nosétre que en Heico el sufragio no 

existe: existe la disputa \.iolenta de los grupos que 

ambicionan el poder. Jipayada=_ por la simpatía wáblica. 

Ega ar la 	ºrdadas k istituci¿rk Meicana; lo demás, 

pura farg. Pero coma nuestr -  mismas disputas tienen 

sus reglas 	sog, en medio de todo, susceptibles de 

cierta decencia, 	me propcnqo no disparar el primer 
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tire mientras el Caudillo y Jinenez no e;ítremen las 

cosas... (21) 

El Caudillo está modelado en el general Alvaro Obreg6n, jefe 

de gobierno de 1920 a 1924. El presidente de la Republica en 

aquellos tiempos era todavía un caudillo que ro renunciaba 

fácilmente al poder, logrado en arduas luchas contra sus 

enemigne, vencidos unos y otros nulificados; su astucia e 

inteligencia acabaron por darle una fuerza que todos reconocían y 

acataban, la cual continuaba en la línea sucesora del poder, "no 

era una fuerza moral; era ejecutiva. autoritaria, dictatorial. Su 

suprema _autoridad era incontrastrable porque los generales no 

tenían tropas que oponerle en un duelo militar, y porque a los 

civiles --gobernadores, senadores y diputados-- no les convenía 

hacerlo porque esa autoridad era el origen mismo de su propia 

situación."(22) 

2.3.2 Tratamiento enigmático de la figura literaria del 

dictador. 

El Caudillo, en la novela de Guzmán es quien mueve los 

r~. tes de la acción 	a pesar de aparecer solamente en dos 

ocasiones; 91.1 presencia es determinante y 'en siente enigmática 

entre bambalinas, como supremo controlador y organizador del 

(21' Martín Luis Gurmán. La sombra del caudillo, p. 202 

22 	-osl, . op. cit., 



juego político del poder. 	Las esporádicas y breves apariciones 

de este personaje 	obedecen a entrevistas sostenidas por el 

Caudillo con el general Aguirre y marcan momente culminantes en 

el desarrollo dramático: le ;cimera, en la terraza del castillo 

de Chapultepec, en donde se la, más que una aciaracie.n política, 

una desafiante aceptación, por parte del mandatario, 91 reconocer 

que Aguirre se ha convertido en rival político; la segunda, en el 

despacho particular del Caudillo, al que Aguirre acude con la 

confesidan escrita del coronel 2aldívar, quien secuestra y tortura 

a su gran amigo AKkana González haciéndolo ingerir con embudo una 

gran cantidad de tequila, 	más de nueva cuenta la actitud del 

Caudillo es incrédula y cortante: "--No, Aguirre; no contestaría 

usted así. Porque esas cosas, cuando yo gobierno, no se dicen en 

mi presencia. Y el Caudillo se había quitado los anteojos y había 

dejado acentuarse, por sobre la nota gris del bigote en desorden, 

su emaresi¿n a la vez riente y dominadora. Le fluían de los ojos, 

como de tigre, fulgores dorados, fulgores magníficos." (23) 

Guzmán hace un magnífico manejo del misterio con que se trata 

la figura literaria del hombre poderoso, el hombre de la mano de 

hierro al nombrarlo como el Caudillo, "en este sentido, Martín 

Luis Guzmán inaugura la universalidad del dictador que luego 

establecerá firmemente Asturias al mantener la anonimidad de su 

identidad personal y subrayar la dinámica de la mecánica de la 

posición. " (24) 

(22i) Guzmán op. cit., p. 154 

(24) Sandoval, op. cit.. p. b7 



2.4 Arquetipo de dictador en El menor presidente, 

eo.ala ~r case princenalmente E- denunciar la dliGidera 

de Manuel Estrada C,ihrera en Uueiremala, ce,cad aetal de .girt•re 

,enque esta ne sea dombrada remo tamprcn 	dlctador por su 

nombre, de quien siempre se hace referencia como el "SeAor 

Presidente". 

El dictador aparece relativamente poco; sin embargo, los 

trágicos y violentos acontecimientos que ee suceden en el 

transcurso de la novela tienen su origen tanto en él como QH su 

régimen porque todo lo sucedido es de su conocimiento y está bajo 

su control. Esta actitud hacia el personaje principal, el 

dictador, ya había sido implantada por Guzmán en La sombra del 

caudillo, pero se puede afirmar que la influencia de Asturias fue 

mayor para escritores posteriores, como los de los allos 70, en la 

importancia de adoptar este mismo recurso y consolidar una 

característica en la línea de novelas sobre este tema: 

En una conversación con Elena Poniatowska (en 

Palabras cruzadas) Alejo Carpentier subraye. que la 

razóa que 	 en su momento el élte de la novela 

de Asturias fue que Ee había atrevido a presentar 

'un arquetipo latinoamericano'. O sea que había 

operado u.,a lltecgtura de ceronocmiento, pero no a] 

nivel de las manifestaciones etremas de la sociedad 

sino de sus formas 	modeiantes, de las energías 

inconscientes gue edquirian 	ferina y epresión a 
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traes (JF2 pr cisas i(Ogeres C...] 

En este sentido, el dictador se le presentaba, 

al futuro autor de El recurso del método, coso 

une figura que tanto decía sobre si mismo como 

sobre la composición del imaginario de los hombres 

1 	t 	¿une - r anos . (25 )  

Mientras que le novela de Guzmán refleja un hecho histrico 

instrumentado por un caudillo con visos de dictador, que se de 

como resultado de las pugnaz por el poder en México, pais del 

autor, el cual acababa de pagar por une revolución que deberia 

dar como fruto una etapa de mayor justicia y democracia, Asturias 

en gran parte debe su notable influencia sobre novelas 

posteriores a Ir que Guatemala vivía y sufría en esos años. El 

señor presidente fue editada en 1946, año en que se clausura una 

dictadura; ésta era ].a de Jorge Ubico, aunque como anteriormente 

se dijo los acontecimientos de este libro son identificables con 

le dictadura de Estrada Cabrera que va del al:lo 1357 al de 1925: 

Para evaluar debidamente las novedades 

eventualmente las insattsfacclones, que aporte este 

novela, en realidd debemos desestimar le feche en 

que fue pnOtLada: 	946, borcie 	fromt ldose con 

LAT varias datas con que se cierra el libro —1922, 

1925, 19:71' 	la elaborarin de !teta, sumamente 

ram.t, op. cit. , p. 9 
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traba3,a0,4 y muy corregida, por el autor, es muy 

anterior a su publicaciOn y cubre en su totalidad una 

década. (26) 

"Toda dictadura es siempre una novela" (27) he dicho Asturias, 

cita Nicolás Dratosevich,por lo tanto podemos decir que el autor 

se adentra en un universo fantástico donde la realidad histc:,rica 

ha sido reemplazada por la imaginaria, siempre y cuando no se 

desmienta a la misma historia: 

Componer la novela de una dictadura sobre todo 

cuando se eacerban como aqui las posibilidades 

imaginativas de la ficci6n, equivale a ofrecer 

potenciándolo, el significado con que se concibe 

ese hecho hist6rico: hacer que la novela en 

cuanto tal, obre como adecuada metáfora de la 

historia misma. Asturias hace aún más: 	'mitifica' 

lo hist6rico, y al operar de esta manea, al mismo 

tiempo lo universaliza. (22) 

2.'1.1 Los trágicos efectos de la dictadura. 

Asturias en su no,.'ela, más que los elementos conformantes de 

26) Nicolás D:-atosevich. Prn-:.logo a El señor presidente de Miguel 

Angel n,5turi.s, p.7 

(27) 'bid., p.? 

1217P Ibid.. p.7 



una autocracia, 1-,es describe los funestes efectos que se ciernen 

sobre una suciedad bajo un c'egimen de eske tIrc» ron una vida 

Cr, 	la totalidad ds una población, y un precario 

ni../el de subsistencia. Esta narración fue "concebida a partir de 

un cuento temprano nunca publicado, remotivada en las tertulias 

de Paris con los relatos en que se competían Asturias y sus 

amigos hispanoamericanos sobre las atrocidades de sus respectivas 

dictaduras, se fue elaborando a medida que su autor, ya en Europa 

se adentraba en las escuelas de vanguardia poética --del 

expresionismo al surrealismo, y más ampliamente para lo 

hispánico, del creacionismo al ultraismo." (29) 

Es toda la escoria humana, lumpenproletario, el enjambre 

conformado por: mendigos, ciegos, mutilados, locos, borrachos, 

prostitutas, la que nos sumerge, desde la primera página, en la 

creacic:,n de un ambiente onírico entre sueno y pesadilla que hace 

recordar el esperpentismo de Valle-Inclán, aunque sabemos que la 

publicaci6n de Tirano Banderas (1926), de este autor, coincide 

con la elaborarié,n de la novela de Asturias, mils nncon su 

posterior publicación; y que por declaraciones del Mt5M0 

Asturias, quien, como dice Adriana Sandoval, manifiesta ser 

admirador de la obra valleinclanesca, se puede inferir que Tirano 

Banderas no fue una influencia definitiva para El señor 

presidente, como durante mucho tiempo se creyó. 

Porque Asturias crea 'una ue las tris ásperas, gráficas y 

(89) Ibid 	p .8 
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bellas novelas politizas del idioma. Sorprende cómo consigue alli 

Miguel Angel Asturias desleir la crueldad y la miseria de la 

época del dictador Estrada Cabrera en un lenguaje poetizo 

..."C90) 

Y así la reconstrucción de una ciudad fantasmagórica con sus 

mendigos y sus esbirros, la inconexión privativa de pesadilla y 

aun los ejercicios de escritura automática se nos presenta Corno 

algo viable para rodear la mítica figura del dictador y su 

infausto régimen: 

i...Alumbra, 	lumbre 	de 	alumbre, 	Luzbel 	de 

piedalumbre! Como zumbido de oídos persistía el 

rumor de las campanas a la oración maldoblestar 

de la luz en la sombra, de la sombra en la luz. 

!Alumbra, lumbre de alumbre, Luzbel de piedalumbre, 

sobre la podredumbre! !Alumbra, lumbre de 

alumbre, sobre la podredumbre, Luzbel de 

piedralumbre!... 13l) 

En el prcUogo a esta novela Bratosevich analiza el comienzo de 

la novela: 

"Este primer párrafo que oficia de 'obertura' para todo el 

130) Sánchez, op.cit. 	p.47E1 

(31) Miguel Angel Asturias. El señor presidente, p.1 



libro [...] como Lna in):itazi¿n e le ,-- eyelacim de ese mi.indo 

presidido por la Fuera: tremenda; y también el reclamo para que 

esa Fuera ambigua despee el ..'alor 'euf¿rice' de le luz-bien-

vida-libertad, a de5pecho de su valor contrario ---el disfrico de 

la represid, y de la muerte violenta." (32) 

2.4.1.1. La represión, una constante. 

La experiencia de haber vivido en propia carne los horrores de 

una dictadura fue para Asturias parte de su niNez y juventud, 

dado que, como afirma Adriana Sandoval, sus padres sufrieron 

directamente injusticias bajo el régimen de Estrada Cabrera; su 

visión respecto a la figura del dictador ce fuertemente 

dramático, de primera mano, por lo que su crítica es un tanto 

visceral. Nicolás Bratosevich en la introducción que hace a El 

señor presidente dice: "--el que esto escribe alcanzó a ver 

escenas semejantes a la del capítulo 1 a la vera de la Catedral, 

hace pocos allos--; y en la novela ni siquiera aparecen camuflados 

los auténticos nombres del Mosco, el Patahueca, el Pelele 

(ultimado éste efectivamente por la policía secreta del tirano, 

según opinión popular)." (33) 

La novela se ocupa ampliamente del segundo personaje mbs 

importante, claro está después del presidente, que de cierta 

manera se puede llamar protagonista, éste es: Miguel Cara de 

Angel: ce eJen también algunas histr, mia cninc,  la 	Fedin,R 

22, Brati,se:ich, op. cit. p. 1F 

(23) 'bid., p. 11) 



	

' 	• 	.- 	I 	 ' 

• ' 1 	 1.1 .1 -I 

' 	 clF, 

.„ 	 • 

i 7?, 	1:1t9 	 b 	. 	(."-E 	 1"-  d 

trdos loe rincones' dE le 	udad, y un hecho futacie.,:u de ulle 

que 'alcanzará el gicario dele.,,Mr 	 onuei le quien, al 

empezar la nr.n- racir':.n nada g:iberos ac.ein e de sun antecedentes, 

pero, como mas tarde se descubre, si te n allegado ge encuentra al 

dictador es c -aries e los buenos servicios prestados come cazador 

de hombres: 

Miguel Cara de Angel parece tener una doble 

naturaleza contradlctori: 	1  p,..imers está snyecida 

por la asoclacié.n inmediata de su nombie con el 

arcángel Miguel: 
	

la segunda esta apuntada pot 

le frase apositiva, despoes de e.., nombre, usada 

en varias ocasiones; Era bulle y malo curio Satán. 

Esta segunda naturaleza se acerca más e la caida 

que 	sufre con la perdida no s¿ lo de su lugar 

privilegiado ramo el faycri'.0 del Kesiderte, 

ginu du hecho e, , ,j,, Je la 'rerte', 	las 

profundidades le uns celda, dondE finalmerte 

Sahdoyal, op. clt., p 

u35! 'bid., r. 32 
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Debidc e c.ircunstancias fuera de su crntrrl v de , u-ia manera 

ird,nica. Cara ic Angel, 	cumplir une orden del presidente, 

perseguir al general Can les, 	eosmora 	e 	cesa con Camila, 

hija de este enemigo pol.,:ico; pC,'?" lo tanto, al dictadc, r- 	no le 

es útil como hoTibre de confianza y con el pretex to de enviarlo e 

Washington, con Inc nueva comisión, lo secuestra en una pocilga y 

lo somete a los MitiiTICI5 procedimientos crueles. le les que antes 

fuera inspirador y ejecutor. 

2.4.1.2 Presencia de la muerte de principio a fin. 

Un logro de Asturias, entre otros, en la novela e le que ce-

hecho mencin, es el de sumergir al lector desde un principio en 

una atm6sfera de terror, en la Lual prevalece le presencia de la 

Parca, .esta provocada. y ejecutada por el intrincado mecanismo pie 

conlleva una dictadura, cuya finalidad es tener control sobre 

todo, no import.rindo el curo 5? lcJre 

Le novela está .lena de 	 Fi capitule- 

indooduce el primer asesirato violento. 

' 1 du 	 1-3 1 	 11; ."•r-, de 	I 1 

tdiet 	,du cc e central que 	 un, 

de mIlrles: 	le del MC'7,-.D ,u1no 

o teetIficsr en terne: al 

111.. de Fc relucn 	el. ocupe: 	 autor 

Jet 	!',n: 	 el ur?t,tb.,  

dr. 	 LUEIC1 



Misuel 	de 

La MUG- 	 ,:adena 	pri,ictpo a "tn; les diterentes 

eslabones se uno" ttnc. a nrin. Fe Inician con 	/el general José 

Parrales Sonriente, El hombre de la mulita, cuya muerte 

accidental se cortiv-,:4 en política, adecuándola N les tne5-_ del 

tracio que, a partir de ella, pondrá en acci,:n sus planes, 

represivos por conducto de su favorito Clara de Fingel. Y es 

precisamente en la entrevista de ambos 91 fa,Jorito y el Se;)or 

Presidente, cuando este aparece por vez primera y su misma 

presencia fisica es comparable con la muerto: "El Presidente 

vestía, 	como siempre, de luto riguroso: ncgros los zapatos, 

negro el traje, negra la corbata, negro el sombrero que nunca se 

quitaba; en los bigotes canos, peinados sobre las comisuras do 

los labios., disimulaba las encías sin dientes, tenia los 

carrillos pellejudos y los párpados como pellizcados." (37) 

Sin embargo, la muerte mas conmovedora y estruiante, en la que 

i21sturiás toma tiempo para crear suspenso, es la de el bebé de 

fedina 1-,"<oias, porque muere lenta~te por inanicin. Esta mujer 

aprendida siendo totalmente inocente, ablo como parte de la ola 

de terror deatada 	 iterrogada, golpeada, tortwada y 

F. etundlde en 	Lalabo:to 	 pequeo bebé de quien la habían 

seprado. 	 :'1971uperrIn e, deifiezi..3de 	puestc,  que habl 

muerto 

Ibid., rno 

.17) 	 op.cit., 



s" 	h 	h 	h 	d e I 	 1-, 1 I • . 	 (7.1"•! ese Me',  d C 

de moverse, un poco de fantoche, de los que en 

el caes de 	vida deshecha se .iian desatando de 

za 	 2i 	̂u „á ei 	que 

p e s. aha 	como 	na 	- 	 seca has' 	1 1 	I se 1 e o 

la cara fiehrosa. Lo besaba. 5e lo un,iaba 

Con la carita plegada como 	la piel de una cicatli.i. 

dos círculos negros alrededor de los ojos y los 

labios terrosos, más que nifío de meses parecia un 

feto en pai)ales. Lo arrebat6 s n demora de la 

claridad, apretujándolo contra sus senos plet6ricos 

de leche... (3e) 

La descripci¿n de esta muecte funciona como el elemento 

	

determinante con el que í-=1-1;uciJ,,rs , equeril.á al lector 	que 1,:,e 

involucre emocionalmente, a trc,Yes de la indignaci¿n, y haga una 

fuerte condena a la dictadura, dado que loe nílos en cualquier 

tiempo y lugar son sinlesis de inocencia, de pureza y por ende el 

futuro en una nueva vida. 

(32) Ibid., 
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2.5 Trilogia 	nocalas 	pita'.as en la denJncia contra la 

dictadura Yo el supremo, El recurso del método 	y El 

otoNo del patriarca. 

Las novelas a las que se hace referencia, desde luego, tratan, 

como asunte principal, la vida de algún dictador latinoeMeriCanO 

desde la visiún denunciante y critica que le va imprimiendo con 

diferentes recursos literarins, cada uno de sus autores: 

De tal modo que si aspiramos a explicar, las 

causas de una sorprendente 	rica floracin de 

grandes 	(-itratos de dictadores, dentro de la cual 

pueden incluirse tres lihi-us capitales como El 

recurso del metodo de Alejo Carpentier, Yo el 

supremo de Augusto 	Roa Bastos, y El otorio del 

patriarca de Gabriel Barcia Márquez, pero también 

visiones colindantes que tienen que ver con los 

efectos del poder persona/ tendremos que considerar 

forzosamente el tiempo y la cirLunstancia en que 

. estos escritores construyen sus obras, buscar 

explicaciones 	en 	las nuevas 	circunstancias que 

vive este continente pero también este universo, 

pues esas son las dos coordenadas con que se 

tejen 

op.cit., 



el ,r.i.rmenIo 	st,',vico en que ti. 

hegemonia de Estados Unidos sobre Lat,ramerica se manifiesta por 

medio de los dictadores, losi cuales 	d.ctadares profesionales 

del imperialismo. Y por otro, e] hecho de que los autores de 

estas tres novelas hayan gozado, anteriormente. de reconocimiento 

v tama con algunas de SUS obras; sobre todo. en el 7a,i,o de barcia 

Máiquez, quien fuera integrante del boom, hace espectacular la 

aparici6n de las novelas: "Eiste algo asi como una epeotativa 

agorera en tales medios, generalmente esperan un nuevo titulo cen 

las garras bien afiladas E...1 Siempre he pensado que el 

larguísimo silencio de Juan Rulfo, después de su magnífico Pedro 

Páramo, quizá venga de haber Intuido con certeza esa latente 

amenaza." (40) 

En El recurso del supremo patriarca, juego de palabras 

compuesto con los títults de la tullogía, Penedetti, su autor, 

manifiesta: 

No pienso acometer, en es 	pagines, le magna 

faena inve,stihadore, comparativa y erudita que 

tres novelas mereren, 	scUo por su nivel 

literar o, 	sino por el hecho e:apr:lonal de haber 

tratado 	sim"ztaneamente 	un 	m smo teme como 

respondieren s demandas de testimoni, e imaginecié,n, 

creadas 	ttt 	 .. s ,m 	.n 	 1.9 Poner C.' , 

espt-,rdc-O9¿... 

Lhf» Msrio Doaedett, El recurso del supremo patriarca, p.II 



tri.a p 	,7 	 1,1"1, 	 I- 	 ur TI fIrld 

tTgn ht, trt,gtnt ,  :otlict 1, aPlIdarldad. 141 

r 	 I?, 	 i; 

y 	1 	 'I,: 	 anter .uk 

e 	 ,nsisfe en ei mane r,  JE- 1rs 

1pa cLiales 	 manit'ie,..7tau -4biertmente ,pmp eers,7,-,9,ea 

protag6nico7„. en sus esper..'idlcas apariLionea ,5 Sic lp hace 

ejecutantes er. el movimiento de 1Ps.  hilos que instrumentan la 

política estatal favorable 3 i LI5 intereses. Sin embargo, los 

escritores que conforman la triloe;a, se instalan en el interior 

mi91110 de los dictadores, para, de ese modo, ver el uni..erso que 

los circunde a través de %.us operaciones 	poder cuestionar- 

directamente el poder absoluto: "Después de Yo el supremo, El 

otoño y El recurso parece dificil abrir nuevas posibilidades en 

el mismo tema. 	Estos tres novelistas adoptan una perspectiva 

dende dentro del problema dejando atrás visiones unilateraleq y 

maniqueas." 142) 

2.5.1 Fi dictador como figura literaria principal. 

La publicaci6n en 1974 de El recurso del método, 	Yo el 

supremo y El otoño del patriarca er 1973 ..:4-Jri,:', una amplia 

-!- 	-Ti i ,:_ t ju.101. ,2.:, 	d,-  

Ibid.„ pl? 

,‘12 	 op. cit., p. 
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E*, 	antas noelaz el dictador aparee: , mi.t, de cerda, al acortarse 

distancia ertre autor 	el personaje: 	,:.=te  deja de zer, 

solamente, una condena directa 	reprcbatcria. Por lo que la 

flgora literar a 	del dictador 	se convertida on personaje 

principal. 

t:itiora. en estas novelas, el aot¿crata emerge desde la primera 

página para no ,›.1-Jaodonar el papel protad6nico, como en Yo el 

supremo con la aparición de un decreto, pegado en la puerta de la 

catedral, en el que se leen órdenes precisas acerca de lo que 

sucederá con el cadáver del dictador, cuando éste muera, y e] de 

sus servidores. Este decreto firmado por "Yo el Supremo Dictador 

de la República" dará pábulo a que se haga una e:ihaustiva 

investigación, ordenada por el Supremo, con base en la caligrafía 

para saber quien lo escribe, si es realmente el dictador, quien 

lo n ega, o alguna otra persona, investigación que servirá de 

hilo conductor en el desarrollo de la trama. En El recurso del 

método la aparición del Primer Magistrado es similar, desde la 

Pr , mera página; en esta, por medio de un monel,logo informa al 

.rotor en qae jugar se obiva el personaje: "—pero si acabo dr 

acostarme. Y ya suena el timbre. Seis, v cuarto E...1 Unos pasos 

ter ,a la claridad. Halar el cord6n de 
	

de eztl3 	Se abre,  cf,11 

:oldo de anillas, arriba, el e,:,,..enarlc de 	ientana. Pero, en 

vez de un volcán --nevado, majestuoso, ].Aneo, antigua Morada de 

Diren-- se me acerza el ArPo de Triunfo... 1,131; Y cuales son 

rsfle. 	e, n 	ruc,ne¡-r 

e ,c 	a- pe 'ler.  . El recurso del método. 	. 11 



7) 

Y es 	Gtra 	mecida y un bostezo, 	otra mecida al 

sacar las piernas y poner los pies a buscar mis 

pantuflas que se me extravían en los colores de le 

alfombra persa 	(Allá, 	siempre 	atenta 	a 	mis 

despertares, me las hubiera calzado ya la Mayorala 

Elmira, que debe estar durmiendo en su camastro 

camearla...44) 

Mientras que, en El otoño del patriarca la aparici¿n de éste 

es en la página cuatro, como el cadáver abandonado de quien en 

vida, la que 	será narrada en la novela, fuera el "patriarca": 

y allí lo vimos a al, con el uniforme de lienzo sin 

insignias, 	las 	polainas, la espuela de oro en el 

talón izquierdo, más viejo que todos los hombres y 

todos los animales viejos de la tierra y del agua, y 

estaba tirado en el suelo, bocabajo, con el brazo 

derecho doblado bajo la cabeza para que le sir-iiera 

de 	almohada, como había dormido noche tras noche 

durante todas las noches de su larguísima vida de 

déspota solitario. 471) 

Gran parte del mérito de Carpentier, Gi.rcía Márquez 

Dastos consiste un presentar a los dictadores COMO seres humanos 

(44) Ibid», p.11. 

,45,  Gab-iei 	 Mát- qou;'. El otoño del patriarca, p.4 
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morhe más h?vóluclunado'Es y complejos de lo que se había hecho 

hasta ese momentc. 	A diferencia de fosas, el personaJe del 

ictador en Amalia, es presentado por Mármol plan, unilateral y 

maniqueo, en el que solamento se presentan los efectos del 

manipuleo del poder: en esta novela, tambien, el tema de la 

dictadura está bifurcado por una trama paralela que narra una 

historia de amor, la cual absorbe gran parte de la novela. Valle-

Inclán se suma a esta serie de novelas con Tirano Banderas en la 

que la percepcién esperpentica de la figura del dictador es una 

máscara sin visos humanos, matices o sutilezas. Miguel Angel 

Asturias y Martín Luis Guzmán con 	El señor presidente y La 

sombra caudillo, respectivamente, dan una imagen del dictador, 

que aparece en contadas ocasiones. 

Adriana Sandoval comenta de los autores de la trilogía: "Sus 

dictadores son capaces de inspirar una variedad de sentimientos 

que van desde respeto --como en el caso del Supremo-- pasando por 

13 simpatía y piedad --como el Patriarca de Ga.-cia Márquez--

hasta terminar en total desaprobaci6n frente a acciones 

repreiv¿;s --como en El recurso y El otoño." (46) 

146) Sandoval, op. cit., p. 238 
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bist6r, - T de 	(..‹a dictadores, reales o 

ficticios. 

La posici6n de absoluto rechazo que asumen los autores ante rl 

fen6meno ,Aocial de la dictadura rn las novelas que se han venidg 

analizando en este trabaio, y en particular la trilogía de el 

presente apartado, Ja como resultado que la Optica obtenida para 

lograr la trama de las novelas, será, Invariablemente, critica y 

denunciante. 	Pero también es evidente que cada uno de los 

relatos, si no se apega por completo a lo hl st6rico, parte de 

realidades que de una u otra forma los escritores han palpado 

como actores de estas situaciones, las han leído o han sabido de 

ellas como espectadores; lo que, entonces, viene a ser parte de 

la historia de América Latina, de países latinoamericanos 

soiuzgados por yugos desp6ticos y represivos. 

Los dictadores que aparecen en las novelas, en ocasiones son 

parte de la realidad hist6rica, como en el caso del personaJe de 

Yo el supremo que: 

Puede aurgimarse al de 'biografía novelada' por 

5,StJtai5 	Ud] pe,C, n,,JH hitj, i- LCG real, el 

doctr,:a.  Jcase Garl,"‘n U:ancia, ante una epoca 

deteribic,ada 	rt-PT.,._:11sA'Íuida 

pcimecoq 	 aAus del siglo XIX). Pero nada aquí 

cci:rre::ipnde a 	dIfJodld 	/1-, delo,E dr, 	bioqr,,,fía 

51 	n.+ 	r • 	ifo,,, tr-' ^ 	' 

pt,, 	:11:a 



estrictament novelesca.— (,117) 

	

Fn el casc de,  Carpentie, 	el dictador 	se identifica 

plenamente con un determinadc, personaie dEl ámbito enliticu: ein 

emna,gc: 

El 'Primer Magistrado' de Carpentier no es el 

brutu Epuombrado en el poder sino que es el tirano 

ilustrado que se engendre'', en la época modernista 

y que fue deter orándose en las primeras décadas 

del XX, cuando conquist¿ el poder E...3 pero al 

mismo tiempo hombre bragado, general improvisado y 

brutal déspota, negociador de la hacienda pública, 

servidor de los intereses imperiales aunque zon 

cautela y desconfianza, orador tremolante y padre de 

la patria, Este singular personaje tiene su opoteosis 

en la novela de Carpentier. 	/4;9› 

El dictador en Carpentier es un general, perteneciente al 

	

siglo XIX, COMO muchos 	 dictadores en Pimérica Latina que 

adquirio el rango durante uno de los numerosos mo\imieHtos 

armados, particularmente en las décadas posteriores a la 

	

Independencia: "El era acaso. 	,..1.)111C. General de este vasto 

a 	qui ,;, 1' 1 	ni, 	A472 r 	•• • t, 	 /~ 	de 	General 	é't (?1:: 	u" 

	

op. cit., rn. 	1 

!491 IbicL, p.44 
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p 	cuatlú a:  1 	llt.sre!, 	 ,en ta que asomar el 

menda de ¡Algun,. piar c 	 q e, e 	d d, ."te título se lo 

había ,Dtorgado el m;smu, hacia muchísimos ai';oe. en uno de los 

tempr ios avatares de su vida politir.:a." 	4.9) 

Mientras que el auto,-  de Cien años de soledad, ['jarcia Márgue:, 

'emigra (¿para siempre?) de n seguro y feerico Macondo para 

encararse con un teten particularmente ríspido: la figura de un 

dictador promedio tambien .ge posible que se trate de un 

personaje de concreta lAispiraci6n histrica, pero irrealizado por 

le Imaginacicl.n), una suerte de monstruo -3ntidiluviano metido a 

gobernante.' (50) 

Por ID que 	dictadura en un fenómeno social existente en 

nuestras sociedades actualea, las historias que desarrollan estas 

novelas, que giran alrededor de acontecimientos prDvocados por 

los dictadores, no son mt,s que recreaciones de la realidad que ,3e 

conformar en Ia imaginari¿n y matizads en dl,:er..,,-.711s 7,Dumge de 

Idaci de (...,,r‘d a 	r,, de 	eecr iteres. 

3, ,F1 	I ,' FF2-3 ft I 	 t '» 	Id 3 "" E. 

nt. re.,  le 	fjt!e:- 	 .:,4:1'91 	 ,zt 

1. 	q E 	 he, 	 r,nruenl 	t¿,(Tilitt.,:.,-  una ,..1.5t¿n 

Ibid, 	$4 

(Un 	1 	1  op.citl  p. r4 



,--scloviinni!va de 	 eeqimenes desp1, 1cús. Va ne es la 

	

gclemnidan de a traqsci 	que ha (s,  estremece' 	1 ,tictc,  

trataba e! teffia, por , Jemplo, en La sombra del caudillo u El 

señor presidente, clirra en estas 	e aacanitales e! teit,gmiento 

t-1:1"1cc; 	 1 
	 que; 	11. 	q ci emiaite t,f-• 

de('unciaba baJo un sent miento de indignaci¿n , Jorale. que se 

nesmitificaduea tar  1.. pa ,a trdo: sean de'snaies ,!omo Jr,  

asevera ea El otoño el vetusto patriarca con su grotesca estampa: 

Usted mismo era apenas una visi6n incierta de 

unos ojos de lástima a través de los visillos 

polvorientos de la ventanilla de un tren, era apenas 

el temblor de unos labios taciturnos, el adiós 

fugitivo de un guante de raso de la mano de nadie de 

un anciano sin destinr que nunca supimos quién fue, 

ni t,:mo fue, ni 	si fue apenan un infundio de le 

imaqinacin, un tirano de burlas que nuncJ, supo d- den 

estaba el dererho de esta vida •,(r1 

instituriones, que con un djr.:. de Jactancia manifiesta a su 

escribano el "Diciador de la Hep(blica" de Yo el supremo: 

	

ic, de] 	 del !..:itat- tel del Hocpi.t I 

'::,11-) 1 t: 

	

I 11 4; 	 I 

!!51) [jarcia Pf=!,,rouez, CT. Cit., p, 
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Tc, do ,,ste fue posible medi - nte la primera fábrica 

de rl gne instaut 	 pc.rr fr. 	c.., en e l 

Paraguay 1...] Ues,de la Casa de Gobierno hasta en el 

más pequeAc rancho del ultimo confin, blanque6 el 

ampo de la cal patria. Mi panegirista dirá: La Ca5,a 

de Gobierno se convirtió en receptálulo que recogía 

las vibraciones del Paraguay entero...(52) 

Situaciones que, hasta inconscientemente, hacen esbozar una 

sonrisa o reír francamente. 

La utilizaci6n del humor por parte de Carpentier, en El 

recurso del método, es una nueva muestra de la madura eficacia 

narrativa que despliega este autor; desde el titulo, remedo de 

Discurso del método, escrito por el filósofo francés René 

Descartes que denota esta intención: 

Más claramente :aíra que en Yo el 	supremo, pero 

menos esquemáticamente que en El otoño del patriarca, 

hay un juicio implícito que planea sobre cada 

proceder del. Primer Magistrado, y ese JUICIO 

implícito 5e llama ironía. En América Latina, es 

difícil sobrevivir al ridículo, 	má x ime cuando el 

Juic 	demrledur es ejercicic,  desde la raz6n y la 

usticia. El chiste que parte de la clase dominante 

puede h :,rau 	reir, per ,  tiene vida hre'ie; en cambio, 

(52) Fwgusto Roa Bastos. Yo el supremo, p. 56 
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la burla que arranca del pueblo en sl camine se va 

enriqueciendo 
	depurando. Puede empezar en un 

chascarrillo v terminar en un ataque a Falacia. (53) 

Es mediante el ejercicio de la ironía remo Carpentier 

construye una novela polit ca que, en general, no parece serlo 

debido a que intervienen gran cantidad de situaciones con 

apariencia de ser solamente elementos de le narración, Corto en un 

trozo del capitulo 14 en el que ne habla de le modernidad que 

llega de fuera a esa ciudad, pero en realidad es una aguda 

crítica 	a 	la 	penetración 	imperialista 	que 	acarrea 

transculturaci6n en los pueblos, con mayor raz6n si estos se 

encuentran bajo regímenes dictatoriales que lo permiten y apoyan: 

Aquel allo eiztraí'ío, una selva en marcha ascendió 

hacia la capital, viniendo de los puertos Atlánticos: 

eran millares de abetos del Canadá y de los Estados 

Unidos, que traían olores ce.6ticos a le urbe para 

erguirse en les barrios ricos, con un festivo adorno 

de bolas de vidrie, guirnaldas de fiec.rs dorarkes 

U...1 Aparecieron unos venados raros, con enrevesadas 

cornamentas, 	nunca vistos en el pais. que llamaban 

renos. 	en las puertas de las jugueterías hubo 

ancianos barbudos, 	vestirles, de rojo, a 	quienes 

llamaban Santa Claus -- e Santicloses, cono decían 

Benedetti, op. cit., p. 21 
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las gentes. 	.54,  

Pa igual. Roa Bastos, en Yo el supremo, recurre al humor como 

pr t 	e‘ 11 t; 	I-  'P. c 	1- 

Sin llegar a constituir una primera prioridad, 

el humor es sin embargo un elemento esenl:ial que 	el 

autor pone al servicio de su tarea mayor: el 

tratamiento 	(y desecaci6n) 	del mito del 	poder 

absoluto. En medio de ese colosal fárrago de ideas 

y delirios que es el oran mon6logo del Supremo, Roa 

apela a un humor que es c,-eacin verbal : 

'almastronomia' 
	

'panzancho' , 'green-go-home' , 

'clerigallos' 
	

'historias 	de 	entreten-v-miento' 

'uno rasga la delgada telita himen-cl.ptera', etc., son 

apenas algunas de las incontables invenciones 

verbales. (55) 

Tragic6mico en muchas ocasiones, es el recurso de García 

Márquez al narrarnos la vida del Patriarca, porque este dictador 

además de poseer las características de un tirano, se muestra tan 

terriblemente solitario en su larguisima longevidad; siempre nos 

habla el atiior de un :,n: aro, que acaba por provocarle al lector 

sentimientos de lástima, que en ocasiones pueden llegar a la 

Carpentte,c, op. cit., p.221 

Denecif( 	op. cit., p. 
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simpatía. Así cuando, obsesionado, trata do salir de su 

analfahetts,mo, sin importarle nada, trastoco los lugares 

indicados paca este ftn y "las lecciones de leer que el repetía a 

toda hora y en todas partes como sus retratos aun en presencia 

del ministro del tesoro de Holanda que perdid. el rumbo de una 

visita oficial cuando el anciano sombrío levant6 la mano 

con el guante de raso en las tinieblas de su peder insondable e 

interrumpi6 la audiencia para invitarlo a cantar conmigo mi mamá 

me ama." (56) 

2.5.4 Ubicaci6n de los hechos en paises aparentemente 

imaginarios. 

La creacid.n ¿itrtistica es un proceso por medio del cual los 

autores, escritores en este caso, plasman, por medio de la 

palabra, lo concebido mentalmente en una realidad literaria que 

va ir conformando todo tipo de narraciones. Por lo tanto, 

personajes, lugares y hechos deben ser producto de, esa 

imaginación, que regularmente se combina con las vivencias 

propias del autor. Y este es, también, el caso concreto en la 

elaboración de las novelar,: que nos ocupan en este trabajo; porque 

el fenómeno de.2 	dirA?dura no es algo que les resulte ajeno en 

su realid‹:-..d oblpti 	a los diferentes autores, 

t, abajado eu este tema romo an asoec,n importar:te de 

lo general ei pais dende se ubica cada uovela es 

5accía 	 op.cit., p.2Ld 



:r",vel:gta; 	 autores, 

1.1J'Y''''1".,7. 	han 	 ..41•••••• 	 'TV 

dictadores, Rha Pastos 	 es c.la) J, en el. siglo <1Y, 

~que en 511 novela, Yo el supremo, 	j!:J:C.9C1 ) de los hechos es 

palpable, puesto que se refiere e Paraguay. cc,Inc. 	a trozos,  de le 

historia de este país lo indican, entremezclados a través de todo 

el relato, en ocasiones como llamadas e pie de página que el 

autor vierte: 

Yo le di lo que me pidi6 en la carta que me 

escribid desde la Tranquera de San Miguel, dentro ya 

de nuestras fronteras. La carta de Artigas era 

sincera. í Pie de página 	: 	Desengañado de las 

defecciones e ingratitudes de que he sido víctima, le 

suplico siquiera un monte donde vivir. Así tendré el 

lauro de haber sabido elegir por mi seguro asilo la 

mejor y más buena parte de este Continente, la 

Primera Repóblica del Si,-, el Paraguay. 	Idéntica 

ambici_n a le suya, Ecmo. Señor, le de forjar la 

independencia de mi país, fue la (-Rusa que me Ilev6 a 

rebelarme, a sostener cruentas lnchag o.nntra el poder 

espaAol,.. (5'75 

En la cit anterior 	 .:lupremo quien se refiere al general 

c=1.1.1 ,1111., da 	Trwi 	 ..uando Cate se refugia en 

op. cit., 	. 	pie de nai. 	5 
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E0MQ nacvgder del m¿,ter al histérico recopilado, 

',Jecril..11er, se retlei-e. 	leves'." 'no/es: 

Estos fragmentos sobre la primera invasién de 

Buenos Aires en 1006, por las tropas hritanicas C...1 

están entresacados de los, apuntes que bosquejé El 

Supremo en los primeros aríos de su gobierno. 

Aunque no cita nl menciona a los hermanos Rohertson, 

es evidente que el joven Juan Parish Robertson, 

'testigo presencial' de los hechos, tanto de la 

llegada de los caudales porter'íos a Londres como del 

comienzo de la dominacin británica de Buenos Aires, 

fue el informante oficioso de El Supremo, durante su 

estada en Asuncie.n...(58) 

Mas, en la mayoría de estas novelas, los acontecimientos se 

desarrollan en ciudades hipotéticas, donde 110 SP especifica 

C0nCretaMente 5i L41;t.,715 pertenecen a nuestr geografía americana; 

embargo, en Tirano Banderas, El recurso del método y El otoño 

del patriarca tienen una egriedad de países como modelos todos 

rlaamente latirwamericance. En Tirano Banderas, como se menciona 

en la 5eccin respectiva, 	ver l~n sea el 0,71151 d0MI~te 

igual q..1 	 lo 	 El recurso de método. 

se eirlge el p, 

Magletrad parg 

Ibid., p.3C,),..) pie de 	 29 



- Js del 

17 

• 39r/ffit..15 que hab,A de 

()La, se 

se pintaron las ,t-ichas !una5, 

PF' 

ama-Illaa 	Gna barroca reaparicin de sargazos 

(,r, 	1 a dor e 	U 	. . 	r 	=: 

el r.,:-Snsul 	que el 	17:c., , - onel 	Hoffmann, 	se ma:- teria syi 

posicioras defensivas, sin que los reolucionarioa 

hubiesen realizado mayores progresos. (59) 

Estos mismos países, también, se manejan como sede, donde 

ejerce su dictadura el Patria,- ca de Garcia Marguez : 

"... el régimen no estaba sostenido por la esperanza 

ni por el conformismo, ni siquiera por el terror, si 

no por la pura inercia de una desilusid,n antigua E 

irreparable, salga a la calle y mírele la cara a la 

verdad, excelencia, £...1 o vienen los infantes o nos 

llevamos el mar, no hay otra, ecelencia, 	habia 

otra madre, de modo que se llevaron el Caribe en 

abril, 	se 	lo llevaron en piezas numeradas los 

ingenieros nauticos del embajador Ewing para 

sembrarlo 	lejos de los hurr,Rnev7, sn ls aorc.r,Rs de 

cir? 	 169,  

n1:,e 	op. cit.. p. 

op. cit., 
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En 	ciwin te:, 	qt te no 	anmbre,;-1 pa ses (9.5pec 1". t> 	,..>n estas c: , ve es , 	
ndo 	I 

t.: 	C C. rt 	asp/,a 

~m~r ).ca L. t na . " í I ) 

	

comenta, 	" t 	rde er m nac d,n 
nét 	,„ r 1 	cl t.ts .trace 

, 	
, op. cit.„ p. eaa 



9,4 

::i. MATEN AL LEON DE AURNU IE,ARURNGOI1A, EiL,E0DIA A LA NOVELA DE 

1,"-• 

JJ,1 Preeda del . eatru r, la dairatiya. 

To,-ge Ibarguergoitia :lace en l°29 en el estado,  ue i3uanajuat,:,. 

Huérfano de Padre a muy temprana edad. s6lo Lontaba con ocho 

meses. Su madre regresa, junto con su 	 al seno familiai 

cuando éste tiene tres allos para trasladarse todQs a la capital 

de la PepCiblica y sentar su residencia definitivamente en esta 

ciudad. 	La familia se 7:omponía de Jorge, su madre y unas tías: 

"crecí entre mujeres que me adoraban. Ouerían que fuera 

ingeniero: ellas hablan tenido dinero, lo hablan perdido 

esperaban que yo lo recuperara. En ese camino estaba cuando un 

dia, a los veintión aPios, faltándome dos para terminar la 

carrera, decidí abandonarla para dedicarme a escribir." kl/ 

lbargóengoitia abandona la carrera de ingenieria en 1947 para 

entrar en la facultad de Filosifla y Letras a estudiar Teoría y 

Composicid,n DramAtica con Usipli: 

Rodolfo Usigli fue an. maestro, a el dDtio en parte ser 

esc. ritor y por !i.z i-Julp,,A, en p-Fir+Je. 	fui 	escritor de 

tear, 	aí'4os. 7)igo que 'ue ml maestro en sentido 

más 11,Ar le 1,,  palab, a: el 	 une 	y 

y ‘,,c 	aedLlba en oUca y lo 

`,,ce 	 Instrucciones para vivir en México, 

p.1 



1 	 [(ir, 	 n ri libreta 

tardea 

y Letca.i,. 	1a el,.;se de 	 mis 

eetudlos 	en 
	

1. ¿a 	 a,. ,L,ecao 	s.d( 

completamente úanales 	probablemente no me h,.1hie,.a 

:cm5i1n 	treba3o de terminarles, (2) 

Al termino bel priiner semestre Usigli les plee 3 SUS alumno'l, 

como euzamen final, que escriban una obra en un acto; 

lbargl.(engnitia escribe una comedia titulada Susana y los jóvenes, 

15 cual anunciaba ya las características que se:ulan cbnstantes en 

5U literatura posterior, no s6le dramatrgica SIHO narrativa 

también: una dominante ironía, una aparente simpleza de conflicto 

y una soterrada amargura F.,n sus personajes. Vicente LeNsro, en 

Los pasos de Jorge, habla so ce la opini¿n de Usigli respecte a 

este trablo: "S..a cebe 	ei 	uJImentaria y no tiene acci:-n, sin 

embargo 	ce evidente que tiene usted sentido del diálogo y es 

caraz de: oori re le comedia. ' Y9) 

De esta t'n 	Ib¿.c.luergolli se inicia cum dremat,ugc. 

Aunque e 	 ,.;; "que e(,cribe a l  memoriai, 

inpantidos 	 es 	 y un poco bur1,7A , no cabe duda 

uue aquelk, s rte. 	 y ir, nefinleoen en 

,Tore iea. Autopsias rápidas. 

1..el'tano. Los pasos de Jorge, p,11 



Compaso 	 'e/^/e Jr.amas antes Je que .rpdreciera 

su 	primer 	nove', a. Detido a 't- Wfrei- D%,:,  

t,.-) inprt,...-de come el s%cat.:mItul, plu.du,o 

narrat..va que teatLo 	 de 1c6,1, C..,1 	el amo, 

de H:t7kvqüe~tia por el tee:tre 	 aunque su 

popularidad en esta linea siempre se subordinó a la 

fama de la cual M dilJrutd,  romo novelista, 

escritor de cuentos 	y ensayista 	literario. Sin 

embargo, continu mostrando una disposisii',n hatural 

para el teatro hasta la publicac12.n de su ,',1tima 

novela, Los pasos de López. (4) 

La dispos•ción natural a la que se refiere nuackenbush son 

aigunos elementol7i de comp17,,sicié, teatral reflelados eYi la 

narrativa del autor: como el hecho de que en sus novelas el 

diálogo ocupa la mayor parte de ellas y esto mismo permite 

adaptarls con mayor facilidad, para que sean representadas; obro 

elemento es que las novelas son más bien cortas. Los narradores 

ante el p¿4blico consigna una conferencia que di,:tó Ibargúengoitia 

en Pellas 1)rtes, en la ck,i1 se reriria a su narrativa en los 

siguientes termiaos: "El conferencista concluy,?, 5e) e>u:ilicaciOn 

l:oleado que ia deformaulOn profesional del dramaturgo que tieue, 

a 	1,maeri1Jo 	 las '.,erit a .,as del niel 1sta 	que Sk 

Los relámpagos de agosto, pude 	 du 

y evi los 	 Su 	.ovela e% le ,.)vele de un 

! 	 f-,!..1,..!(:.,!,(11-:!.(7h El "López" de Jorge Ibargüengoitia.p. 



dramaturgo." (.! 

:75.1 	t 	autc,•• 	,mero cif .-.natu qc, 	 ;ove] t st.,9  , 

Si. 	E e 	haCe 	1.111 	I-  2C: 	r dc 	ro no I égiec, 	I bar q,  ,engo t F r a. por 

princip o, fue un 	dramatulgo con gran capacidad, cuya obra ha 

.1do recopilada recientemente en tres ,/olúmenes: posteriormente 

fue novelista con igual capacidad también. Sin embargo, su 

narrativa fue reconocida e inclusive premiada en vida del autor, 

a diferencia de su obra dramática, que en los últimos anos está 

en proceso de revalorizacién, desde luego, cuando el autor ya ha 

fallecido: "IhargUengoitia 	u-a de las m3vores víctimas de 13 

escena meicana. Como dramaturgo nunca se le quiso entender ni 

escenificar como sus textos lo exigían, lo que lo llevé a 

exiliarse del teatro para mal de éste y beneficio de la 

narrativa. Siempre fue un contestatario que ofrecié el aspecto 

menos habitual de los asuntos que tocaba..." (6) 

L.a transicién de dramaturgo a novelista se da en el tiempo en 

que el autor escribe la que sería su última obra teatral, El 

atentado 	(1962), basada en el asesinato del general Alvaro 

Obregjn; para tal efecsti i locumenta sobre este hecho histérico, 

llevada a cahu 'La int.gac 1-n, ,7( cibe la idea de escribir, 

cor, el icitocal 	 una n ,sla, que Será Los relámpagos de 

Jorge Ibargnri,jc,  tia. Los narradores ante el público, p.129 

6) 	 Medelliu. "U)argUengoitia en el Cervantino. 

Fjntre.,,ista cc, n 	Dan C ,:.tillot.Er Uno más uno.Sup.Sábado,p.4 



agosto (19W-t, reArodia 	 no.ela de la rs'.'olucic'm meicana 

cl.tr> narra, 	 aut.7..biorr 	, las 	s ticles del general 

thalupe 	 ti ata 171C, .:(orover:barse le su rango para 

obtener berefIrto hersonales. Esta novela se desarrolla en los 

eAtimes oAcs dei la revaucid, n y hambién. re la lucha encarnizada 

por el poder. a ma;iera de poquee pr6logo el protagonista dice: 

Manejo la espada con W.,,s de,,:,treza que la pluma, 	lo 

sé: lo reconozco. Nunca me hubiera atrevido a 

escribir estas Memorias si no fuera porque he sido 

vilipendiado, vituperado,  y condenado al oni-racismr, 

y menos 	a intitularlas Los relámpagos de agosto 

(titulo que me parece verdaderamente soez). El ítnico 

responsable del libro y del titulo es Jorge 

Ibargúengoitia, un Individuo que se dice escritor 

me:‹icanc. Sirva, sin embargo, el cartapacio que esto 

prologa, para deshacer algunos malentendidos, 

confundir a los calumniadores, y poner los puntos 

sobre las ies...(7) 

En esta novela se emplea como hilo conductor de la trama las 

memorias de un genern1 de la revolucie,n, recurso literario que 

estadz,  en bpga al termino de la lucha. 	Esta forma 

literaria enmarca la joco 	donuncia que pm ,,e de manifiesto los 

primeros ge, bierros. posrevoluclunrios coco,  un refugio de ladrones 

Iha 	g 	Los relámpagos de agosto, p.4. 
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portunistas. 'rus 	 gan¿ 	premio de novela 

de 1J,, s 	 editad en lesicc en 	ha 

‘Indo traducida ^ se.te 	 v' en lJ.1 .Actualidad, diecisiete 

despuE4s, se vende más que nunca." (9) 

Este eito fue una de lag principales razong, tal vez la de 

más peso, que impulsaron a Ibargúengoitia para continuar por el 

camino de la narrativa y hacer a un lado la dramaturgia; pero 

además existieron otras referentes a su forma de ser que el mismo 

autor manej6 como determinantes: 

Más que meramente una prefevencia de la novela sobv(i.- 

el drama, su personalidad y su soc'.abilidad hMirán 

mido factoras que 	Impulsaco,1 a escribir p7cn:a 

narrativa en 	he tetro. Ihargnengoitia sngtece 

que los obstaculos parecien menos a.43ers después ch: 

adoptar la narrativa 	COM 	su 	forma literaria 

predilecta. Fl intercambio personal fue menos 

fastld.oso 	y sus 1`,›itus fueron más obvos y mejor 

premiados. No es de (•atrlar lue deja.-a de publica' 

drama despus (la El atentado. (-9,  

'.1.1 .1.. Hecesareo 	 El atentado, 

	

r q 	 r 	 El 

Thi.rT.,11(11+1... Instrucciones para vivir en México. 1.:,.14 

i'llaVenbnsN, op. cit., 
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atentado procede de ena 	 Iwt,Y particular que el mismo autor 

dee-rlbe ea una eota 	 es:eplari¿n ep Autopsias 

rápidas; dp..e cee ei- an 	 Ites 	einte alta antes per 

gente que sentia haber partiuipade en 1 -  historia e sin embargo 

no había !,:ido eompreacflda: esta 	personas ,ri dudosa capacidad 

como escritoree, pagaban sus propias ediciones. Las narraciones 

aparecían en las librerías en una mesa con un letrero que decía 

"revolucin me:;icana". 

"El atentado, una obra de teatro basada en un acontecimiento 

que me fascinaba y que me sigue fascinando: el asesinato del 

general Alvaro Dbregón." i\0) Esto dicho por el autor es una 

revelación porque la obra constituye un antecedente necesario y 

directo de la novela Maten al león, en la que el autor retoma el 

tema, aunque la interrelación entre éste v los personajes es 

diferente en cada una. 

Principalmente, el desenlace de las dos obras es el que 

constituye el tema coincidente; sin embargo, mientras que en la 

novela el personaje principal es un dictador latinoamericano, 

Manuel Delaunzaran, quien es asesinado en las mismas condiciones 

que Obregn, los demás personajes tienen, tambien, cambios en el 

coots,to. sus nombres y profesiones; en la obra de teatro los 

personaies se apegan a 	historia en 	similitud de 

acntecimienius; un presidente electo. Porgea, 	otro saliente, 

Sancher, repíesentao a Calles y Obreg¿n; la Abadesa y Pepe, 

a la Madi'e Cuw:hita 	 El complot de los cristianos se 

, le) lbsrupenleLa, Autopsias rápidas, p.7J. 



p 	:in ü I., 	,-711") '1 E- 	.--,meryt 	 A-,adD e a , 	..NLItiY1- b 	intelectual 	del 

co: Pepe: 

r"-iBAOFSA 

--VD 1DT ceDvenc:, d9 que 	 los Dristeres. 

--Estaban en la flor de la edad; de•ari 

familLas que los adoraban, estudios brillantes, Y 

fueron a morlr por Dios Nuestro Serior. 	iImagín,F,te 

la Gloria que lea espera! 

PEPE 

Reflexionando.--Son mártires. 

Leyendo al azar el periódico."Un rayo caus^ la muerte 

del aviador Jes,:As Carranza." 

ABADESA 

--Es la voluntad de Die5i. 

PEPE 

--tNo hubieva sido mejor que ese rayo cayera sobro 

bornes? 

ABADESA 

--Hubiera terminado et conflicto religioso. 

PETrll 

-•.:Uisted cree'? 

ABADnA 

PEPE 



el 	7. 1:,..-vi1 

Se miran fijamente entre sí. (1l., 

3.1.1.2 La fra GOMO derWWW:la: cosmovlsi¿..n 

hilarante y pesimista. 

Lc,s comentarioe acer:a ee la dramaturgia de Tbargengl:, itta 

halen eepecial reterenwia a tina de ea.t. 

Ouizá 5u obra dramátiGa nás :rnc,cida 	Y InE2jOr 

trabajada ) sea El atentado, donde postula u V2 

de Meico pc, srevoluc1cnaria a trxes del a.,eninato de 

Obreg6n en el restaurante La 9umhi1la. usp  

son 	farsicos, casi groteeclos, y 3 as rclones 

bomba estalla en el (2cueado de un 

etc.) 	lc emparentan 	:sic. 	en cierto alC,(1 con uu 

"teatro del absurdo', tu 'ullarante 

112) 

Su 	bt.fl t(.ds 	 aect ' .ameu- ti 	iu,m rs. 	)n 

iutegrandc la ..rcluu de la r.,JJoieda, 	que r1i uapegan a eea 

nJ,learteristina 	fl loE tree actora ccmudine5 que, colul, lo Ludica 

Obras de Jorge Ibargüengoitia. 

Teatro III, 

'1.2) Wrelee 	 9E.1 f7J1'. En El Sol de 

México. 



9'"A 

sl :tuter en el rsprto, "representn 	siguientes persona/es" 

pordJstas, aqentes secretos; abow,do deFerscr o acusador, según 

el caso; diputade. policia u obispo que se transforman en uno o 

en otro a traYes del desarrollo de la obra, solamente con el 

,:ambie de algi., n accesorio cemo puede ser ur bigote, una pistola, 

un cartel, etc., esto aunado a la magi, oJel teatro. "Esta obra es 

una farsa documental, miontrss mas fantaia se le ponga, pet.r 

dará. 

Advertencia: ni alguna semejanza ha;. entre esta obra y algUn 

hecho de nuestra historia, no se trata de un accidente, sino de 

una verguenza nacional." (13) 

Por lo tanto, si ubicamos El atentado dentro de los géneros 

teatrales, la podemos nombrar farsa porque de acuerdo con el 

concepto es: "Pieza c¿mica breve. Nombre lado en In antiguo en 

las comedias // Pieza c6mica breve por lo común y sin más objeto 

que hacer reir. 	Obra dramática desarreglada, chabacana y 

grotesca ..." (14) 

Sin embargo, aunque esta obra sea farsa, su principal objetivo 

no es, precisamente, hacer reir, sino algo más profundo, criticar 

el sistema social, el que ha sido "vergUenza racional", porque si 

esta obra provoca la risa, come toda la obra de lbargüengoitia, 

se debe a una purt7ante critica, producto del pesimismo con que 

concibe el mundo y sobre tecle la i,ociedd en la cual vive, que 

73> Tbaru~jo, Teatro III, p,30,, 

morse. Enciclopedia del idioma. t.2., p.1970 
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,a 	liaLi,anq, 	, a Usicii 

W-4 	•. (ru , 	 •k 

nia t - uue me antusia.-,mi, 	 , salan 

	

t as 	manitas 	,-ada 	VE7.72 	ri,le 	pienso 	an el 

asunto 

Desemboca asta obr„7; en El atentado, dna 

farsa histrica, que IbargUengoitia hat,a ,::enceblCo 

como ohra muy seria. 

Una de eus mees busquedas: el taatrc hlstc,rico. 

3.1.1.:? Urden de escenas, planl:emiento del ..,,ctor para 

Maten al león. 

Hablan transcurrido algunos años desde que Ibargilengnitia 

escribiera El atentado; 	sin embargo, la obra no había sido 

0- trenada porque el tema pnlitico tratado abiertamente en ella, 

con una gran dosie de sarcasmo, contituia una critica directa 

que al final de la obra quedaba plasmada; después del 

F.,si1amiento de Pepe. perenna:le que representa a Toral, salen a 

Ea- nana Vidal i1nhEc. preq,ldelte 	 pera :)e que rEpr. e5ent.a 

a ::211lee Y el 

Iaac ob. cit., 



•:1 r, 	t 91. 	 -1 	1..s 	g 	1 

s 	 quha 	, (rAi, 	se, /~1L.¿.-. 	4" ,,' 	t -,. 

rril(ei te, de 	 que 	me 	e:11 17 Li 1 9 -.111 	 • 	 9 1 Erl 

paYAtas Y man~t»s cada vez q,,la plerso en el 

asunto r...r 

Deemtioca esta obr:1 en El atentado, una Hegociante 

farsa histrics, que Ibargi.tengoitia 	 oencebirJo 

C:C, Mr.:, obra muy seria. 

Una de sus ME.»1-1,-)5 busqueas; et teatrc hlst¿rire. 

3.1.1.'.? Orden de escenas, planteamiento del ,,,utoc para 

Maten al león. 

Habían transcurrido algunos anos desde cine Ibargüenpoitia 

escribiera El atentado; sin embargo, la obra no había sido 

estrenada porque el tema político tratado abiertamente en ella, 

con una gran dosis de sarcasmo, constituía una critica directa 

que al final de la obra quedaba plasmada; después del 

fusilamiento de Pepe, personaje que representa a Toral, salen a 

escena Vidal .7i¿Aochez, presidente electo. percr:.ale que representa 

a calles 	el ObispD. 

op. cit., p-59 
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- 	r."-  7, 1"11*-1 	 ilebe 

OHIPO 

otra 1 r t 	 t'.7 1 	que ao palada 	so un. ortai 

la buena yoluntad de lae partes. 

Se abrazan Vidal Sánchez y el Obispo. 

()NAOS LOS UNOS 	LOS OTRT:5, 000 

Dianas. Apoteosis. 

Telón. (1ó) 

Esta critica es dirigida no 	lo al gobierno, s.ino también, al 

er cat6lico, entonces es entendible que La obra no hubiera 

Ildo eetrenada. En 19,59 hubo lJna propuesta al .autor par, 

Dr:a en qui n Cinematográfir ; 	la a „:epta 

trata lar« Lo prime- o otea 	 en peTS,'"Jna2es , 

tuscienes y lugr donde tranecurren los hechos por otros wie nu 

seC-Ialen directamente loe acontecimientos hiet6ricos; en senida, 

emplea un recurso plenamente identificado por un dramaturgo, que 

Castaileda Yturbide aplica así: 

	

Los relámpagos de agosto 	una noyela concebida 

como tal por alcfalen 	 P5C1-  tr. 

Maten al 	león, 	la 	segunda 1,aye I a 

I 	 . Teatro III, ; 



	

propio autor 	wnenta 

	

t 	cj a 5 	1 	 algo 	que 

nunca hahia hecho antes ni he yuelto A hacer: en unas 

hojas amarillas, rayadas, eacribi 	 orden de 

escenas' del que rara vez tuve 4ne apart.a-me. ^pnr qué 

esto, que había concebido romo guión cinmatografico 

acabó siendo novela? (17: 

Al cambiar el lugar donde ocurre la acci¿n y al no conservar 

más que algunos elementos de la trama, la obra se separa de El 

atentado y 'Se convierte en algo diferente; es más flexible y 

mucho menos incisiva. Tbargi:iengeitia eplica alguno de los 

motivos porque la farsa se transforma en novela: "La obra se 

convirtió en novela porque al ponerme a escribir el gui¿,n 

descubrí que para desarrollar la idea necesitaba el apoyo de una 

prosa consistente". (19) Lo que demuestra la dicotomía 

dramaturgo-narrador que eistía en lbargüengoitia, ya que la 

acción y movimiento de la escena teatral, él los transforma, con 

gran facilidad en discurso narrativo convirtiendo así lo que iba 

a ser un guión cinematográfico en una magnifica novela. 

(17 	 Iturbide. El humorismo desmitificador de 

Jorge lbargüengoitia, r,5,4 

lb.~-,1-1T, it¿I. Autopsias rápidas, p.11 



' 	I '• 	1'.1" 1 ' 

C-11,1 	 1 	 LOS relámpagos de 

agosto, 	 cs Los pasos de López, 

pasajes de is Guerra de ladependencia, en el a.le ,ede ,:ite de esta 

Sltrna n,7vela, La conspiración vendida. pleZ,:, h~r•.,1 que. cae,sde  

lueuo, narra 	d:as quo sui-eceden el elal:amiento do la 

Independencia v El atentado, 	 se Ve di,lho anteriormente, 

sobre el aeesinato del general Ohregón. Mes 1.9 visión histórica 

en este autor es fin (:nestionemiento, porque "eplea 1 	Lec:rica 

metehistórica de difra.;!ar y ficcionalizar a personas, lugares y 

eventos, haciendo una histeria de la historia 	un ficción de la 

le-'onda preJuiciosa que cuenta la tristoria nacional. El autor 

hu,Janize un murdo toeillradd por la histaria..." (19) 

La historia de H1n 	i.Jambien inu:ide en Maten al león , la 

sEgunda novela esrita por IbargUengoitia, en le que nuevamente 

maneja la ane,:dota del asesinato do Obregón cuino tema histórico; 

Ostd se proyecta en LI ,zontetn diferente y mAs amplio, puesto 

que el tema principal es sobre un dietadr hal-.1ucemericano. 

t ar g deng 	t 1a e. 	.111 	 171.• 	n t enp 	¿,4 1-1e 	que 	'per'. te la 

hit&,ria 	y 	si. 	numgr DES as 	'. - ar tac r•nes 	curar 	u a do ruitic ha s 

herranienIas, dE, 	 n-a darle ,JF,al»...t a la -•••-irrativa, 

la Hits, 	, 

VI. iLalf''Lth. op,cit., 



contras1e.1  (U)) PCG'qUE, en osta novela so disfumina y mezcla la 

,rama de El atentado col' la muertc de Obregd, n: 

En una gran mesa, Borces come ,zolo. La orquesta toca. 

Pepe, a un lado, hace un dibujo de Irrdes. ( Hay que 

dar la impresión de que el recinto está lleno de 

gente.) Pepe se acerca a Borges 
	

le muestra el 

dibujo que de él ha hecho. Borges se vuelve 

cortésmente para ver lo que le muestra. Pepe saca la 

pistola y a quemarropa dispara siete tiros. Borges 

cae. (21) 

Con la del dictador, en Maten al león, sucedida también, en 

las mismas condiciores que en la Historia: ".., se efectuaron las 

elecciones (julio de 1928), resultando eledido el general 

Obregón, quien fue asesinado durar-te un banquete con que 5W-7,,, 

partidarios celebraban el triunfo (San hngel, D. 	F.)." (22j A 

pesar de no corresponder el lugar, una isla, donde se perpetra y 

lleva a cabo: 

euizas uno de los elementos más importantes de la 

evaluaci6n de la p-osa de 3orge ihargUengoitia sea su 

Ibid., 

1"7arq:.iendoitia, Teatro III, ,.:31,1.1  

':!Aft.urtu, La evolución de Mé;:ico, p.345 
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5C.!., _ d/h..,1 l¿n 	alr,iunc, s. de la historia y los 

lue de ella s -geu. 	un autor emplea latos 

histu- icos crcrrolcgecos eu el d;:-sarrc., - de su relato 

novelado, esa, 	\u,Ni¿li particular de lo hist6r,co, 

tendrá un 	efecto 	en la reacci¿qi de su público 

frente a tales temas. Muchos escritores 

contemporaneos tienden a 	escépticos con respecto 

a la inviolabilidad 	de 	los 	datos hist:d -ir:os y 

asímismo ante la terca actitud de algunos 

historiadores. (23) 

El esccitor maneja la Mstorl.a desmitifir:ando a algunos 

personajes que la han conformado, Ya sean éstos, 

"revolucionarios", "independentistas", "combatientes del régimen 

dictatorial", como algo cotidiano, con gran simpleza, para ubicar 

al lector ante seres humanos con virtudes y defectos, ridículos y 

no menos grotescos, quienes rompen lo establecido: la visión 

oficial de la Historia, a la que se apegan otros escritores; en 

eso se encuentra le importancia, lo trascendente de 

lbarguengoitia, menos mítico y más realista. 

Acepa, una Isla, identificable como cana torta maiz. 

Cuando s realtza la lectura de la novela Maten al león, ésta 

lleva a dos planos indiv slbles que conf:raan un todo y son: inc 

kr.--).Csj) 	 Dp.cit., 
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lo que las palabras dicen te,!tualmente, y el otro, característico 

en una obra de Ihrgüenguitia, el paródico, la imitación burlesca 

de, una cosa seria; porque el autor al hacer Usc de este recurso 

literario no tiene el propósito solamente de hacer reír, sino de 

que el lector refleione acerca de la mordaz crítica planteada a 

través de cada página. 

Si se toma en cuenta lo anterior, también existe el manejo de 

la significación en algunos términos, por lo que, arepa es la 

palabra que nombra a una torta de maíz, alimento identificable 

en los pueblos latinoamericanos; igualmente, Arepa, dice la 

novela en su primera página :pie "en la actualidad (192,5) es una 

República Constitucional" (24), es una isla y "tiene la forma de 

un circulo perfecto, de 35 	16metros de diámetro" (25), lugar 

donde se desarrollan los acontecimientos de esta novela. 

Por efecto de la intención paródica de esta obra, los 

elementos que conforman la historia que narra como son lugar, 

sucesos históricos, regímenes sociales, personajes, etc., se 

pueden identificar, mas no descritos como tales, con Memiro y 

Latinoamérica, sin embargo, si el lector nc) es interpretativo de 

esos elementos como parte de la parodia, no lee entre líneas o, 

esto es mu› li'aportnte, 	tiene sentido del humor, Maten al león 

no podrá ser apreciada en su totalidad, y la lectura será 

realizada superficialmente, sin ning:In contexto histórico-social, 

sin importantes descubrimientos, que puedan ser paraieln 

jnrge 1.17/J»rqi:,erg. Maten al león, p.7 

-,?5,1 'bid., p.7 
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:.tr.= realidad. 

El autor con su tmplaratle forma, de la que ni el mismo se 

fa:icluia, de comentar una obra dina: "La isla de Arepa es un lugar 

no sélo imaginario sino imprsible: la ,:d1,ciedad que ].a habita 

supone una ulqueza que no podría asistir en una isla de ese 

tamaño 	 Ion personajes de la clase media hablan como 

quanajuatenses; el pueblo, en cambio, anda en la calle bailando 

conga." (26) Pero también está alertando al lector para que éste 

no se pierda en una lectura unilateral que pudiera dejar a un 

lado la deliciosa intención paródica ibargúengointiana. 

3.2.1.1 Independencia del yugo espaMol en 1898. 

"La isla de Arepa está en el llar Caribe 	después de 

luchar her6icamente por su independencia durante 80 aMos Arepa la 

obtuvo en 1898, cuando los españoles se retiraron por causas 

ajenas a su voluntad." (27) 

La semejanza histórica aqui hace referencia a las guerras 

independentistas llevadas a cabo, en el siglo XIX, por los 

pueblos americanos para acabar con el yugo español, y en 

particular, del último basti6n colonial que fuera Cuba, isla del 

Mar Caribe, lo mismo que Arepa, liberada también en 1898, arlo 

memorable y funesto para el poderoso imperio español que a partir 

de este acontec miento entra en su etapa declinante. 

(26) IbargUengoitia, Autopsias rápidas, p.75 

(27) IbargUengoitia, Maten al león, p.7 



estas lucha 	dlerun, í..,1m.eate, encabezadas por los 

anericano, 	 do 	 parue la principal 

pl,gna era cni.tla le 	(11(s letenl:a!)an el poJec 	le rgueza, los 

eepaoles pern.nulares. Entre e!.J,o1:: 	 =.::e destacaban los 

crawillloa, quienes con gran valor guiaran a los indios hacia su 

liberacid.n para dar un gran ,/iraie a la histuvia de loe pueble 

americanos. 

Sin embargo, entre los caudillos libertarios que llegan al 

poder, en los albores del siglo r(, como consecuencia de las 

luchas independentistas, me encuentran /os que por emceso de 

poder personal se convierten en dictadores !transicie,n que se 

explica en el apartado 1.2) y a esta especie de detentadores del 

poder y opresores de los pueblos pertenece el general Manuel 

Belaunzaran, protagonista de Maten al león, que cumple su cuarto 

periodo en el gobierno durante el tiempo en que esta historia SE 

desarrolla. Belaunzaren llega al poder por una causalidad y muy 

lejos de haber salido avante her,'›icamente de las luchas. Si eien 

es ciero que habla winado la batalla de Peben,:n al general 

e.:,spallol Santander, quien se fae a refug2ar al Fuerte del 

Pedernal, eregido en la Liorna de la bah,ía, les a,:ontemientea se 

diran asi: 

once meses reeisteron lea espaNc.les en aquel últirno 

usducte. 	 111 retj. 	 re.11.1e 

r.:01-,7! A17? 	11r,'11 	 i 	 e 	ci 

La 	 elde 	 pc.r el .nundo 
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Fstas 	 íje.,-cerinente, enGatieradas por los 

crlollos anericanoe, 	r,31,7. de espales, 	NJrque la principal 

pugna era coetra 1Ge que letentaan el poier 	la rqueza, los 

e,Epai'loles peninsulares. Entre EEn!:, Lriollos se destacaban los 

u:¿JudIllos, quienes con gran valor guiaran a los indios hacia su 

liberación para dar un gran 	 a la historia de los pueblos 

americanos. 

Sin embargo, entre los caudillos libertarios que llegan al 

poder, en los albores del siglo XX, como consecuencia de las 

luchas independentistas, se encuentran los que por exceso de 

poder personal se convierten en dictadores (transiciern que se 

expl ca en el apartado 1.2) y a esta especie de detentadores del 

poder y opresores de los pueblos pertenece el general Manuel 

Delaunzaran, protagonista de Maten al león, que cumple su cuarto 

período en el gobierno durante el tiempo en que esta historia se 

desarrolla. Belaunzarán llega al poder por una causalidad y muy 

lejos de haber salido avante her6icamente de las luchas. Si 

es cierto que había ganado la batalla de Rebenco ad general 

espaPiol Santander, quien se •Ule a refugiar el Fuerte del 

Pedernai, eregido en la bocana de la bahía, loT, acontemientos se 

asi: 

Once meses resist',eron los espalloles en aquel último 

reducto. En -calidad, 	 traCa)G. 

e,!,1 	„ 	1 	, 	r. 	c" ,: ; 

pof rJ,te 	PP.," 

la guarnlcliJ, n 	 oc„,1" el ,.,-tundo 
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rivilizade, 

esp,,—(7:1es ,JleianaH tod,s 	tRYiJS a iR tierra 

firms 	 e) 	otieto de abastece-se de viveres!. 

Pelaurraran 	el 	más 	Joven 	de 	lns 	caudillos 

insurgentes, 	decidi 	dar 	un golpe que había de 

acabar, para s empre con la dominaci.zn espal'Iola en 

Arepa. Junt6 	en 	la playa E...] a los negros y 

a los guarapas, que lo miraban sin entender que 

tramaba, y alzando el machete grit¿i 

--iVoy por la gloria/ iEl que la quiera, que me siga! 

Mil hombres lo siguieron, nadando encuerados, 

mordiendo machetes E...1 	cayeron como un rayo sobre 

los 	ciento cuarenta y tres esparioles que estaban 

desapercibidos..." (28) 

3.2.1.2 Dictadura arepana, un reflejo latinoamericano 

del siglo XX. 

Dentro del rubro de novelas de la dictadura en 

t i no amer c: , 	concretamente 	sobre 
	

las 	mencionadas 	con 

anterioridad en este trabajo, los narradores abordan el tema, por 

demás apasionante .,, trágic.n, de una forma terriblemente 

dranatica, come un fen¿mecio que existe en su realidad. Valle-

Inclan con Tirano Banderas, :turias con El seMor presidente o 

Ibid., 
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zos ..utores poeterieres, Carpentic con El recurso del método, 

nna Bastos :_on Yo el supremo >. W‘-ria Márquez con El otoño del 

patriarca, este 	Ultimos, no con tanta rigidez, sino con 

sentclo del 	 hasta llegar a lhaugnengeitia, quien eitra a 

la literatura de la dictadurA con su novela Maten al león: 

Va 	una direcci¿,n artística diferente; el 

protagonista de Maten al león, epweser de un pais 

caribáino ap6crifo pero nrototípico, parre ser un 

símil de Porfirio Díaz y como tal act¿a, salo que no 

es al fin derrocado por los oprimidos; al contrario 

sale avante de los intentos por deponerlo, 

arrastrando entre sus botas a quienes han atentado en 

contra suya r...1 esa actitud de lbarg¿rengoitia no es 

una reacci,í,n contra los intereses de novelistas que 

han abordado el asunto con anterioridad o 

paralelamente a él menos contra quienes sufren las 

dictaduras ... (29i 

Las criticas a esta obra son recogidas por el propio autor, 

tal vez alguna de ellas sean ficticias o parte del sarcasmo que 

tampoco lo abandona en ,su labor periodística, y en ellas hace 

re:r'grencUa a la tr.7, de su vIc'ela, que ,zbord,A a la dictadura en 

Urep¿-, que bien puede ler un refleje de lo que viven y 

sieuten los pai,les anscirane en esos m~ntu,s: 

ign3cio re*. Fuentes. Segunda voz, p.126 
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i)1 parecer el 11b.:- U r:jVC, CEJr.! 	MIE-M1-1 

que 	una 	omelette 	al cJ,ey en la alfombra. Unos 

maristes que eran Hrules mms ownaron que era 

antirrevolucionario. un ingeniero me diJo, 'nunca 

ima,...!ine que usted fuera rapaz de escribir algo tan 

enreversado (?) 
	

una mujer emparíola me mandcl,  decir 

con otra que se dedica a llevar malas noticias que 

hahía yo copiado a Yalle-Inclan, un crítico opinJ que 

se trataba de una farsa inep rada en los regímenes de 

Haití y República Dominicana y que por consiguiente 

era de mal gusto, puesto que 1H mitugrin de esos 

países 	no 	era 	'cuesti6n de la que pudiera uno 

reírse'. C30) 

3.2.2 Muere el "le¿n" igual que Obreg(i.n. 

En Maten al le¿n 
	

son dos los temas que el autor ms, nela y 

entrelaz.g: uno, es lg dietgdura, con sus nefastos efectos, 

ejerdida por un gr;z1 ev 	'.sla de Arepa, flcti,:ia, pero p la 

Jez prototípiro de algunos paises americanos; el otro, asunto 

inirico, de quien fuera presidente de Mlice de 1920 a 1924, 

Obreq,n. alguras gmecdotas. ataques en contra de EU 	 y 

flnalmente su asesinato, herte líatadc.,  anterlormunte por el autor 

en la obra de teatro El atentado, 	 e' 

Ibgr-J7ia, Autopsias rápidas, 



e'erado 	es cdelada cluarte trece a,,os a(nes Je ser llevada a 

	

co. 1 -, loe Tba-geng.ta, 	etemando la 7, ecdr..,,a, le hace 

	

movintento~ le aciaptac 	-pe'» 	 riga 

estamos faltaolo al respeto a 	nernes 	fendiendc a los 

caólices, 	 T,, Ituar la arrn en un pais imaginario y a 

convertir a les catlicos en una clase alta en peligro de ser 

despojada" 	dice el propio escritor. 

El titulo de la novela i"3 piut¿',,. el desarrollo de la Mi9M; 

imaten al león! es ~O una orcen o más bler, una imploración de 

quienes sufren la opresión del régimen iniusto. El "león", en 

este caso, nombra al dictador, a quien tratarán de cazar sus 

enemigos políticos a traves de teda la novela y perderá la vida 

por medio de un atentado, la descarga dP una pistola en su 

cabeza, que se da en condiciones similares al pasaje históric: 

Una cena ofrecida al dictador para celebrar su ascensión a la 

Presidencia Vitalicia de su pais, ésta aprobada en la Cámara, a 

favor del tirano, gracias a los votos de los diputados moderados 

que a cambie aseguran sus bienes personales por medio de la Ley 

de Rectificación de Patrimonio, también aprobada en la Cámara: 

"En 1926, Arepa tuve las elecciones más tranquilas de su 

historia. 	Nadie '.'utó y el ...lencedor fue el candidato único. 

ruandD Belaunrarau re.cibi 	la noticia de 5'1 h- iunfo, ya estaban 

b,.,tel's y Ir., 1Gchc, neg, 1, =:.,:ab .n en el asador..." 

T)7:l>: en la Hstoria, un 	 2n el re.t3urante La Bombilla 

C731) Ibid., 

It-,nrc~, Maten al león, p.I75 



-yara cslehrar la rseloccir 	 quien tamhiPn 

I,?1e1 	 » inrl¡cr, 	 ra nd a tc. ,,.;“314?  

vrt 	 1 cz  

onc,-)Flezálc, 	 groso- ale- 
	 aoris:ic "..Sen- ánc. 

aspirantes a }á presidencia, 	 estno en desacuerilo cou la 

,pforma a la constituci6o que apoya el retorno de Diareg6n al 

poda- quo reharía por tierra una de las mas caras ccnquietas del 

pueblo u. e»i,i:ano, el antireelec,..ionismo: "Sin enemigas en la liza 

Plectora, los sufragios emitidos el día de la eleccinu 

favorec eron al candidato reeleccionista. Pero no pudo este, sin 

cmhargo, tomar pospei6n de le preeidmecia de la Pepc.. ,t.lica, ya que 

antes fue asesinado por un fanático clerical, :José de Le¿-.ri 

el 17 de iul o de l929.' 17:fli 

Los atentados: intentos de solucién. 

En ha isla de Arepa piete un c:ima de descontento e 

incertidwidire por parte de la clase pudiente ~ido a que ha sido 

asesinado, por 	instroccones del d'ictadon, 	candidato del 

opopitor Partido Moderado que aglutina 	le cu..o, estos vun 

.plagno su esi...abilldac 	 couelderár c. cc una sular.to a 

, 	! 	, 	1111 

nomare no ,e 

,- j7CIflt.. , Historia de la Revoluci¿n Mexicana, ! 



;JE 	lo. ' 	Mientras que,  el pueblo inocente y 

1. 	 •• 	I o 	...lo 1 	 • 

1C,5 narondadoe, lee 1- rmerutante, 	profesionales, 

los artesanos, y Inc e,- tadce, de -asa hele, entierran 

al Doctor 	Geridaa, y con él, sus er,:neranzas de 

moderacin. Los campesinos, los pescadores, los 

C .kV CjedCue1, Inc 	vendedores 	de fritangas. Y Inc 

pordioseros, llegan e Palacio, con gran griterio 

bailando la conga, y piden. cantando que 

Belaunzaran acepte por quirite vez, 	en contra de lo 

previsto en la Constituri¿n, la candidatura e la 

presidencia. (35) 

Pepe Cussirat, presunto nuevo candidato de los moderados, es 

quien, por iniciativa propia, lleva e cabo el primer fallido 

atentado en contra del presidente. Pone una bomba en el eliCUSadO 

privado, ubicado dentro del despacho del general. Este atentado 

como el llevado a cabo, posteriormente, en un baile con un fistol 

envenenado y el de la hiele arrejada al antonvil del general, 

:mando ?ti se dirlGia a , ee releas Je -jallos. tienen releemi 

con los etementoe 	 en irnovela. 

conel,,,kn en In rc 	 c;-,b,':J para esclnleinr 

ei 	 17.1bLE¿.n: 	e rnsi u CnIe ccc h.eleie aperecido en 

!') 	. Maten al len, 

Ibid., p.¿lt 



	

n:cpmt, de%de mectu.:, trer.ar,tes, 	 lue teuinrmente 

ioruh 1 tF•,,•,. 	 , 	 e: Le du- 

	

tul 	 P 	 „ 	 trk, 

•.A 1•1141,,-.0- .r, 	1.)it-:cu 	tan 	1 L.eiitrc Di ecir 

)3 ce.gca 	. " 

Prque es Ityfecisamente en CIeloya, drtrnie e 	lIc-"a a cahr, 

	

b9lle en que 	tuiri.ei(-1 prmeeutec Lrerii,D11- eg¿,u, ea 91 

mujer tiece una misilcn enuemendada: 

Echan mano de un medio que pudiéramos llamar hasta 

elegante 	...I en un r,milloa:4t,e de f luces y cuondu 

ha i lave 	ella non 	alguno 	dE 	E'2,t05 	gene,- oles 

abrovecharia este momento en el baile, por 

c .ircunstancla de llevar una lanceta que anteriormente 

	

le hablt,,,r, dado para el raso, 	pues vali(tr,doee de ella 

ejecutarla la muerte de cualquirca de ellns, tuesta 

q11e la laucets ya iba tmpregnoda en un liqulic 

quP contecla un yenen a,:tivlsimo. (37) 

Sin emborao esto% ataque% un lcw- ah plt,,nc de la .-ida 

etn- ni 	,r, 	1 	, 	-. Eta 	nuu 	 -i te-i, 	7P.,  ri r. 	LTi;e - r E 

	

que 	 al ger,c1.1,,.. 

	

-1.9 4  el-  7:c,  v 	 , 	 ¿y, 

,••  

Ibid. . 	. 1 



interrelaci¿ de ntle:- te 	rls¿, para matar al 

presenc, 	de 1 	rrnre,s ;?aipabir 	Maten al león: 

cesde en pc1HU p 	cGn el 	de5cntp r imi ente 	que hacen unes 

pese.adores del cadáver del Doctor Saldaría, quien fuera en vida 

candidato eprsitorl despues, en el transcurso de los atentados y 

finalmente. en el desenine, con el asesinate de uel,iunzarar. 

Sin embargo, las sltuacinnes que se dan unida.s a los 

intentos pare el imlnar 3 11.11t5t t i anc,s scan tan chns,cas, que pr,rvcan 

la risa:, 

Al día siguiente, Bonilla. Paletli, y el seiller de la 

1.7adens, 	 t r 1-1 	 bturri,. 	1"101-,1 ,  

necesidades ante guardia de vista, se rasuraron con 

navaja prestada, 	 confesaron Len el Padre 

Tnastrillas caminaron por ir' "5 pasillo de la JefatJra 

entre un pelottln de Pallcía Mentada y se pararon en 

el pa.tie de servicio, 	dando 	la esralda al m,..ro dr 

prec 	 IT1t 

r 

 

nr tuhr,i 	C.; 	4:1.11:1"JCI , 	p 	ta an v disprr..„,1•-•;,an 	Nur evo, 

calvario c 

In 	 ' 	In 	 . 	r, 	(1-',  ! 	(:(  

capote 	prus!arc, 	 „, . nalu : 	r e  

dc,  la 	emi 	Illoctr, que frle qnien dio fe, 

• , ,cu 	1s 	 .! 	, 	r 

Ordecise 	le 	 • :IP que quedaran hirn muertos 
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les culpat1es. 

tt,-(-  le gnaeta ern'..o a rayazi,  del tonlente tbar-a, 

pe :r3ef ca7,cu(o. que ñr: yulYera 	-3patecer er esls, 

historia, nt en niagona otra, pC,riiu mu;- 1, 	misma 

noche de cíL- ngestion alcots'lica. .:99) 

A pesar de ssr momentos 	 en que 	clmeeribea Icíme. 

mueren inocente?, Cuesteat, sale tranquilo do la escea de lo's 

hechos para 	cmar un cafe frente a Palasio; el autor lleva al 

lector a la risa, que tambien, terno la maneja lbargüengoitia. es 

una defensa contra lo Intolerable: 

De ese modo si Crimen y castigo c, El proceso de hafla 

no pueden ser humorísticas es precisamente por esa 

falta de combinacií,,n entre conflicto y alivio, pues 

el ambiente está cerrado, ahí. a cualquier mambto en 

el destino de los individuos. El universo de 

Ibargnecignitia (.95 el de pequeas frustraciones o los 

actos irrefleivne; que de ellos salgan piezas 

graciosas ES algo que debe ser analizado sobre todo 

si se adierte que sus temas n 	 son 	ío no 

deberían sur) 	chistosos 	írevolnelones, fraudes, 

relacione, tormentosas, crímenes comunes, atentados, 

U:31) 

 

lbarnciij:i tI a, Maten al le6n, p. 96 

1'3uatavo 	 Pc¿IcTo a Los relámpagos de agosto de Jorge 

lbargígotti, p. 
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MRs la rela,:i,n 7uer_e 	risa se da run mayor vehemencia 

;)aralelamante a 	‹-"1 ,5 J7C15 e.,  los itentades, en el tercero de 

ellos, llevado 	c,,bu. desde 	 pur 	Issirat y fallido 

coande rnr equiycacic,, n arroia una baba al carro del 

pr irner Emhajodr del Japdn el Arep.:, 	"que tiee cow 

mis.U,n encontrar la manera de herrar del mapn el Canal de Panam" 

(401, 	creyendo 	pie se 	trRta del 	auto en el 	cual viaja 

Efelaunzran: 	 Cussirat. sin tener tiempo de distinguir 

quien va adentre, suelta la espoleta de' la bomba y la arroja en 

el interior. 

Harushi Tato tiene tiempo de 	 un instante, rebotar 

fi-ente a el, antes de que 1m ciegue el relámpago y se le salgan 

las tripae ' (41) 

3.2.2.3 El dibujante ahora violinista. 

Si bien es cierto que Delaunzaran el dictador, protagonista 

de la novela, muere en igual situaci6n que el general Alvaro 

Obreg6n, existen algunas variantes como resultado de las 

adaptaciones que hace el autor con el fin de que sea el trasfondo 

metahist6rice, que paralela, a la realidad histórica constituya la 

parodia, porque como dice Pilakenbush en referencia a 

Inargúengeitia: "En momentes en que su relato hist6rico queda un 

pece difuso, el 	.-estor usa la imaginaci¿n 	juega con las 

(40 Ibargmentimlia, Maten al león. p. 150 

Ibid., 	P.Y1 
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ettEe,sves pcs:Citida.ttent.' 

	

,i nee de 	 • 	 dgt 	 - catic. en le 

persona de dia~:t, apro,:scb la habilidad cha 	 c- cmo buen 

ditiulante 	it',s ejecute 	etratu dbi mr,:eudgetE reciMn 

reeteqldu, quien compartta gl 	 .alteuanes en un... 

comida, ee acercae el y e corta distancia cambia 1I 	pie-  la 

pistola y ultima e. su victim2t. Lee la narraci¿e, el nibuiantE 5E,  

tu enefcirne en ,nolinietal: 	aficionado a este latrumeelb que 

practica en euc ratos libros, ncovecha el interMs que manlíte-,,sta 

per la mt'asic.0  el, 	novlbrdo, prssidente Yitallcio en lee. 

11,(D in e 11 Co 	quc 	c ecee-cte-ecli a 	1 . 	mece :-..r.m.r5.,umievidc: ira e.e 	E' 11 t 	 r 

celebraci¿:.d de la deeignaci¿n Eclama: 

--Oue me toquen Estrellita 	C...1 

Pereirg, con el violín y el .ircc 

llega junte-  a Deleurn721r:lui, recibe, 11J, c1erdo on¿I: 

con dos dedcas di li :eeuiero-t, e tiHlote, 3_1 

tiompo que pene la derechet En el pecho, cecee 

pintola, 	Ca 	 verticatmente, sbhre la 

cabe Z z7, 	C.i<7. 	DE: 	 Al 	y C. 1.1 1 	 qu 

e rn- 	 gr: ten-, 	(7.[A ,s,witJ, 	 ql_to 

Cisp,:te las seis ttccut que 	 c're elsc'Ciur 

ClUe 	 de d:.11:-. 1E 

op. cit., p. 2‘J 

,74) Chm- J,!.!1,-, , Maten al le6n, e. 1"9 
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3.2.2.4 La mecenas, en lugar de abadesa, burguesa 

ociosa. 

-• lAeesino! 

Belaunzarán 5e detiene y se vuelve al lugar de donde salió 

la voz. Está frente e Angela Berriozábal, guapa, desafiante, bien 

vestida, diez centímetros más alta que don Garlitos, el 

mequetrefe de su marido, que está a su lado." (44) 

Por medio de este sucinto párrafo nos damos cuenta de la 

posición política, en contra del dictador, que mantiene este 

personaje, Angela, y de la descripción física que de ella se da, 

oontrastante con la de su marido. 

Don Carlos Derriozábal, uno de los hombres más ricos que 

conforman la oligarquía arepane, simpatizante de Delaunzarán con 

el propósito de no perder su privilegiada posición, esposo de 

Angela quien junto con Cussirat conforma el liderazgo del grupo 

que intenta ajusticiar al tirano. Ella combine sus actividades 

conspiradoras con, dada su posición 	de ociosidad burguesa, 

reuniones musicales-literarias, a las que asiste Pereira, éste, 

perteneciente a la clase eecial deepeeeída; sin embargo, como es 

un buen violinista aficionado tiene cabida en este cerrado 

círculc, a quien Angela, por este hecho, protege y así la ropa 

usd,R de su m.lc- ido se Iza legaia 	 "... Pereira, C.:(M lie 

emeking viejo de don f.:',1kr-1~ 	zapatos descosidos, absorte en le 

(44) Ibid., p.17 
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música, no tiene ojos para ver a los invitados, que se van 

j,Jntandn y hoce que su violín se queje con precisión." (45) Por 

In que poco a poco Angela „a a comprometer a Pereira, aunque éste 

no lo sabe, con el grupo conspirador y si más adelante Pereira 

toma el rol de autor material en el crimen del tirano, algunos de 

los elementos determinantes para que tome esta determinación van 

a ser: la cercanía al grupo, la admirazión que siente por 

Cussirat, pero fundamentalmente, el agradecimiento hacia Angela, 

que de esta forma, un poco indirecta, es partícipe del atentado. 

A diferencia de la "madre Conchita" quien influye directamente, 

por medio del fanatismo, como un deber religioso, en Toral, autor 

material también, como Pereira, del asesinato de un presidente: 

A la madre Concepción Acevedo y de la Llata, el C. 

Procurador de Justicia la acusa como coautora de este 

delito; que la madre Concepción es autora intelectual 

de este mismo caso. Más claro, aún, empujó, compelió 

al 	delincuente 	José 	de 	León Toral a efectuar 

materialmente el hecho, pero el acto de pensar en el 

asesinato que significa premeditación, de planearlo, 

de hacer que se llevara a cabo, fue obra del cerebro 

de la madre Concepción y por lo mismo igualmente 

responsable como éste de ese asesinato proditorio.(4,5) 

( 	Ib id , p 7E1 

(4) Requisitoria, 2.8 
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Por lo que el análisis de los anteriores personaJes permite 

darnos, cuenta de que Ibargl:lengoitia maneja de forma magistral la 

interrelaci,3n entre la historia 'Je le ..ictadurn arepana y la 

histGría de rld,  lco, tanto en la anécdota del asesinato de Obregc:.n 

como de quienes estuvieron involucrados en este acto; apoyado, el 

autor, en la rica imaginación que poseía, característica que 

generalmente acompaRa a los grandes escritores. 
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3.3 La earicetura de lo= personajes. 

Como se dijo anteriormente, la novela Maten al léon pertenece 

a la novela de la dictadura, pero con la particular y destacada 

característica de ser una parodia de la miena. Desde luego en 

ella se presenta la historia de un dictador y todo lo relacionado 

con él, como ea la forma en que llega al poder, y lo más 

importante, el cual no quiere perder, y para esto utiliza los 

procedimientos acostumbrados en estos casos: la corrupción en 

gran escala, la tortura y represión, de ser necesario, el 

asesinato. También en esta novela existe la contraparte, los que, 

por diferentes motivos, no están de acuerdo con esta situación y 

tratan de acabar con ella. 	Por lo tanto, los personajes que 

conforman esta trama deben estar acordes con la intención que 

persigue el autor, que es presentar la visión de una regocijante 

dictadura, contemplada como una farsa, cargada de humor negro, en 

la cual los interpretes reproducen grotescamente a quienes 

podrían conformar esta forma de decadente sociedad: 

En toda la obra de Ibargüengoitia, los personajes no 

entienden de termines medios, sus decisiones son 

definitivas, fallidas y contraproducentes. Participa 

de una actitud deeencantede por el mundo en que le 

tocó vivir, per un país tan insignificante cultural y 

moralmente, sometido a una oligarquía tan ignorante y 

absurda que reduce a su semejanza a los sometidos. 

Un ambiente de falaces expectativas, gesticulante y 
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grandilocuente en su vacuidad, que sólo me presta a 

la desesperanza o la burla. Dolorosamente, desde los 

cuentos de La ley de herodes (o aún antes, desde sus 

obras de teatro) hasta Las muertas, lbargüengoitia 

entrega parodias que son siempre copias fieles de la 

realidad. Que él y sus lectores se puedan reír de eso 

puede ser un síntoma de cinismo o de salud mental.(47) 

Hemos visto como elementos de la historia contemporánea, ya 

sean acontecimientos, pasajes o figuras, son mezclados 

magistralmente por el autor a tráves de toda la novela y como 

algunos personajes, el dictador Belaunzarán, Angela Berriozábal o 

Pereira, actúan de una forma parecida a los históricos, tratando 

de reproducirlos bajo el disfraz de la caricatura, con una gran 

carga de risueSa decepción, porque cuando "tocó lbargüengoitia 

los temas políticos como en Maten al león E ... 	su dictador es 

muy real, muy reconocible; y muy reconocible 	y muy real su 

ubicación geográfica e histórica, pero ese personaje está 

amablemente fulminado con el rayo del ridículo. Y lo mismo ocurre 

con el héro•-antihéroe, debiera decir que, aureolado con un casco 

de aviador es el encargado de exterminar• al tirano." (48) El 

mismo dictador el; nombrado como "Héroe NiPlo de las Guerras de 

(4;) García 	op.cit., p.XIX 

(48) Margarita Michelena. "¿Qué pasa allí? Jorge Ibaroúengnitia." 

En Excelsior, 
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Independencia"; el "héroe" es Pepe Cussirat, más que gallardo 

apellido es algo que suena a cursi; Angela con nombre religioso 

porque juega un papel similar al de la "madre Conchita" y hasta 

en los personajes secundarios existe, Conchita Parmesano, 

perteneciente a la aristocracia arepana, en lugar de un apellido 

de alcurnia, designa a un vulgar queso y es que " el carácter 

popular de le literatura de Ibargüengoitia arranca desde la 

elección de nombres para sus personajes. Desde st1,1; nombres, los 

personajes caricaturizan muchas de nuestras actitudes y están 

cerca de la actitud humorística de Gabriel Vargas o Abel Ouezada. 

Son también suma del humor negro que para nosotros es una forma 

de respiración y expiación, recuerdan entonces a la obra de José 

Guadalupe Posada."(49) 

3.3.1 El dictador Belaunzarán. 

Maten al león no puede tomarse como algo aislado en la 

literatura contemporánea porque cuando ésta es escrita existe ya 

un antecedente bien cimentado del tema de la dictadura abordado 

por destacados escritores como Valle-Inclán, Asturias, García 

Márquez y otros; sin embargo, Ibargüengoitia al tratarlo lo hace 

de una forma diferente, original, de ahí que su novela tenga una 

gran y trascendente importancia, porque el objete principal de la 

(49) Victor Renquillo. 	mitologia, lo moderno y el humor son 

de :Jorge ibarguengoit. a". En El Nacional, p.9 
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parodia en esta obra es la figura del dictador. Aunque los 

escritores de los anos setenta, Carpentier, Roa Bastos y García 

Márquez desmitifican con certo humorismo el ch?sarrollo del tema 

y la figura del dictador, lhargUengoitia llega más allá en su 

planteamiento narrativo al presentar siempre al dictador 

Belaunzarán dentro de los limites de su propia parodia, que de 

una forma convencional sería una persona feroz y desalmada, 

despreciada por el lector; aquí es risible desde su primera 

aparición, con la que se le empieza a perder respeto: "El 

Mariscal Belaunzarán, presidente de la Repóblica, Héroe Mirlo y 

guapo que fue, pero avejentado por los anos, las preocupaciones 

del estadista, las mujeres y los litres de coMac Martell 

consumidos en veinte arios de poder E...1"(50),hasta el último 

detalle de su muerte cuando "Belaunzarán se fue de bruces sobre 

su plato, y manchó el mantel."(51) 

Mas todo este tratamiento no saca del papel al personaje como 

un dictador y de esta forma queda incluido dentro de los 

representativos en la novela de la dictadura, porque: 

Al confrontar la obra de Ibargúengoitia con El 

recurso del método Gonzalo Celorio eNplicó que 

mientras en la novela de Carpentier el personaje es 

fantasmag¿rico, en Maten al león el dictador es 

concreto, definido, está caracterizado en el ámbito 

(50) ibargi'iengoitia, Maten al león, p.11 

(51) Ibid., p.179 
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de 	la trama pz.litica que se desarrolla C...1 Con 

respecto a la semejanza de imágenes entre el dictador 

perfilado por García Márquez en El otoño del 

patriarca y el Belaunzarán de Maten al león, si bien 

ambos dictadores son ridiculizados ur los autores 

con humor tragicómico, con fina ironía, subsiste la 

diferencia puesto que mientras García Márquez acaba 

por penetrar al patriarca en la simpatía del lector, 

Ibargúengoitia sostiene la ridiculez y los desmanes 

de Belaunzarán como cumplido temático de mostrar 

al personaje en su nociva talla real.(52) 

3.3.1.1 Primitivo y populachero, emtralimitado de 

poder. 

Con Manuel Delaunzarán aparece de nuevo la figura literaria 

del dictador, perfilada como la de "un dictador primitivo, 

mat6n,populachero, que ha sobrevivido y perdurado gracias a su 

mano fuerte y la apabullante mediocridad animica dei sus súbditos, 

tiene justamente en ellos y el pais en general el reflejo de SU 

propia insignificancia"(53), cuya tipificaci¿n parte de un hecho 

particular: el militar que se distingue durante una 

hazaria,triunfa sobre sus adve,sarios 	. en consecuencia, es 

elevado a ta d1verc. ¿n del poder estatal por sus agradecidos 

(52) Norberto senic,» "La novelista de ib,ívgUengoitia". En El 

Universal, p.24 

Y5Z-1) García, op.cit., 
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recnnocedores ciudadanos, por lo que este militar cuando se erige 

en primer Mandatario posee únicamente la instrucción que ha 

obtenido gracias a las luchas insurgentes; por lo tanto, su 

cultura es terriblemente limitada como consecuencia de que los 

últimos años de su .,ida han transcurrido entre la soldadesca y, 

tal vez, los anteriores al provenir del seno de una humilde 

familia, en la que no hubo muchas posibilidades dr estudiar o 

prepararse, conforman un primitivo sujeto cuyo contorno es tan 

limitado que se reduce a Santa Cruz de Arepa, la pequeña isla en 

la que habita. A diferencia del primer Magistrado de El recurso 

del método, quien como tirano ilustrado tiene una visi6n mucho 

más civilizada y cosmopolita, vive en París la mayor parte del 

tiempo rodeado de lujos, bellas mujeres, conciertos, etc., y sólo 

en peligro de un entallamiento rebelde en el país que domina, 

Puerto Araguato, es capaz de trasladarse a los atrasados países 

americanos, como él los considera; mientras que Delaunzaran 

consume su vida en uno de esos paises y para salir de la 

monotomía, en algunas ocasiones tiene arranques que preservan su 

popularidad ante el populacho: 

En la pelea de gallee, Delaunzarán tiene mala suerte. 

Cuando ve su gallo muerto en el ruedo, y que los 

fajos de billetes se le escapan de las manos y van a 

parar al otro etremn de ls gallera, no puede más, y 

con la cara roja casi apoplética, se levanta de su 

barrera, entra en el ruede, coge el gallo muerto, y, 

de un mordisco en el pescuezo, le arranca la cabeza. 
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Belaunzaran! --grita la plebe, al ver a su 

ídolo escupiendo al pescuezo y limpiándose la bora 

ensangrentada con el dorso de la mano.(54) 

Belaunzarán, como cualquier otro dictador, se mantiene en el 

poder por más de veinte anos "siendo entonces su única guerra la 

que declara contra quienes se oponen a su continua reelección y a 

su patriótica d'ctadura."(55) Extralimitado de poder elimina a 

quienes intentan convertirse en sus opositores, y Cardona,posible 

sucesor de Delaunzarán, elegido por él mismo, es relegado y 

sometido: 

El coronel Jiménez, con uniforme de prusiano, pelo de 

cepillo y pinta de indio patibulario, está agarrado 

al teléfono de su despacho particular. 

--Con la novedad, seMor 	Presidente --dice—, que 

acaban de traerme el cadáver del Candidato de la 

Oposición [...l --Ya lo encontraron. 

Cardona, el vicepresidente, no chista. Tiene los 

mismos bigotes pendientes que el Mariscal, pero es 

flaco, bilioso, y no muy inteligente. 

Belaunzarán recoge las fotografías tomadas durante la 

campana electoral de Saldaña, y los textos de los 

discursos que pronunció, que llenan el escritorio los 

(54) lbargúengeitia, Maten al León, p.159 

(55) CastaMeda, op.cit., p.S3 
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scr 	L:esto de lc,z papeles y dice: 

-Esto eLiasura. 	- acabaron las preocupaciones 

sse vuelve a Cardona , y le dice cun severidad 

paternal--. 	Ahora sí, Agustín, si ric ganas estas 

elecciones, bin contrincanteE, es que no sirves para 

pulítico, ni para nada. (56) 

3.3.1.2 Lo esperpento en el Héroe NiAo de las 

Guerras de Independencia. 

La imagen literaria esperpéntica por tecelencia es Santos 

Banderas, el dictador de la novela Tirano Banderas que se ha 

destacado como tal desde que fue concebida en 1926 por su autor 

Ramón de Valle-Inclán. Este tirano, aunque reflejo de la 

realidad, está deformado por la grotesca sátira que le imprime su 

autor; es patético y trágico como una calavera con mueca verde, 

porque las comisuras de sus labios siempre muestran restos de 

saliva verde, color de las hojas de cocaína que acostrumbra 

masticar. Estampa que causa horror 	y solamente 59 

puede imaginarla ligada a la muerte. 

Por otra parte, Manuel Belaun:arán, también, imagen literaria 

de un dictador, es igualmente esperpéntico, mas, su deformación 

va encaminada en el sentido del ridículo y en contraste con el 

nr, 	FI. 	 p 	o (7 	1 	r 	diviei••lie 	rICI r Cr1Hínen t e, en lugar 

de impresionar al lector: 	enenidGsi Belaunzarán está parado 

Ibargnengoitia, Maten al león, p.11 
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al final de la escalera sonriente, agarrándose le solapa de un 

tra e gris, impecable que Je da a sil cuepc,  el rnntorno de un 

torpedo.' (57) La anterior descripci6n desca ifica de un tapa al 

dictador volviendolo por demás rhistoso; sin embargo, lo medular 

en el carácter esperpéntico de este personaje es un hecho que en 

si lleva la ridiculez, junto con el conteto en que se da y 

además, cuando éste fue realizado por primera 	el dictador 

era un joven, así que esta circunstancia le acarreó el risible 

sobrenombre de Héroe Niño de las Guerras de Independencia, quien, 

en la actualidad, es un rudo general con envestidura de 

presidente: 

Cada año, el veinticinco de mayo, los negros de la 

Humareda y los indios del Paso de Cabras, se juntan 

en la playa E...1 A las seis llega Belaunzarán a 

caballo, vestido de brigadier. Se quita la ropa, se 

queda en calzones, se pone un machete entre los 

dientes, y repite la hazaña de nadar hasta el. 

Pedernal, en donde lo esperan, con música, le Banda 

de Artillería, y una seNnrita disfrazada de Patria, 

que In corona de laureles. La esperanza proverbial 

de los ricos de Arepa es 	que el Gordo se ahogue 

nadando hacia el Pedernal". Deseo que no se les ha 

cumplido en veintiocho al-;os que van transcurridos 

(57) IbargUengoitia, Maten al león, 



de,Tne la ludepeauenc,a. t53 

iue fhl&wg,encrirta 

No s6l^ temas sigreficati,,os uersuaales, 	de,:stacados, 

sino su propia vnz, su propia nuella original. En 

este aspecto fue ('Art1CD. T:,do estará sublimado, 

enriquecido, 	ennoblecido 	--persanaJes, 	temas y 

anécdotas -- por el humor. 

Con un 	 mexicano humor 	 de múltiples espejos, 

Ibargúengoitia sonaba, escribía, recreaba su mundo 

literario. 	A veces ese humor se entremetía en un 

ambiente de monstruos y esperpentos, en otras 

ocasiones en los hist6ricos con mayúsculas. (59) 

3.3.1.3 La soledad como una envoltura en la vida del 

dictador. 

La soledad es cempaClera inseparable en la existencia de un 

dictador, porque éste, cegado por el poder que tiene en sus 

manos, el cual maneja a su antojo, se obsesiona por retenerlo de 

(53) Ibid., p.68 

(59) ,,rture Azuela. "Ib,prgúengoitia, ah'Jltiples espejos de utopías 

galstad,Rs". En Cultura, Excélsior, p.I 
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pGr 	slu impGr,arls a qué precie. 

El autor de Maten al león consentra la mayur parte de la 

tenci,;ri en su novela al plantear como ISe conforman los atentados 

que tienen por objetivo eliminar al tirano, pero, también se 

asoma, en algunas ocasiones a la vida privada de éste, para dejar 

entrever de quienes se tiene que rodear. 	Para el dictador 

Delaunzarán no pueden existir afectos, calor humano o amistad y 

la envoltura para esta gran soledad se transformará en 

dispositivos de seguridad que se llevan a cabo de diferentes 

formas para determinadas ocasiones. 

Es como cuando el dictador se da cuenta que ha sufrido un 

atentando al ser colocada una bomba en el excusado de 5AA 

despacho: 

Belaunzarán regresa al despacho, sereno, dueNo de 

sí mismo y de la situación. Descuelga la bocina del 

tubo acústico, sopla en elle y da ,o-denes: 

--iTodo el mundo a sus puestos de combate! 	$Hay una 

bomba en palale! 	!Llercen las puertas! 	Agarren a 

los tres que van 1- lende, 	si resisten fuego contra 

Lo', gUarlArE173 de. 	— 	cierr=w las puertas de 

ruct.,L 

a 	 9 r füd 
	 luita la looa que cubre la 

IctTis:e 	que 	rutnca 	me 
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die' 	rad c., 

eo 	el 	c,Reo de as stir 	u ca recepcié.n, 	eFs neceSal" io no  

ca.idarse de sl..aguardar su .;da: "Pine el epejo, en su casa de 

la Chacota, ayudado por su mu3er bigotona, y por Sebastián, el 

negro, Belaunzarán se pone el chaleco a prueba de halas, la 

camisa, la pechera, el cuello de palomita, la corbata negra, los 

pantalones, y al porerse el el chaleco del smoing, y tratar de 

abrochareelo...(61) 

La soledad se da también en la vida de Delaunzarán al estar 

éste rodeado de los lambiscones, a quienes, cuando es necesario, 

revine dentro de sus dominios para imponer, mas que para convivir, 

cuestiones del manejo político: 

El Mariscal, con botas y ropa de campo, los espera en 

el porche de su casa morisca, C.,.7 les enseRa la 

gallera y, de regreso a la casa, les presenta a su 

mujer, Gregorita, que tiene bigotes, un ojo de vidrio 

y nunca aparece en pt'Iblico, y a sus hijas, Rufina y 

Todita, que son famosas porque nunca han abierto la 

boca más que para reírme de alguna sandal...(62) 

Por t:InIca ocasie, n, en el párrafo anterior, se descorre el 

Ibarg¿,engoitR, Maten al león, p.S1:5 

(61) Ibid., p.123 

(62) Ibid., p.99 
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yelr familiar para conocer a las integrantes dé la familia del 

dictador. Aqui Ibarguengoitia utiliza un cruel sarcasmo 

compacatile CCM el que García Marque: usa paa desz. ribir, aparte 

de un deJc. de tristeza. al ,srlitatio dictador de El otoño del 

patriarca que recorre su enorme y derruida casa presidencial sin 

más compai'-iia que la soledad. 

3.3.2 Los héroes: uno fallido y el otro,  sacrificado. 

Arturo Azuela opina sobre los personajes literarios de 

Ibargüengoitia, algunos creados y otros recreados que el autor e 

ewtraido de la Historia: 

Sus personajes no pertenecieron e listas 

prefabricadas, ni a los héroes y antihéroes de la 

epopeya, son 	seres de 	carne 	y hueso, aquí los 

tenemos a nuestro lado, y muchas veces terminan en la 

derrota sarcástica, vulgar, 	llana. Ea una narrativa 

llena de insinuaciones sobre nuestro propio entorno 

al mismo tiempo, en el centro mismo de esa 

historia de un pais de violentos extremos, de la 

puerta de entrada a América Latina. (69) 

V se que, en Isu novela de Maten al león encontramos dos 

personajes de ese tipo. Uno, Pepe Cussirat, quien a pesar de 

G.'13i Azuela, op.cit. 
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reunir.  ciertas característ :as 	que perfilan a los héroes 

convencionales dn las novelas, romo ser apuesto, rico, joven y 

estar en el bando de los buenos, los que quieren eliminar al 

tirano, resulta ser el antihéroe 

no sedo de eliminar al tirano, 

que falla en todo los intentos, 

sino también en el de destacar 

como político carismático e, inclusive, en el de mantenerse como 

un hombre íntegro. 	Finalmente tisne que huir completamente 

derrotado, hasta en su dignidad, y salvar el pellejo gracias a la 

astucia del tirano: 

Mis agentes han descubierto que el. Ingeniero Cussirat 

tratará de abordar la Navarra, pasado mainana a las 

ocho y inedia de la noche. ,,Oué ordena usted? 

Belaunzarán, en su despacho particular, teléfono en 

mano, mirando su propia estatua, medita, y dice: 

--No vamos a hacer nada, Jiménez. El pais éste ya no 

aguanta más mártires. Déjelo irse. Quite usted la 

guardia a esa hora. (64) 

El otro héroe en Maten al león que es Pereira, quien lleva a 

cabo el ajusticiamiento del dictador aunque este acto lo consuma 

más que por una convicrin política o por hacersq justicia por su 

propia mana, ._..0MD un beneficio a la sociedad, resulta ser una 

víctima de las crndiciones que lo rodean; se siente agradecido 

con los ricos del Partido Moderado, quia? le han hecho algunos 

'.:bear-rlOcsríCJG t.1 a. Maten al león, 	p.172 
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reunir ciertas caracterietizae que perfilan a los héroes 

convencionales de las novelas, como ser apuesto, rico, joven 

estar en el bando de les buenos, los que quieren eliminar a] 

tirano, resulta ser el antihéroe que falla en todo los intentos, 

no sedo de eliminar al tirano, sino también en el de destacar 

como político carismático e, inclusive, en el de mantenerse como 

un hombre íntegro. 	Finalmente tiene que huir completamente 

derrotado, hasta en su dignidad, y salvar el pellejo gracias a la 

astucia del tirano: 

Mis agentes han descubierto que el Ingeniero Cussirat 

tratará de abordar la Navarra, pasado meNana a las 

ocho y media de la noche. ¿Qué ordena usted? 

Belaunzaran, en su despacho particular, teléfono en 

mano, mirando su propia estatua, medita, y dice: 

--No vamos a hacer nada, Jiménez. El pais éste ya no 

aguanta más mártires. Déjelo -irse. Quite usted la 

guardia a esa hora. (6') 

El otro héroe en Maten al león que es Pereira, quien lleva a 

cabo el ajusticiamiento del dictador aunque este acto lo consuma 

más que por una conviccie.n política o por hacerse justicia por su 

propia mano, 	orno un beneficio e la sociedad, resulta ser una 

víctima de las ccndiciones que lo rodean; se siente agradecido 

con los ricos del Partido Moderado, que le han hecho algunos 

(64e Iberq.engotie, Maten al león, p.172 
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favorcitos; 	unbién experimenta una gran admirocin por Cussirat, 

una persona tan importante, según cree, a quien precisamente 

encontrará en un tranvía cuando este huye, a salto de mata, al 

ser identificado por el dictador• como el autor del Ultimo y 

malogrado atentado perpetrado en su contra: 

Cussirat se corre en el asiento dejando un campo 

libre e su lado. Mira, lleno de emeci6n, al 

violinista, le estrecha la mano, y le dice, 

recordando su nombre por primera vez: 

---Pereira, Dios lo puso e usted aquí. 

Pereira se sienta, halagado, y lo interroga con 

una pausa. Cussirat mira en su alrededor en busca de 

espías, y no ve más que indiferencia y los rostros 

patibularios de la pobreza. (65) 

Así estos dos héroes, que no lo son, se reúnen en medio de un 

impotente llanto en el dramático pasaje donde: "Pereira se pone 

de pie, lleno de impulsos generosos. --¿C6mo cree usted, 

Ingeniero, que yo voy a delatarlo? Puede usted quedarse aquí 

hasta el jueves con toda confianza, que nadie lo verá E...1 

Cuente conmigo, Ingeniero. Yo le traeré comida, y una almohada, y 

ropa limpia, y hasta una cama, si usted quiere. Cussirat, 

cenmovido, empieza a llenar, en silencio, y„ al verlo llorando, 

(65) Ibid., p.15& 
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PCiTHirE 	 llora ". 

aquí ''ien' al C:?H 	lo que Castajleda I,urbide opina: "En 

todo caso, el drama radica (en esta novela y en todas las obras 

de lbargüengoitia) en la miseria mrral, en la estupidez de la 

mayoría de los personajes; no hay heroismos ni epopeyas, sino 

actos fallidos, 'marrullerias', acciones desproporcionadas, que 

conducen siempre al fracaso, al final infeliz y parad4jico..." 

(67) 

3.3.2.1 Pepe Cussirat, el primer arepano civilizado. 

El Casino de Arepa fue fundado para que ira seNores ricos 

tuvieran un lugar donde pasar el tiempo y poder distraerse de su 

trabajo; sin embargo, los integrantes del Partido Moderado han 

convertido este lugar en su centro de operaciones. En una de 

estas reuniones se habla sobre la necesidad de nombrar a un 

sucesor del doctor SaldaPla, quien recientemente había sido 

asesinado por ser opositor al Presidente Belaunzarán: 

Yo propongo a Cussirat. 

La reunié,n se anima. Empiezan las discusienes. 	Pepe 

Cossirat, el "primer arepano civilizado", según frase 

memorable Je Armando Duchamos, el rep,7:teuo dei Mundo, 

(66 Ibid., p.159 

(¿-,7) Castaríeda, op.cit.. p. 
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tiene quince aí,ion en el 1.?t7rauJer,:., estudiando en les 

meJore,,  unevereidales. 

llene algo nus nad,e 	.3st 	 que da,. 

cultura --dice Ridroeir. (6a) 

Con esto su cumple una caracterietica más del he'..-ee 

convencional, el haberse preparado en el extranjero. Aunque, 

realmente, lbargúengoitia con su intención paródica la echa abajo 

y la transforma en una artimaí'ía que servirá como instrumento de 

opresión, en manos de los moderados, sobre el atrasado pueblo 

arepano que por ser sumamente inculto verá en Gussirat a 1a 

persona idónea, que, por su capacidad, los podrá liberar de su 

precaria forma de vida. Y aunado el factor sorpresa, "nadie ha 

visto en Arepa", vertido sobre la inculta masa, viene a redondear 

el lanzamiento del nuevo líder. 

3.3.2.1.1 	Líder de la oposición sin visi6n 

politica. 

Pepe Cussirat no en algo aislado en la narrativa del autor y 

se puede comparar con algunos personajes de Los relámpago de 

agosto, porque "lbargüengoitia escribe una suerte de 'antinovela 

de la revolución', 31 menos en el renglón de los procedimientos 

que sigue para elaborarla. Sus heroes (jose Guadalupe Arroyo, 

Artajo. Germán Trenza...) son en realidad antiheroes; sus 

(esED lbargUungoitia, Maten al le6n, p.37 
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proezas devienen ntipreezas: qus propósitos se metarmofosean en 

despr6positos: 91155 actuaciones En falta de ellas..." (69) Y por-

ta tanto a Maten al león podemos nombrarla como "antinovela de la 

dictadura" y a Cussirat no E6lo antihéroe, también, antilíder, 

puente que repentinamente lo convierten en político, producto del 

acelerado lanzamiento para presidente de.. Arepa, representando al. 

Partido Moderado. Pero tan improvisado y apeno a las necesidades 

del pueblo arepano, se encuentra Cussirat, que su visi.±.n política 

es completamente nula y al quererse enfrentar, de:,  un día para 

otro, con el poderoso aparato de poder que salvaguarda a la 

dictadura, los atentados son un rotundo fracaso y esto le hace 

perder la noción de tiempo y espacio: 

Lo peor 	del caso --dice Cussirat, es que mo me 

atrevería a hacer otro intento. Porque el peor susto 

que me llevé aquella noche, fue cuando le disparé 

seis tiros a Belaunzaran y no se cayó. Ahora 

comprendo que ha de tener coraza, pero aquella noche 

me pareci6 brujería. Con ese hombre no vuelvo a 

meterme. Ya ni siquiera me acuerdo por qué me quise 

meter con él en un principio. Así que ya no tengo 

malas intenciones C...1 y, lo peor del caso, es que 

no quiero morirme. Soy un cobarde. (7cd) 

(b9) Trejo Fuente, op.cit., p.124 

K7(-) 	Ibargtogoitia. Maten al león, r. 7(1) 
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3.3.2.l.E Emisor de una trompetilla para 

rechazar la c:omandar.7:ia, 

El arribo de! Cussirat a la isla de Arepa es t- an espectacular 

como lo habían previsto los integrante% del Partido Moderado: 

"--Si llega en avión ganamos las elecciones. 	Porque en Arepa 

nadie había visto un avi6n." (711 Y así toman por sorpresa, 

nuevamente, al estupefacto pueblo que se arremolina en el llano, 

donde aterrizará el Blériot, peque),o avi6n particular, piloteado 

por el propio Cussirat, "alto, bien parecido, despeinado, 

distinguido, con chamarra de cuero y pantalones 
	

botas de 

montar, echa a caminar, con clon Carlitos del brazo; la turba se 

abre a su paso y lo mira con respeto, como al sacerdote de un 

nuevo culto. Los moderados, viejos y jóvenes, lo siguen..." (72) 

En medio del bullicio, un enviado se acerca a don Carlitos 

Berriózabal para transmitirle un recado del Mariscal que quiere 

verlo junto con Cussirat, esa misma noche a las nueve en Palacio. 

Belaunzaran, sin pérdida de tiempo y con la capacidad que 

tiene para controlar todo, toca el tema de la importancia del 

arribo de un avión a Arepa y nombra a Cussirat Comandante en Jefe 

de la Fuerza Aérea, con grado de Vicealmirante del. Aire: 

Don Carlitos y Cussirat están a solas. 

--(Qué oportunidad, muchacho! --dice don Carlitos-~. 

(71) Ibid., 

(72) Ibid., p.51 
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la desaproveches' 

--iPero si 
	

vine aild, 	a otra c s 	Vine a ser 

candidato presidencia 

--iOue candidato presiden tal, ni que cejo de hacha! 

iNo seas frívolo) Piensa: iCemardante en Jefe! 

iVicealmirante del Aire! 	iVas a ser el hombre más 

importante de Arepa! (73) 

Pero, al término de esta entrevista, cuando Cussirat y su 

aconparíante, don Garlitos, bajan las escaleras, la imagen 

refinada y culta del nuevo líder se trastoca: 

La distinción y belleza de su rostro se quiebran por 

un momento, al meter la lengua entre labio y dientes 

y hacer el sonido de un pedo monumental; al tiempo 

que, con destreza que nadie hubiera sospechado, mueve 

ambos hrazos y las manos en una sería soez. (74) 

Bel aunzaran entre la penumbra se percata de la escena anterior 

y enfurecido hace la declaración de guerra porque: "El león está 

viejo, pero es más fenz y más hábil que nunca. Maten al león yes 

la descripcien cha la lucha, a muerte y ein cuartel, entre el 

primer arepano civilizado y el illtime de los héroes." (75) Y 

(73) Ibid., p.59 

(74) Ibid., p.bC 

(75) Cuart, de forros. [u Maten al león. 
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Ce517; deU.arani¿n 	hechA de UC1R forma muy singular, propia del 

ingenio de Inarguengoitia, con el sonido onomatopéyico de 

"prrrt" 	"prrrt --emite el pedo ficticio y tuerce las manos en 

réplica e,,,.ata de la seMa que hico Cussirat. --121 prrrt es su 

;espuerta, prrt le voy e dar" (76) 

3.3.2.1.3 Descubridor de algo terrible: los 

pobres. 

Le visión del mundo que tiene Pepe Cussirat es definitivamente 

elitista; el no sabe de necesidades insatisfechas porque su vida 

ha transcurrido, a la fecha cuenta treinta y cinco amas de edad, 

y los disfruta de una manera placentera; posee lo necesario para 

vivir con una posición eeonómica tan desahogada que le he 

permitido ser un hombre con una vasta cultura, viajar por todo el 

mundo y tener una considerable fortuna perSonal. Todo esto debido 

a la familia de la cual proviene, una de las más acaudaladas de 

Arepa: "Cuando Belaunzarán inventó la Ley de Expropiación, la 

familia Cussirat, que estaba podrida en pesos, vendió 

propiedades, invirtió en Nueva York, y se fue a vivir en el 

extranjero con intenciones de no regresar." (77) Por lo que, 

Cussirat al aceptar la candidatura a la presidencia por el 

Partido Moderado, no hace más que representar e la clase social 

que pertenece, lc-s ricos repano71. 

(76) IbargUengoitia, Maten al león, p.61 

(.77') Ibid., p.3P 
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Sin embargo. i. asistir-  a la conmemoraci6n de la 

Independencia y ver la farsa que u;)o) ,con ario monta el Mariscal, 

en la que tiene por pUblic,:,  mayoritario a los desposeídos, 

Cussirat monta en c¿lera e intenta transformarse, como un acto de 

buena voluntad, en el líder-héroe que reinvindicará a ese pueblo 

haciendo desaparecer al tirano. Como ya sabemos, sus intentos 

fallan y en medio de la crisis provocada por sus errores y el 

peligro de muerte en que se encuentra, angustiado le confiesa a 

Pereira: "Veo pobres por primera vez, duermo mal, y descubro que 

después de todo, los pobres van a seguir siendo pobres, y los 

cos, ricos. Si yo hubiera sido presidente, hubiera hecho muchas 

cosas, pero no se me hubiera ocurrido darles dinero. ¿Así que qué 

importanciatiene 	u 	 no la el Presidente sea un asesino o n lo 

sea?" ?78) 

Con esto el autor nos confirma que Cussirat, a pesar de todo, 

sigue pensando como lo que es: un rico. 

Sibarítico burgués rumbo al e>fillo. 

Cussi.at, mi rico, el hurgues, el de la clase pri...ilegiada e 

quien al fracasar rotundRment 	huye de Arepa gracias a si 

protect,,ra (LIngela Derriozábal, - y sobre todo a que el dictador 

lo permite-- que sobornR :7on una fuerte cantidad de dinero al 

coronel jiméne:, Jefe de la Policia, para qué éste se haga de la 

sta gorda y 	F.r 	 pued 	e en la Navarra, buque que 

(7b) Ibid., p.170 
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f,,E1. I Eg 	 - a r_ e 	npcc13 1e= hcC1c p o,  Pe leu hzar 9H , 	también 

)saJer:). 

Egn est dee,11sIce 	 El pPcsollc 	 a su c7aJre, e 

pesr dg haber tenido algunos visrs de hero!ridad, realmente es 

ramo 	priasgnta por primera vez, el targu.('-s que , ,a.be gozar la 

vida, actitud que retoma camine e Eu deportación: "Cussirat deja 

Ja lectura para mirar a le mujer. 	Dicretamente, cierra el 

libro, se levanta, y camina hacia la barandilla, se apoya en 

ella, mirando el mar, y de recio, .el rostro de la desconocida. No 

está mal." (79) 

Porque no ere el que se escondía, temiendo por su ida, en una 

inmunda choza, propia de la chusma: 

Cussirat suda, ve ‘1-eme une rata entre por una 

rendija, cruza le habitación, sale por otra E...] 

Tiene sed. Se levanta, encuentra la olla que Pereira 

llenó de agua. 

La toma con ambas manos y bebe con avidez. Cuando se 

está secando le boca, jadeante, se da cuenta de que 

en la olla flota una cucaracha. Casi vomita C...3 iEl 

Cuseirat, ha estado a punto de tragarse una 

cucaracha! (SO) 

Con gran alivlo de dej.sr esa primitiva isla, que por razones 

(79) Ibid., p.174 

(.W; Ibid. 
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7ap,, 	 eeper.lales hecr por Pelauzaran, 	también     

paster' 

F9s en este di el 	 ,:.Ir: El persona  Jo 	1,e a su cauce, a 

pes ,-  de haber tenido algunúe visos de herc,  cidad, realmente OS 

como ae presenta por primera vez, el t.,a,rgae. que ,.a.be gozar la 

vida, actitud cinc retoma camino a su deportani6n: "Cussirat deja 

la lectura para 	a la mujer. 	Diascretamente, cierra el 

libro, se levanta, y camina hacia la barandilla, se apoya en 

ella, mirando al mar, y de reojo, el rostro de la desconocida. ND 

está mal." (79) 

Porque no era el que se escondía, temiendo por su 	en una 

inmunda choza, propia de la chusma: 

Cussirat suda, ve como una rata entra por una 

rendija, cruza la habitación, sale por otra E...J 

Tiene sed. Se levanta, encuentra la Dila que Pereira 

llenó de agua. 

La toma con ambas manos y bebe con avidez. Cuando se 

está secando la boca, jadeante, se da cuenta de que 

en la olla flota una cucaracha. Casi vomita 1...) iEl 

Cussirat, ha estado a punto de tragarse una 

cucaracha! (90) 

Lon gran alivto de dejar eaa primitiva isla, que por razones 

í79) Ibid., p.174 

Yac:,  Ibid. p.161 
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de seguridad no volveta a pisar, Cussirat, por fin, salva el 

pglIg.k, yv rumbo ,il e I1D; prezisamente en esa escena se da la 

tvansirin dr Ins dos 	sonaies: Cussirat h,_tye. cobarde 

ntineroe que relega su compromil en el inrcente Pereira a quien 

ha regalado su pistola: 

El negro empieza a remar. La lancha se aleja. 

Cussirat, ce pie, mira hacia 	la orilla, alza una 

mano, como '.tltima despedida, y después da la vuelta, 

y se sienta, mirando al frente. 

Cuando Cussirat le da la espalda, Pereira mira la 

pistola que tiene en la mano, la guarda en su bolsa, 

Y vuelve a mirar la silueta de la lancha que se 

aleja, navegando en la mar tranquila, y se pierde en 

la noche. (91) 

3.3.2.2 Salvador Pereira, oscuro y pobret¿n maestro 

de escuela. 

Entre los personajes hist6ricos que el autor maneja en Maten 

al león está el de Jcm de 	 Toral, representado 

anal6gicamente por medio de dos personajes, involucrados estos en 

la muerte del dictador cumo ID fue Toral con la de Obreg!n, 

quienes, ademan, hacen manifiesta lo desigual y contrastante que 

puede ser una sociedad como la arepana. Por un lado conocemos ya 

E11 i Ibld„ p.. 174 
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a Pepe Cussirat, el hurgues que todo lo tiene, incapaz de 

eliminar al dictador, 	por el otro Salvador Pereira, autor 

material del ,,se inato. oue rareciendo de 1: mas elemental lleva 

ona precaria vida al lado de EU esposa Esperanza: 

Salvador Pereira, con gorra de automovilista y Palm 

Beach regalados, el portafolio bajo el brazo, elcoqe 

el más pequeos de entre los pargos muertos que hay 

en le mesa de una pescadería C...l paga y guarda el 

bulto en el portafolio, entre las escuadras y una 

sonata de Schubert. 

En la estancia de la case de su madre, Esperanza, la 

mujer de Pereira, fúnebre y desgrer-lada, cose ajeno 

entre las cortinas de percal, los muebles de mimbre, 

el piso amarillo congo... (92) 

Y es que la profesión de Pereira no da para vivir 

decorosamente. Oscuro y pobretón maestro de dibujo en el. 

Instituto Krauss, "casa má ima de estudios y valuarte del saber 

arepano, tiene su sede en un edificio de piedra, ennegrei:ida y 

mohosa, que fue conventa. En 10q .:Jasillo del claustro, :)o - donde 

pasaron monjas chismorreando o rezando el rosario, Pasean ahora 

Jiras adolescentes hijos de mIllonarios..." (89) 

Sr- 1'r~elor Pere::ura, 	rerEnn 

Ibid., p.29 

(93) Ibid., p 

le ,-Intagónic:c. de Cussir¿,t en la 
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es imageu dgl 17.nrimido, que en on momento dado 

tiene capacidad le ilegar 	las :..ltimas coalse,:ueocia5: 

El dia de la Toma de Posesin, Pereira se levanta a 

buena hora, se viste, guarda la pistr, la en la bolsa, 

y antes de salir advie,- te a su mujer, que está 

desnuda, mirándose 31 espejo: 

--Hoy no vengo a comer. 

Ella se angustia. 

--iYa no me quieres? 

--Si, pero no vengo a comer --contesta él, y se sale 

del cuarto antes de que le pregunten otra cosa. 

Esperanza ye queda con la boca entreabierta, 	la 

cierra cuando vuelve a mirarse al espeJo. 194) 

A diferencia de Cussirat, que tiene un límite para arriesgar v 

es preferible, para él, huir humillado que perder la vida. 

Desde luego, la escena en la que Pereira, con una firma 

determinaci6n, va en busca de la muerte: matar y morir, es de 

terrible ironía, que hace sonreír, porque prevalece la 

sexualidad, aun cuando el dramático final se aproxima, y que 

contrasta enormemente con la seria v dramática narraci¿n de los 

hechos histricos en que esto se basa: "Toral está firmemente 

seguro que tiene que matar al general ObregOn 	y asi, ya en el 

banquete de oan 	 para rIn despertar gospectia debe 

U341 Ibid., 
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presentarse como dibujante..." 185) 

3.3.2.2.1 Proletario con sensibilidad de 

artista. 

Pereira dibuja como le hacia, también, el personaje que está 

parodiando, José Toral; sin embargo, para Pereira esta actividad 

solamente representa una forma de ganarse la vide, por cierto, 

muy precariamente, porque para él lo que le causa mayor placer en 

la sensibilidad artistica que posee, es la música, a la que s6lo 

como aficionado 	en pequer.íos ratos puede dedicarse, al 

interpretar algunas melodías en su violín. Porque un proletario 

remo lo es Pereira no puede darse el 1"3o de desarrollar la 

afición artística como lo hacen quienes no tienen limitaciones 

econd,micas, como aquellos que asisten a la reuniones en la 

residencia de la acaudalada familia Berriciábal: 

Angela, aporreando el enorme piano Bossendorffer 

que su marido cerneré. en un remate, el doctor 

Malagón moviende la melena canosa, medio levantándose 

de la eilla para tocar más alto, desafinando y 

haciendo flerituras en el violín, Pereira, tocando su 

parte con gran tImIdez, el viejo Duire, fe,-Jebre, a 

la 	 y Lady Ph,ppe, 	con el collo entre las 

(35) Requisitoria, p.lí:1 



p^ar raj5 	J'In 	t 

t 91,CH 

encarniradanente. 

Leeumherci. (66) 

enserlando 	los 	cal7ones 

ment. 	focnidc., 	tocan, 

un 	,-;uintetc 	 ora., 

144 

embargo, por medio de |^ c,..iricaturizada velada 

anterior nos damos cuenta :Jue Pmreira es admitido por Angela, la 

anfitriona, en este selecto círculo, pero, que por su humilde 

e:itracci6n, no salo se cohibe como ser humano, sino también, como 

un artista al reprimirse en sus emocones. 

3.3.2.2.2 Pereira sacrificado iníltilmente. 

nustavo García, al prologar Los relámpago de agosto, se 

refiere al rescate que hace Ibargüengoitia del pobre diablo, 

personaje que encaja, tambidhl en Maten al león, con Pereira: 

El problema con 	el 	pobre diablo es que no es 

gracioso en principio; vive derrotado y s6lo 

eilcepcional Y difícilmente 5e impone a las 

circunstanmias, 	Pnr lo tanto, el humor se ampara en 

la despropocid.n entre lo que son los personajes v le 

que aspiran, entre Sin insignificaumia y la magnitud 

de lo,s //os en 	que se enredan, en la rapidez coi) 

(96) lbargengoitia, Maten al le6n, p.,40 
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que forturr7,  y deeqracia se alternan en el desarrollo 

del argument. :1S9 5 

La magnitud dEl lío en Salvador.  Pereira es tan grande como la 

de asesinar al presidente del pais donde habita. 	Pero, "el 

futuio magnicida, que es un alma de Dies, juega por la noches 

ajedrez con Oalvazo, el torturador de la policía." (28) Porque en 

él no existe un mévil definido de carácter político, tal vez, ni 

siquiera el odio, sé.lo el sentirse responsable de llevar a cabo 

lo que el ingeniero Cussirat no fue capaz de realizar; puesto que 

entre estos dos personajes se da una interrelaci6n desde que 

Pereira salva la vida de Cussirat: "Esa noche Pereira fue CIYMP 

una madre para Cussirat. Abrid. el cuartucho, encendid el quinqué, 

hizo, de los bancos, una cama r...] mientras el otro, e., hausto, 

sentado en un taburete, lo miraba hacer..." 	F.19) Para el pobre 

diablo, fue el dar un viraje desconcertante y desembocar en una 

fuerte e inútil convicci6n de ejecutar a Delaunzaran, pero tan 

firme como lA que tuvo Toral al asesinar a Ohregn: "Le6n Toral 

se presenta en La Bombilla para matar al general Obreq¿n I- 	1 

ofreciendo su vida por lu que él creía que era el cumpllmionto de 

uc. deber. So acere al se17.v general resuelto a perpetrar el 

homJcidio; para él no hahja vacl/ariOn alguna.,." t90) 

op. cit., r, 

iharqengot...a, Autopsias rápidas, p,173i7.1 

lbar,,e,ujultia. Maten al le¿n, 

(9U) Requisitoria, r.2;,, 
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Fotografiado en tarjetas. postales. 

Pereira, como era de esperarse, pagó con su vida la ejecución 

del dictador Manuel Delaunzarán, a quien dio muerte el mismo día 

en que éste celebraba su reelecci6n. Mas, en Arepa todo sigue 

igual, puesto que los integrantes de la oligarquía gozan de su 

posicié:n económica, y en especial una de ellas, Angela, la esposa 

de Carlitos Berriorábal, qu en ,Iltimamente a dado un giro a sus 

ociosas actividades. Ahora lleva a cabo sus reuniones en un 

lugar, de la enorme residencia, que recuerda a dos víctimas de 

los caprichos de estos acaudalados: Pepita Jiménez, que a no 

poder resistir 1.1e indiferencia de Cussirat al amor que ella le 

profesa, opta por quitarse la vida; Salvador Pereira, la otra 

víctima, que tomó como propia la causa de Cussirat, quien falló 

como magnicida: "En la pared, cerca del lugar en donde falleció 

Pepita Jiménez, hay, enmarcada, una foto que le tomaron a Pereira 

frente al paredón, momentos antes de morir, y que ahora se vende, 

en Arepa, como tarjeta postal." 191) 

3.3.3 Las marionetas del dictador. 

En la dictadura que se plantea en Maten al león eiste la 

oposición, está conformada CO el Partido Moderado. Hasta la 

muerte del doctor.  SaldaP.a, candidato de este partido y asesinado 

por ,rdenes del propio dictador, la posición de los moderados 

ihz,,,rg,:(én,ilgiti, Maten al león, p.173 
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hahia sido el no entar de acuerdo con que el harscal Belaunzarán 

continuara al frente de la presidencia. 

En algunas de las nrvelas mencionadas en este ti- abajo existe 

también la oposición, pero en forma muy diferente, al régimen 

dictatorial. Como en Tirano Banderas, la oposición está 

representada poi-  un verdadero movimiento rebelde encabezado por 

Filomeno Cuevas, mismo que es ahogado en sangre por el tirano: 

"El Generalito acaba de llegar con algunos batallones de indios, 

después de haber fusilado a los insurrectos de ilamalpoa: inmóvil 

y taciturno..." (92) o en El recurso del método, la rebelión de 

Nueva Córdoba que es controlada de la misma manera, por medio de 

la represión. 

Entonces, la diferencia en Maten al le6n es que la oposición 

de los moderados, no lo es, porque, sobre todo, a partir del 

intento de lanzamiento de Cussirat como su nuevo candidato, no 

sólo son incapaces de confomar una rebelión, sino que se han 

convertido en unas marionetas manejadas hábilmente, por las manos 

del dictador, coptados definitivamente por el sistema, 

representando una triste comparsa. 

Porque la mentalidad de estos aparentes opositores se 

ry" 	 guiElt,7.,  eemplo' ,Ittandr,  C111•,ysit.9it mm llevado 

pc-,r (1C:e n 	¿41-  1 C, 	1. 	b 	ta,rib/+n rinde 	, 	":10 ler) 9: 1. r v9, 	11,  

U92) Valle-jrirlán, op.cit" p.(7,1 
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tirt 	 p .1 t 	, 	 " 	r 	a 

E 
	

aer canlidat riel rar-ile Mnderad, 

	

1lcn Carlltes 	nc ln n 	Pere EY el 

Mariscal 	te manda llamar, no es para saludarte. Te 

asegurn que va a echarte in a oropoalcIn bien gel-da. 

Te quiere comprar. 	en estos casos. Pe7)e oye la voz 

de la 1, :periencia, la voz de un hombre que ha sufrido 

mucho y que te dice: 	'Mas vale pájaro en mann, que 

aposItcres, def: -seres de eus Intereses 

persenales. 

Doq Carlos Uerriezábal au encuentra entre las contadaa 

más 	aud 	a-1: de 	C41-  Cilr 	S, 	1:11.1- ki•-‘17.5 	e cncertieri et) 

ele:,gante y ,..3r ..‘stncrIca 

FI Pasen Ilueyn tiene. 	c,.taór 	.Laic2,c.. vista el 

• v 

l-itlele r maguellaT. e.)tre ti 	ni 

#`:, I 1 	, 	• 	r 	, r 

len le-ialadr, 

Maten al le6n, 
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rne.- tes 	 Unas 

al Tar 	 -.tras. la Merquita 

siFY 	 st--b , 	 , 	1,1 	r: 	1.r. ht,tr 	i: 	1,j,  1-1 

Partdo Moderado, supuesta oposiri¿.n, est 	intee.- ado por 

1,-epapos provenientes de 19  alta. Perriorábal, noar, rable 

,r, iembro de este partido, tlen,e, Juntp son !sus compar1eres 

partidistas, 	como 	princpal 	objetivo 	el 	defender 

intransigentsments eus intereses personales a corno de lugar; para 

ellos es el punto de coincidencia: 

--Me retrase porque estu\e Jugando con gelaunraran 

--e;rplica don Carlitos a Joh Ustavo Anzures 

Jiscretanente. Entre si son peras o son marranas, 

hay que estar bien Ce'r todos. Le pedí que no me 

epropie le hac ends de La Cumbenche. 

--Interceda por mi , don Carlitos. Acuerdese de que yo 

tamblen soy propietarn ------le ruega Anrures--. 	'ro se 

lo agradecere. 

—Espere. Ahora es dethasiado pronto. 	que estar 

sr.1rado para dar el salto. Pers, , en cuanto hava un 

nomen--. n-op:s1r, c!_:eata 

(9,4 	Ibid . 	p. 

'bid 	r 



3.3.:.1.3 	Apeyadores da la presidencia vitalicia. 

Cussirat debería fungir ahora como nueve candidato a la 

presidencia, sin embargo, para el Presidente Pelaunzarán ya no 

significa nada, desde el momento en que su plan para sobornarlo 

por medio de la Comandancia de la Fuerza Aérea falla, puesto que 

es rechazado, el dictador marca nuevos rumbos en el manejo 

político. 

La ausencia de diputados que representen a los moderados en la 

Cámara, se debe a que los óltimos fueron fusilados por órdenes 

gubernamentales, víctimas del imprudente atentado en Palacio 

perpetrado por Cussirat, del cual ellos no tenían noticia. El 

tirano aprovecha esta situación y manda llamar a tres de los más 

serviles moderados para lograr sus fines; les ofrece una comida 

veraniega: 

--Se 	oyen tres 'isi seAor!'. Sigue Delaunzarán: 

--Perfecto. Una vez aprobada la Ley de Ratificación 

de Patrimonio, ustedes tendrán que hacerme un favor. 

¿Están dispuestos a hacer un favor? 

--iEl que usted nos pida! --dice don Carlitos U...I 

se tira a matar: 

--Es muy sencillo. Consiste en proponer la creación 

de la Presidencia Vitalicia E...1 

--Otra (.7.011 que seria conveniente --dice Delatinzarán, 

es que el Par brío Moder do.. que no tl ne candidate a 
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la presidencia, me nombre a mi. (9&J) 

De7-,pués de hr,rrar c_omplegnte del paivDc 	politir:. a 

Cwasirat, o cualquier otro brote de inconformidad, se lleva a 

cabo el cambalache entre bribones de la misma ralea: de un lado 

el dictador y del otrc,  los nefastos apovadores de la Presidencia 

Vitalicia: 

El primero de agosto, Belaunzarán nembr6 como rabia 

prometido,tres nuevos diputados: don Carlitos, don 

Bartolome, y Barrientos 	 el día veinte, la 

Cámara aprobé, la Ley de Ratificacién1 del Patrimonio 

C...] y a s6lo dos meses de las elecciones, don 

Carlitos pidió en la Cámara la creación de la 

Presidencia Vitalicia, moci6n que fue aprobada por 

unanimidad. Con esto quedaron cumplidas las promesas 

que Belaunzarán y los moderados se habían hecho 

mutuamente en la comida que tuvieron en la finca de 

la Chacota. (97) 

3.3.3.3 El dictador ha muerto, iviva el dictador!, 

problema de los opositores. 

Una vez que el dictador, Manuel Belaunzarán, ha sido asesinado 

por los certeros disparos que ha quemarropa le propinara Pereira 

(96) Ibid., p.101 

(97) Ibid., p.143 
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en la cena que el Partido Moderado le ofreciera, para celebrar su 

regreso al poder como presidente vitalicio; el problema de los 

opositores es seguir funcionando como simuladores de algo que no 

e::iste, la oposición, que dentro de un aplastante réginen 

aut6crata, como el de Arepa, no tendría cabida. 

Ahora no importa quién personificará al nuevo gobierno, quién 

manipulará los hilos de estas marionetas, sino el que estos 

farsantes, caricatura de una auténtica oposición, incondicionales 

del gobierno, no pierdan sus curules en la Cámara, que les 

permite, desde esos escaños, cuidar y defender sus intereses, 

éstos tan alejados de las carencias del pueblo: "Los ricos, que 

se asustaron tanto aquella noche, tardaron más de veinticuatro 

horas en comprender que iba a ser más fácil arreglarse con 

Cardona el nuevo Presidente Vitalicio." (90) 

Cardona, vicepresidente en el régimen de Belaunzarán, no 

poseía todavía la destreza adquirida por su antecesor en 

veintiocho artos de poder absoluto, destacada característica 

reconocida en el Mariscal, por eso los opositores se reponen lo 

más pronto posible del desconcierto causado por la repentina 

desaparicin de Belaunzerán y se aprestan a negociar con su nuevo 

jefe político. 

(90) Ibid., p.I70 
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3.3.4 Recreación paródica de personajes literarios: 

Pepita Jiménez y Martín Garatuza. 

"Mucho se ha escrito sobre el se:traerdinario sentide del humor 

del autor en Maten al león y Dos crímenes, sin embargo, no se ha 

relacionado el trasfondo del humor a los ternas que como narrador 

seleccionó, es un equilibrio real entre el contenido y la forma, 

jamás el humor se dispara o corre el tema." (99> Y en el caso de 

este apartado, el humor está manifiesto en la parodia de dos 

personajes: Pepita Jiménez y Martín Garatuza. Estos personajes 

secundarios de Maten al león son recreación de figuras 

literarias, a diferencia de las históricas recreadas, que hemos 

analizado anteriormente, como el dictador Belaunzarán, personaje 

principal u otros, que son Pepe Cussirat, Pereira y Angela 

Berriozábal, todos ellos remedo de quienes fueron protagonistas 

en el incidente relacionado con la muerte del general Obregón, 

desde luego, tratados, también, por el autor con el sentido 

paródico que predemina en esta novela. 

Así, el personaje original de Pepita Jiménez corresponde a la 

novela con el mismo nombre, del autor español Juan Valera, 

escrita a finales del siglo XIX, en la que se plantea el 

conflicte entre el amor divino y el amor humano, cuyos 

protagonistas son dos jóvenes, Luis de Vargas, seminarista y 

Pepita Jiménez, quien a pesar de su juventud, es viuda. Mientras 

que, Martín Garatuza, personaje creado por el escritor mexicana' 

(99) Azuela, op.cit. 
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3.3.4 Recreación paródica de personajes literarios: 

Pepita Jiménez y Martín Garatuza. 

"Mucho se ha escrito sobre el extraordinario sentido del humor-

del autor en Maten al león y Dos crímenes, sin embargo, no se ha 

relacionado el trasfondo del humor a los temas que como narrador 

seleccionó, es un equilibrio real entre el contenido y la forma, 

jamás el humor se dispara c. corre el tema." (99) Y en el caso de 

este apartado, el humor está manifiesto en la parodia de dos 

personajes: Pepita Jiménez y Martín Garatuza. Estos personajes 

secundarios de Maten al león son recreación de figuras 

literarias, a diferencia de las históricas recreadas, que hemos 

analizado anteriormente, como el dictador Belaunzarán, personaje 

principal u otros, que son Pepe Cussirat, Pereira y Angela 

Berriozábal, todos ellos remedo de quienes fueron protagonistas 

en el incidente relacionado con la muerte del general Obregón, 

desde luego, tratados, también, por el autor con el sentido 

paródico que predomina en esta novela. 

Así, el personaje original de Pepita Jiménez corresponde a la 

novela con el mismo nombre, del autor español. Juan Valera, 

escrita a finales del siglo XIX, en la que se plantea el 

conflicto entre el amor divino y el amor humano, cuyos 

protagonistas son dos jóvenes, Luis de Vargas, seminarista y 

Pepita Jiménez, quien a pesar de su juventud, es viuda. Mientras 

que, Martín Garatuza, personaje creado por el escritor mexicano 

(99) Azuela, op.cit. 
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Vicente Riva Palacio, interviene en dos novelas, tanto la que 

lleva el nombre del personaje como en Monja y casada, virgen y 

mártir, publicadas e finales del siglo XIX, como lo fue también, 

Pepita Jiménez que son consideradas antecedentes de la novela 

histórica en Mémico, por estar inspiradas en informaciones y 

sucesos a que hacen referencia 	documentos del Santo Oficio en 

México, y "de esos documentos sacó nuestro autor inspiración y 

muchos datos para sus novelas de ambiente colonial." (100) 

3.3.4.1 Contratante Pepita: de joven protagonista 

seductora a ridícula solterona. 

La novela de Juan Valera transcurre plácidamente en un 

campirano ambiente andaluz, en le que la joven viuda, que cuenta 

con veinte allos, Pepita Jiménez es pretendida por un hombre 

maduro, cincuentón, que bien podría ser su padre; sin embargo, 

ella se enamora perdidamente de Luis de Tavira, hijo de don 

Pedro, seminarista que se encuentra de visita en casa de su 

padre, porque "en el análisis que hace Velera del alma femenina 

la protagonista de la novela, nos ofrece todas las astucias y 

ardides propios de la mujer para atraer al galán..." (101), 

aunque sus arraigadas c_r•eencias religiosas la orillan a una 

(100) Antonio Castro Leal. Prólogo a Monja y casada, virgen y 

mártir de Vicente Rive Palacio, p.VIII 

(101) Juana de OntaUn. Pr¿logo a Pepita Jiménez de Juan Valera, 

p. XXXVII 
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crisis moral al pensar que el hombre al que ama está destinado a 

servir sólo 	Dios, por 
	10 que ese 	amor 	la convierte, 

flconscientemente, en una seductora. 

Pero, la paradójica Pepita, que nos presenta Ibargüengoitia, 

es una ridícula solterona embuida entre la clase alta de la 

sociedad arepana, quien a su edad sigue sonando con un amor 

imposible, representado por el tarambana de Pepe Cussirat: 

Pepita, lánguida y demacrada no ha puesto atención. 

Está llorando. Angela, comprensiva, toma la mano de 

Pepita L...3 

----Pero yo tengo treinta y cinco anos, Angela. A este 

hombre le di mi juventud. 

--Porque quisiste. No se lo reproches. 

- cartas eran tan cariñosas! 

—¿Pero cuánto tiempo hace que deja de escribirte? 

Pepita baja la mirada y traga el chocolate antes de 

contestar: 

--Doce anos. (102) 

Y 50 vida llena de decepciones, aunada a la sensibilidad 

artística que pone en práctica, con sus versos, en las veladas 

artísticas, tiene un trágico fin que todos recordarán: 

Con el tiempo. Pepita estaba destinada a pasar a la 

(102) IbsrgL'Aengoitia, Maten al león, p.104 
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mitoleola _.oci.al de ArepJa caro le primera suicida. 

--No escribas versos --Advierten las madres a sus 

hijs versificadoras--, ya ves in que le pasé e 

Pepita Jimenez. 

cuenten una y otra vez le historia de aquella mujer 

que pasó treinta y cinco años escribiendo versos, 

ignorada por los hombres y acabó suicidándose por una 

decepción amorosa. 	(103) 

Mientras que, en Pepita Jiménez, todo es vida, alegría y un 

final feliz, en el cual triunfa el amor entre los dos jóvenes: 

Don Luis no pudo más. Se puso de pie, llegó donde 

estaba Pepita y la levantó entre sus brazos, 

estrechándola 	contra 	su 	COY-é-1.7.6n 	apartando 

blandamente de su cara los rubios rizos que en 

desorden 	caían 	sobre 	ella, y cubriéndola de 

apasionados besos. (104) 

3.3.4.2 El pícaro y autónomo Garatuza eonvertide en 

fiel y obediente servidor. 

En 	la novela de Riva Palacio el papel de Martin Garatuza 

--como dice C,Ikstrü Leal en si prólogo a la mencionada novela-- 

( 103) Ibid., r » 141 

(104) Juan Valera. Pepita Jiménez, p. 
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tiene una buena dosis de pícaro, pues este sujeto no se ubica en 

un lug,.r.  fijo, la mayor parte del tiempo -se,  desenvuelve en la 

capital de la Nueva EepaNa, son los principios del siglo XVI, 

cuandc, el Santo Oficio está en su apogeo y los habitantes de esta 

ciudad deben tener sumo cuidado en lo que hacen y dicen para no 

ser perseguidos, sobre todo aquellos, que como Garatuza, luchan 

en contra de la Corona Espaillola. Garatuza se manda solo, no tiene 

un emplee fijo y cambia su personalidad segtAn lo amerite la 

ocasión: 

Los que conocían a Martín no se admiraban ya de sus 

largos y repentinos viajes, ni extrañaban verle 

cambiar continuamente de ropa, y encontrarle tan 

pronto de clérigo como de soldado, 	tan pronto de 

caballero como de lacayo. 

Martín era un tipo raro, era una especie de Proteo, 

siempre en movimiento, siempre variando de forma, 

y apareciéndose en todas partes y cuando menos se le 

esperaba. (105) 

Ibargüengoitia presenta a este célebre personaje de manera muy 

diferente, marcado por el contrasto que ubicará a Garatuza en 

otro conteto, conformado en lo humorístico: 

M. Ripolín, sobrecargo de La Navarra, vigila junto a 

C.)5) Vicente Riva Palacio. Martín Garatuza, p.257 
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la pasarela, registro de carga en mano, el desembarco 

de dos tacas inglesas y doce baoles de vtaJe, 

propiedad del 	ingeniero Cussirat. Martín Garatura, 

español, chaparro, con hongo y traje negro, dos 

escopetas de laza al hombro está a su lado. 

—¿Usted es el propietario de todo esto? --le 

pregunta. 

--No, seNor, pero estoy autorizado para firmar el 

recibo --dice Garatura, echando una firma llena de 

garigoles, y después explica--: yo soy el mayordomo 

del seMor Cussirat. El llega a la isla maNana, en su 

avién. 	(10é1) 

Garatura le profesa una gran fidelidad a Cussirat, su patr6n, 

al que le tiene un gran apego y es capaz de seguir sin 

cuestionarlo más allá de lo que signifique trabajo a realizar: 

"Esa noche, Cussirat pregunt¿ a su mozo ni estaba dispuesto a 

manejar el coche en 'una misidn peligrosa', y después irse del 

país. --Si me lleva con usted, lo haré con todo gusto señor --

dice Garatura..." 1107) Tal lealtad lo lleva a su propia muerte 

para que el amo salga ileso del percance, quien más bien, debería 

morir por haberse involucrado en los atentados contra el 

presidente: "Del susto, el lestarazo y la sorpresa, salen antes 

los pistoleros, y el de la Thompson abre fuego contra el Citroen. 

( l0bi Ihargjlennoitia, Maten al león, p.45 

(1,J7) 'bid., p.1-'b 
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La primera descarga deja a Garatuza y a Paco Ridruejo clavados en 

sus asientos. Cussrat, ileeo, sale corriendo por la calleja, 

brinca una cerca, cae entre puercos..." (1097 

La parodia de ibargüengoitia, como lo demuestra la nov'ela 

Maten al león, estuvo envuelta en humor negro, basado en la 

observacij,n de lo grotesco cine se da en lo cotidiano de los 

acontecimientos políticos, sociales o de otra índole, cuando 

estos van de la mano con la coi-rupcin, dentro de una í.ictadura o 

cualquier otra situaci6n que tal vez, no seci ajena a nuestra 

realidad. 

í108) 'bid., p,155 



CONCLUS 1 UNES 

E1 	 dr.i, 	I 	d 	 gi ap , 	 1,s] ea 

vida de los, pueble 	létnoamericanos a partIr de 	 en (VI:, 

finali.6 el siglo 'UX., momento hist¿xlco en que apareci¿ en la 

escena politica el dictador, personaje terliblemente 

que tanto debilitcl,  la integridad de los paises latineemericanns, 

debido a que éstos 	empe -zeban 	a 	vivir su libertad e 

independencia, del entonces imperio espaPloi, y !FJe encontraban en 

un proceso de recuperaci¿n OIL 0,1,1n político, sino econ¿mico 

también. Mas con el surgimiento del absolutismo, este dearrollo 

qued6 truncado, sufri6 alteraciones y las sociedades entraron en 

una etapa de, estancamiento que se refleiJ. tanto en el Mnbito 

sociopolítico, corno en el cultural. 

El suceso dict¿itorial también estuvo presente en Europa con la 

aparici¿n del tascismo, uobre todo desde los 	treinta. cuando 

Hitler llega al poder L'n Pilempnia, MU9.5,011n1 el) Italia y Flanco 

en EspaPia; esta a''nad 	31 	urgimiento del imperialismo en 10 

Ustadoe Unidoe, dio un racártey-  neocolonial a Ice pueblc de 

(raro ira Latina, 	que pugaaban, 	en principio, 	para que .y.tus 

manifestacionee artistic_as tuvieran una propia identidad, 

sacudiendotz, ir: iherico y lo t:olonial..i y posteriormente, por 

denunciar y yatacyy,yr todo Joluell.c,  qUe significc, opresión, coffio etan 

bas regimenes c".ictatra 3 :1101 que tanto habri•Jn de 	art 	en ia 

',Cr.. I 	pr..1 	! 	 !r u, 1." 	 ! )0 

t 	 P 	r 	t d (1' 5 1-,r" 	 • re 	 un 	 de,  . 

en la iiinrEdura,, el ,y,t.Ynylc le 1,:y oo ,.'Ela. romo 	1 13: y 

o 	dcamát ccc 	'rlr:,irrjicar:,: 	ep enuient 	,:yr 	 f. (., 0 	100 



ocesdad -, do loo diferenes: m.omantesi hist1- 1cr:peNticc,s que 

ioe u,isev de eeta parte do timecica: 

latiaamericana siempre ha estadc,  

t 1,M-Air$17.'ilt e 	ce Lar I i-,11..Acia 	cun 	SU 	eRtorno 	social, 

00iiticc. y cultural. La alta corrcurrencia de neelas 

sobre ni tema de la din-A:aduce 	los dict,grires revela 

le estrecha vin.aulacin de le,s nw,elLetas eou su 

medio ambiente y su preocupaci¿,n por lo sltuaci¿n 

histrica, 	política, 	econ¿mica y .9c:c.:tal de 

Lutlnoanerica. EstJ, preorupael¿n se enreea en ia 

literatura, donde pasa a fr:e- mar per te :1E1, 1 mdndo de !a 

realidad llterar,d. 'Ir 

Oue come un vera 	- infle ir de 	 ietenct3., con mavcr 

incidencia en algunog pueblos, aquellos dende le e,..olucljn del 

sistema se retras s 	 alter¿4cir,nes, nr, fue fAcil para ler. 

lJtortes. epreir divect,3mente 1D7 problemJrs 

de escape resuta 	 el 	rjenere 

rcc ,eictec 	. 	un 	 d'-', 

f:effitn e:. 	—Ir 1, 1..,;(1,40 	pr.1- 
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que 	,ET cc,n loLLL de la realidad 	v que, por 	tanto, 

cualquiera :emana es uLrnçlernncnte fortuita. (2) 

Per lo que una L:orriente específica de la noyelllstica, novela. 

de la dictadura, 	a englobac éstas obrav, que denunciaban e 

les regímenes opresores. 

Algunos alces La ncmbran como novel política, mes de esta 

forma la temática de les novels se ampliaba, volvlendose un poro 

ambigua; aunque, por ejemplo, Luis Alberto W_Inchez la utilice y 

asegure lo contrario: "Con el objeto de ser más claro y metd.dicc. 

divido le e4kosicicl.n de la novela politica hispanoamericana en 

tres grupos: 1) el de ataque o defensa de un caudillo, dictador d 

tirano; 2) de conspiraciones, intrigas, conjuras y revoluciones; 

3) de prisi¿n y destierro." (3) 

También Prushwood al referirse e la novela di: lbargüengoitia 

lo hace de la misma manera: "Maten al león, de Jorge 

ibargúengoitia. novel eolitica que tiene lugar en una imaginaria 

raciékn lsisí'la del Cr.ribe. Por supuesto. el lugar de esta  

ter e und eignieleaciOn específica." “klk 

Sin embargo, ridni3w, Safrloal un e 	Fj riir 	cebos •:.7,te toma 

llame 

 

e la c,.i.rrkeete novellíkklica de 1 dictddurkr, 	de,Lde el ovaa. 

a' 'ce 	rL 	1Ltío: Los dictadores y la dictadura en la novela 

hispanoamericana. 1E151-1978, onu 	ni p flc:er 	 v 

ii Ibid., 

j,J1.1 H. PI 	 Me:,:ico en su novela ; 



ubtLa amplimente, dentro de la literatura latinoamericana, las 

novelas que trataron, reflejaron y denunciaron, casi todas, el 

fenmeno social de la dictadura, porque la zlasificacié,n de las 

novelas si no se apoya en criterios objetivos, corro puede ser el 

tema, corre el reego de co -r una vana empresa. 

Esta necesidad de escribir novelas, las cuales no fuesen 

solamente recreativas, sino denunciadoras de contextos sociales 

referentes a gobiernos que distaron mucho de ser democráticos, 

estuvo presente en Latinoamerica, como antes lo menciono, desde 

el siglo XIX, en la que destacd. como un necesario antecedente de 

la novela de la dictadura, Amalia de Jose Mármol; y ya en nuestro 

siglo Tirano Banderas de Va/le-Inclán y El señor presidente de 

Miguel Angel Asturias, novelas paradigmáticas, porque crearon un 

arquetipo en la figura literaria del dictador y en el tratamiento 

de todo un regimen dictatorial, dentro de una ficci6n literaria. 

Aunque cabe aclarar que El señor presidente a pesar de haber sidc 

publicada veinte alos después que Tirano Banderas, por 

declaraciones de autor, fue escrita a1 	tiempo gime la ne 

así que :)e pude 	 2nfluenca Ce una eni-J, la 

ura, sine,  cr,  ncidencia en ei 

Estas dos ,ove/as han repl- esrtadc 

Pl-ePundnI" 	 171.1 / a 	 t urrnerti. 	 r 

.1 	t d 	. 	 MG, 	 .1 t: r 

Aval ia 	 - 

», 	 j^ 	ju 
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lamblen en Mélee tenemos em importante precedente can La 

sombra del caudillo de Martín Luis Guzman. aunque de menor 

relevancia que las anteriores, se convirti,:- en necesaria para 

este trabajo, cuya finalidad fue 	la de analizar Maten al león 

del mexicano Jorge IbargU(engoitia, como una novela de la 

dictadura e incluirla en este rengl6n, principalmente por no 

haber aparecido en un trabajo tan fundamental como Los dictadores 

y la dictadura en la novela hispanoamericana de, la también 

mexicana, ndriana Sandoval, porque desde mi punto de vista, Maten 

al león de ibargúengoitia se destac6 como una novela de capital 

importancia dentro de la literatura mexicana y latinoamericana, 

en consecuencia para la novela de la dictadura. 

En la terceta de novelas, nombradas en esa forma por haber 

sido escritas y publicadas simultáneamente, Yo el supremo, El 

recurso del método y El otoño del patriarca existi6, en los 

autores de las mismas, un cambio de intenci¿n para mostrar una 

dictadura, consistente en desmitificar un régimen como éste, 

puesto que el momento histé,rico así lo requería y estos autores, 

sensibles al devenir de la Historia, aportaron su obra. Para tal 

efecto emplearon el recurso literario de la ironía, el cual les 

permIti6 tratar el tema con gran desparpajo y una buena dosis de 

,sarc ,smo que en laslectores actuc5 como estado de alerta en la 

(nmprensi.',n dct 	 :situaciones, 	que serínn percibidas como 

fenj.menos Tiociale, pero tambid,n, creadas por seres de carne y 

hueso. 

Eran 1n5. fin~ de 	 s17~nt-n cuando oi imperialismo 

rnnervdo ,:an una gran potencla. se encontraba inmer.:,o en 
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una cruenta lucha contra el pueblo de Vietnam, en la cual fue 

derrotado, mas, nu perdía de Jdsta a los paises de América 

Latina, para que en caso de que brntara alguna revoluci6n, 

la sofocaría 	en forma id¿nea, apoyando a los golpistas 

militares, potenciales dictadores. Come el trágico suceso de 1972 

en Chile: el derrocamiento del presidente Salvador Allende y el 

arribo al poder del general Pinochet. Así que, el tratamiento 

burl6n utilizado como recurso en las novelas de la trilogía, 

contrast6 enormemente con el dramatismo emanado en Tirano 

Banderas, que en ocasi:ones ray6 en lo onirico e irreal como en El 

seNor presidente, que puede traducirse en algo mítico, para lo 

que no existieron fuerzas opositoras. 

El tratamiento que Ihargliengoitia dio a su novela Maten al 

león es novedoso y aportador --a pesar de ser escrita unos anos 

antes (1969> a las novelas integrantes de la trilogía--, existe 

en ella algo que sacudi6 y revolucion6 a la novela de la 

dictadura, todos los elemen+os que la con4'orman están manejados 

par6dicaffiente. 

La parodia es el hilo conductor a través del cual se maneja la 

obra. Desde el tema por tratar, el lugar donde se desarrolla, los 

personajes, e inclusive las situaciones que se suscitan durante 

toda la narraci6n. 

Creo que las motivaciones que impulsan a Ibargi:tengoitia para 

utilizar, cono instrumento literario, ^a caricatura en eta 

novela, J. en general en to*a sf cbra, tuviernn que ver con la 

actitud que este escritor asomi6 frente a la vida, ante su país, 

Meico. Tal vez, me atrevo a aventurar que el desencanto de lo 
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una cruenta lucho contra el pueblo de 9ietnam, en la cual fue 

derrotado, mas, no perdía de vista a los países de América 

Latina, para que en ca,z,.r., de que brotara alguna revolución, 

la sofocaría 	en forma idónea, apoyando a los golpista> 

militares, potenciales diCtadOret5. COM el trágico suceso de 1972 

en Chile: el derrocamiento del presidente Salvador Allende y el 

arribo al poder del general Pinochet. As/ que, el tratamiento 

burlón utilizado como recurso en las novelas de la trilogía, 

contrastó enormemente con el dramatlamo emanado en Tirano 

Banderas, que en ocasiones rayó en lo oniríco e irreal como en El 

seinor presidente, que puede traducirse en algo mítico, para lo 

que no existieron fuerzas opositoras. 

El tratamiento que Ihargúengoitia dio a su novela Maten al 

león es novedoso y apertador --a pesar de ser escrita unos arios 

antes (1969) a las novelas integrantes de la trilogía--, existe 

en ella algo que sacudió y revolucionó a la novela de la 

dictadura, todos loa elementos que la conforman están manejados 

paródicamente. 

La parodia es el hilo conductor a través del cual se maneja la 

rbra. Desde el tema por tratar, el lugar donde se desarrolla, los 

personajes, e inclusive las situaciones que se suscitan durante 

toda la narración. 

Creo que las motivaciones que impulsan a Ibargí_tengoitia para 

utilizar, 	cono 	instrumento literario, 	a caricatura en eta 

novela, 	en general en 	si, obra, tuvlecnn que ver cun 

actitud que e-,:t1s,  escritor asumia':, frente a la vida, ante su país, 

Hsico. Tal vez, me atrevo a aventurar grw, el desencanto de lo 
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que sucedía en 18 politice mEicara y la sociedad en su conjunto, 

le llevó, hacía algunos aCioe. .9 vivir en Paris, y desde la 

trinchera de las letras, narrativa o periodismo, ejerció la 

critica y la denuncia a una realidad que había dejado allende el 

mar, hasta que la muerte lo sorprende allá, en su autoeilie. 

La imitación burlesca fue manejada completamente en el 

universo en el cual se movió la trama de Maten al león. Si todos 

los personajes son paródicos, el que tiene mayor carga es el de 

la bufonesca figura literaria del dictador Belaunzarán, la cual 

es, a la vez, fársico modele del tirano latinoamericana o 

europeo, y la burlesca analogía de la muerte del genee.al Alvaro 

Obregón. También los dos personajes involucrados directamente en 

el asesinato del tirano Delaunzeran, Cussirat y Pereira, 

representan un franca pantomima que sustituyó al pasaje histórieo 

protagonizado por José de León Toral. 

En estos tres personajes es donde incide más notablemente lo 

paródico por ser quienes viven el porque matar al "león", clave 

en la trama de la novela, y esto se lleva a cabo entre actos 

fallidos y burlas, que son recibidos con gran regocijo por el 

lector. 

El lugar donde eje desarrolla esta historia, además de ser 

representativo de una subdesarrollada isla caribeAa, también lo 

es de la parodie, pues dicha isla solamente mide 35 kilómetros 

distribuidos En un circule perfecto que tiene forma de erepa, 

tortilla o "gordita" de chicharrón. 

Las situaciones, generalmente, y demás pe sonejes que aparecen 

en esta narración ee manejarán con la misma burlesca intención 



Ih:rtrgüengoitiana que en cada página está presente, heciendo 

senreir o soltar la carcajada eegón sea la intnsidad de esta 

intencin. 

Por lo tanto, si Roa, Carpentier y García riquez 	 el 

deemitifisador humor para referirse, en sus respectlyas noyel,as, 

a las dictaduras y en esta forma, dar un interesante viraje a 

esta corriente, lbargüengoitia con su tratamiento fársico de 

estos regímenes desemboca en una magnífica parodia de 	novela 

de la dictadura, que se ha convertido en una importante 

aportaci6n literaria. 
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